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PRÓLOGO
...

El cuarto volúmen de 1<1 Coleccion de Historia­

dores i Docllmentos relativos a la Independencia

de Chile, conttene las piez,\,; sig-uientes:

La RELACION QUE DE L.\ CONDUCTA OBSERVADA POR

LOS PADRES ~llSIONERO DEL COLEJIO DE PROPA­

GANDA FIDE, DE LA CtUDAD DE CHILLAN, DESDE EL

\ÑO DE 1808 HASTA FINES DEL PA ADa DE 1814,

HACE SU PRELADO EL REVERENDO PADRE I'RAI JUAN

RAMON, EN VIRTUD DEL OFICIO QUE PARA ELLO LE

PASÓ EL REVERENDO PADRE FRAI MELCHOR MARTI·

NFZ, COMISIONADO POR EL SUPRE~IO GOBIERNO DEL

REINO. PARA LA RELACION HlST( RICA QUE MANDA

s. M.. E HAGA DF LOS SUCESOS ACAEcmOs E E. TE
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CHILe, DI:: IlF sU AUSENl'I I)~ LA MO 'ARQUtA

HA 'TA SU RE-TABLECnllE.'TO F. ' EL TRONO.

Se publicó este documento en los números 70 a
75 inclusive de El Pai" cnrrespondientes a los

días Jj, 19.20. 21,22 i 23 de Octubre de 185;-'
En el número ¡O de e::¡e diario se lee lo que

sigue:
.. Esta interesante i curiosa relacion, fué escrita

en 1815 por los padres misioneros del Colejio de

Misiones de Chillan, para ilustrar al padre frai

I\Ielchor Martínez, que se ocupaba en escribir una
Memoria Histórica sobre la revolucion de Chile.

Esta relacion se resiente del exaltado espíritu de

fidelidad al rei de España; pero contiene noticias
sumamente importantes [Jara conocer la historia de

nuestra re\'olucion desde J 810 hasta 1814. 1nútil

!>eria buscar en otros documentos ciertas noticias

que éste contiene sobre los trabajos i esfuerzos de

dlguno sacerdotes para impedir la marcha de la
revolucion chilena...

2. a EL PE AUOR DI::L PERÚ

Este opúsculo, escrito i publicado en Lima en

1, 15. para defender la conducta del Virrei Abas·

e'1l, cOl1li~ne datos i documelltos de alto intereso

Hf'mos tomado de él todo Jo relativo a la revolu·
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cían chilena. Como no pudimos obtener el folleto
oríjinal, nos hemos valido de la reimpresion que
hizo en Lima en 1872"¡ coronel don Manuel de
Odriozala, en el tomo 111 de su Coleccion de Do
cumentos Históricos del Perú, pájinas 161 a 276.

El Apéndice al Pensador del Perú lo hemos toma·
do del tomo 111 de la Biblioteca Hispano-Chilena

dI': don José Toribio Medina, pájinas 387 a 509

3. a CONDUCTA MILITAR 1 pOLíTICA DEL JENERAL EN

JEFE DEL EJÉRCITO DEL REI, EN OPO ICION CO

LAS DE LOS CAUDILLOS QUE TIRANIZABAN AL REINO

DE CHILE.-AÑO DE 1814-

Este folleto se publicó en Santiago, a fines del
año 18 I 4. En la última pájina se lee la si~uiente

nota:
11 Los defectos de ortografía i de imprenta son

disculpables si el público hace reRexion: primero
que el señor jeneral en jefe dejó los manuscritos
copiados con la misma lijereza con que partió en
alcance de los caudillos que fugaron; i segundo que
éstos, en la irrupcion que hicieron en todas las ofi­
cinas i casas, se llevaron consigo toda la letra i

útiles de la imprenta, como si porque nació, bajo
sus auspicios, aunque a espensas del Rei, debiese
sufrir la trájica suerte de sus autores. Felizmente
se ha recojido la poca letra despreciada por inútil;
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pero vírjen de las ma Idades de La A m'ora, de
El JIrmitor, 'oJlallario i utros; i ha sido preciso
concluir la impresion de un,l plana. dt'shacer la

letra i formar otra i as! sucesivamente,

El oficio del Supremo Director dun Francisco
de la Lastra de 27 de Mayo de [8q, que se pu­

blica en nota en las pájinas [95, [96 i [97 de este
tomo, contiene un error que existe tambien en el
folleto orijinal Este oficio aparece dirijido al señor

don Juan José Pa o. Sobre ese particular dice lo
siguiente el señor Barros Arana, en la pájina 4-50

del tomo 1X de su Historia Jeneral de Chile:

"En esa publicacion (el opúsculo de O~urio) se

ha supuesto equivocadamente que el segundo (el

oficio a que nos referimos) era dirijido al doctor

don Juan J é Paso, representante de Buenos Ai·
res en Chile, i no a don J osé Miguel 1nfante, re­

presentante de Chile en Buenos Aires. El error

ha nacido de que en el cuaderno copiador que sor­

prendieron a los patriotas no estaba escrito el nom­

bre de este último. El tenor de ese oficio i lus de­

mas accidentes que referiremos mas adelante basta­

rian para esplicar la verdad; pero, ademas de esto,
hemos visto el rijinal dirijido a Buenos Aires a

don J usé 1iguel 1nfante. La Gaceta de Gobierno
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de los primeros días de la reconquista rectificó en
alguno de sus números aquel error del opúsculo

citado. 11

4.a ApUNTES SOBRE LA GUERRA DE CHILE, POR EL

BRIGADIER DON ANTONIO DE QUINTANILLA

Este documento se publicó en los números 76,

77 i 78 de El País de Octubre de 1857.
El señor Barros Arana dice que Quintanilla es­

cribió los Apuntes sobre la Guerra de Chile en

IS,U en Madrid, a pedido del jeneral don José

Manuel Borgoña, que se hallaba allí desempeñan.

do una mision diplomática. 11 Estos Apuntes, agre­

ga, que conservamos autógrafos, son muí sumarios;

pero estan escritos con un propósito sério de decir

la verdad, contienen noticias i apreciaciones dignas
de tomarse en cuenta i merecen ser utilizados por

los historiadores.1I (Barros Arana, Historia Jetre­
ral de Chile, tomo IX, pájina 10).

s.a RELACION DE LOS ÚLTIMOS UCESOS MILITARES

DEL E]ÉRCI TO REAL DE CHILE, HA TA EL EMBAR­

QUE DF SUS DISPERSAS TROPAS EN EL PUERTO DE

VALPARAISO, EN FEBRERO DE 1817, POR EL BRI­

GADIER DON ANTONIO DE QUINTANILLA.

Este documento, que se publica por primera

vez, es una verdadera continuacion del anterior i
11
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contiene datos interesantísimos sobre sucesos que
se conocían de una manera relativamente impero

fecta.
Cuando los restos del ejército real de Chile l1e·

garon al Perú, despues de la derrota de Chacabu­
co, el Virrei Pezuela comisionó al oidor de la :\u·
diencia de Chile don Antonio Luis Pereira i al
comandante del rejimiento del infante don CárJos,
don Joaquin Primo de Ri\'era para que "con sepa·
racion i segun su diferente instituto, recibiesen una
informacion sumaria de los emigrados paisanos i
militares que por la representacion de sus destinos,
luces i mezcla en las operaciones podian describir
mejor su oríjen, progresos i funestos resultados...
En cumplimiento de esta comision, Pereira i Primo
de Rivera pidieron informes o recibieron decla·
raciones de muchos de los emigrados. Los infor.
mes de Quintanilla, Maroto, Olavarrieta, Aeta
Arangua, que se insertan en este tomo, son tal vez
los mas interesantes.

6. a OFICIOS DEL VIRREI DEL PERÚ AL ~IlNISTRO DE

GUERRA DE E PAÑA OBRE LA PÉRDIDA DEL REINO

DE CHILE.

El primero de estos oficios tiene fecha 7 de Mar.
zo de 18 t 7 i fué escrito por el Virrei pocos dias
despues de haber recibido la noticia de la derrota
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de Chacabuco i de la dispersion del ejército real de

Chile. El 2.° tiene fecha de 30 de Abril del mismo

ai'l.o.

7.a INFOR\1E DEL HRIGAOlER DON RAFAEL MAROTO

SOBRE LA DERROTA DE CHACAI:IUCO I LA PÉRDIDA

DEL REINO DE CHILE

8.a JNFOIUIE AL VIRREl DEL PERU DEL ADMINI:-;TRA­

DOR JENERAL DE CORREOS DE CIIILE, DON JUAN

BAUTl TA DE AETA

9.a JNFOR~IE AL VIRREI DEL PEkÚ DEL MINI TRO

CONTADOR INTERINO DE LA TE.ORERíA DE SAN­

TIAGO DE CHILE, DON J05É IGNACIO DE ARANGUA.

lO. a INFOR~IE AL VIRREI DEL PERÚ DE DON AGUq·

TI DE OLAVARRIETA, ADMINI'lTRADOR DE LA

RENTA DEL REINO DE CIIILE.

Los informes de Maroto, Aeta, Arangua i Ola­

varrieta son enteramente inéditos.

EL EDITOR.
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HA. T.\, l' RE~TAf;LE('nllE,ornE: EL Tf:lJ:u



En virtud del oficio que por comlSlOn superior
me dirije V. P., con fecha 6 de Junio de este año
de 181 S, a fin de que instruya i le remita una rela·
cion documentada de los servicios que ha hecho
esta comunidad en favor de la justa causa, i ausi.
lios espirituales i temporales que franqueó al ejér­
cito real que vino a sostenerla, debo decir: que los
individuos de este apostólico colejio, sobre la leal·
tad que todo vasallo debe al Soberano, añaden un

particular amor a que los llama con fuerza el re·
conocimiento para la gratitud.

Jamas olvidaremos que para el ejercicio del mi­
nisterio a que nos llamó en España la divina Pro­
videncia, nos condujo el Reí de su cuenta, con las
comodidades que pueden proporcionarse en mar i
tierra, hasta llegar a esta casa; i que, no satisfecha
la real piedad con protejer en todas partes nuestro
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ministerio, no alimenta i viste miéntras nos ocu­
pamos en la conversion de los indios; socorre nues­
tras necesidades temporales; i nos franquea liberal­

mente los ausilios posibles para facilitar estas es­
pediciones i suavizar los trabajos de ejercicio tan
penoso. Claro está que unos relijiosos de carácter

tan cristiano i racional, llegado el caso de manifes­
tar su amor i fidelidad al Soberano, no se habian de
dar por satisfechos con cualquier sacrificio; así su­

cedió, i así lo hicieron en esta época lamentable,

duplicando los esfuerzos a medida de la necesidad.

Llegó ésta al último grado cuando las llamas del

incendio que levantó en Buenos Aires el furor de

la revolucion, avanzando sobre las cordilleras ne­

vadas, se apoderaron del reino; i entónces fué tam­

bien cuando se desplegó i manifestó en todo su lle­

no el amor i lealtad de estos relijiosos a su amado

i adorado Rei, el señor don Fernando VII, que

Dios guarde.

Al ver que los pueblos se franqueaban para re·

cibir en triunfo el árbol de la mal entendida liber·

tad, i al considerarse casi todos en un pais que

desde luego comenzó a mirarlos como estraños i

enemigos de sus frenéticas ideas, léjos de acobar­

darse, se levantaron sobre sí mismos, apoyados en

la justicia de la causa, que favorece los sagrados
derechos de la relijion ¡del Rei; i con el mayor de­

coro de sus personas se entregaron jenerosamente
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al arbitrio de la Providencia, determinados a morir
ántes que doblar la rodilla al ídolo de su abomina­

ble sistema.
Estas son unas verdades notorias en el reino i

fuera de él; sin embargo, satisfechos los relijiosos
con haber cumplido sus deberes, quizás hubieran

callado, contentos por haber dado al mundo este
ejemplo de fidelidad; pero en atencion a que V. P.
me pide. como llevo dicho, una relacion documen­
tada de los servicios i ausilios que ha dado este
colejio en favor de la justa causa, lo haré espo­
niendo con sencillez injénua, la conducta que sobre
estos asuntos ha guardado la comunidad, desde el
año [808. en que se ausentó de la monarquía,
n71est1-o amado Fernando, hasta fines del de 1814.

en que se halló restablecido en el trono, para honor
i gloria de la nacion española. Su relacion mani­
festará en los hechos el amor de estos relijiosos a

su soberano en los padecimientos, la lirmeza de su

lealtad; en los ausilios espirituales i temporales que
franqueó al ejército, la noble jenerosidad de su ca­

razon i ardiente deseo del feliz éxito de la causa; i
en el todo, un amor i fidelidad que los distingue i

eleva noblemente en tan sagrada lid.
Mas, por cuanto V. P. me dice nomhre i especi­

fique en la relacion los relijiosos que concurrieron

mas eficazmente con la pluma, con los sermones i

con otros arbitrios a fávor de la justa causa; debo
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advertir que lo espuse a los padres discretos del
colejio, que unánimes i conformes contestaron di­
ciendo:

llQue cuando se tratabá de servicios que habia
1I hecho la comunidad en favor de la justa causa,
lo debia únicámente entenderse de un cuerpo, íllti­
11 ma i perfectamente unido por la obediencia a su
II cabeza i prelado, cuyos individuos solo propen­
" den al provecho i buena opinion de la comuni·
II dad misma.

II Que cuanto se ha obrado en la materia fué de
II comun acuerdo, ocupándose los relijiosos, segun
II las circunstancias, proporciones i talento, i cada
II uno con la posible circunspeccion, actividad i
II enerjía.

II Que siendo el sacrificio de la vida el que, co­
11 mo mayor, absorve en sí todos los demas a que
11 se estiende el arbitrio humano; i habiendo es­
11 tado prontos los relijiosos a morir por tan justa
II causa, queda escluida toda distincion.

11 Que ninguno de los relijiosos aspira a la satis­
11 faccion personal, por mas obras que no conside­
11 ran de su prerogacion sino de rigurosa justicia;
11 pero que respecto á presentarse ocasion opor­
11 tuna, desean todos llegue a noticias del Rei, nues­
11 tro señor, que esta comunidad congregada a su
11 real nombre de varias provincias de España
II i conducida a cuenta de la real hacienda, para
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" trabajar en estos paises mas remotos del mundo
" habitado, ama de corazon a su majestad, como a
" su padre i natural señor, i ha cumplido entera·
.. mente los deberes que la justicia, la relijion i la
"gratitud le imponen hácia su real persona; i que
11 ademas ha procurado, cuanto es de su parte, que
11 estas jentes guarden a Su Majestad entera fideli­
11 dad i sumision, como a su verdadero i lejítimo
11 Soberano; con lo que esta comunidad i sus indi­
11 viduos se dan por plenamente satisfechos...

Oida esta contestacion, noble i relijiosa, i con·

formándome con ella, doi principio a la relacion en
el nombre del Señor.

El dia 27 de Octubre de 1808 se tuvo en esta
ciudad la primera noticia del estado lamentable de
la España con la prision escandalosa del Rei N ues­
tro Señor, i la invasion traidora de las tropas fran­
cesas para oprimir la libertad de la nacion. A

proporcion de la causa fué el sentimiento de esta
comunidad, que al punto levantó las manos al cielo

implorando la piedad divina en favor de la buena

fé i de la inocencia contra el tirano mas pérfido del

mundo; pero como el peligro de la patria, del Rei i

de la relijion es la causa comun de todos los vasa·

Ilos, juzgó por punto necesario que los votos i
clamores del sacerdocio i del pueblo se presentaran
unidos delante del Señor. A este fin, rompió el

silencio estraño que, a pesar de tanta calamidad,
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se guardaba por todas partes, i publicó en esta
iglesia un novenario de rogativa a la 1nmaculada
Madre de Dios, patrona de la monarquía española,
la que se hizo con toda devocion por nueve dias
continuados. Concluida, se cantó una solemne misa,
i se predicó un sermon en que el predicador mani­
festó al numeroso concurso el peligro de la monar·
quía; j le exhortó de todos modos a desempeñar
con fervor la obligacion de pedir a Dios el remedio
de tantos males por medio de la Santísima Vírjen.

Los ultrajes que de Jos sacrílegos franceses reci­
bia el Señor en el augusto Sacramento del Altar,
martirizaban el corazon compasivo de estos relijio­
sos; para dar algun desahogo a su piedad e in­
clinar a la divina misericordia, meditaron hacer

una solemne funcion en desagravio de tan sacríle­
gas injurias. Para ella compusieron loas en honor
del Divino Sacramento. i se instruyeron tres niños

que las dijeran vestidos de ánjeles; se sacó la licen­
cia correspondiente del Vicario Capitular del obis­

pado, i preparado todo lo demas necesario. se pu­
blicó la funcion para el dia 6 de Enero del año

inmediato. como mas propio por las circunstancias.

Despues de haber confesado i comulgado este
dia mucha jente por la mañana a la hora compe·
tente, iluminados todos los altares. se espuso a Su

Majestad, se cantó otra misa solemne, i se dijo un
sermon, en que el predicador manifestó los senti-
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mientos relijiosos, propios de todo cristiano en tan
funestas circunstancias; i exhortó al numeroso au­
ditorio a implorar la divina clemencia en honor de
su santo nombre, libertad del monarca i victoria de

la nacion. Concluidos los oficios, quedó espuesta

Su Majestad, con guardian i el correspondiente

decoro hasta la tarde, en que, a hora competente,
se hizo una procesion solemnísima, llevando a Su

Majestad por las calles i plaza de la ciudad, en
medio de un numeroso concurso, que acompañaba

devoto, i la mayor parte de los hombres con antor­

chas que repartió la comunidad; i concluida la fun­

cion quedaron contentos los relijiosos por haber

satisfecho, en parte, su piedad tierna i fervorosa.

Mas, no por esto se aquietaba el movimiento de
sus devotos corazones, aflijidos desde la primera

noticia de tantas desgracias, cuya memoria reno­

vaba el prelado en los capítulos de los viérnes,

exhortándolos a clamar a Dios incesantemente en

favor del cautivo Rei i de la nacían. Con este ob­

jeto, i para obligar a la Inmaculada Madre de Dios,

en favor de sus clientes, luego que se celebró la

funcion de desagravios, se añadió a las mortifica­

ciones ordinarias una disciplina de comunidad to­

dos los sábados del año, aunque fueran festivos, la

que debia continuar hasta ver libre del cautiverio

a nuestro amado Soberano, i en paz i quietud. Así

mismo, en el mes de Junio, se hizo una devota
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novena al glorioso San Antonio de Padua, i en su
dia se cantó una misa solemne con sermon, implo.
rando el patrocinio del santo en favor de la justa
causa. La misma dilijencia se practicó el dia del
Príncipe Jeneral de los ejércitos del cielo, San
Miguel ArcánjeJ, i un dia despues le aplicaron las
misas de toda la comunidad, por las necesidades

del monarca i de la nacion.
Al paso que los relijiosos, con estos obsequios i

continuas oraciones. empeñaban a Dios por la fe·
licidad de la España, no cesaban de exhortar a los
fieles, a los que· acompañaban en el cumplimiento
de tan justa demanda. En los sermones, en las
pláticas, en el confesonario i en todas las ocasiones
que se presentaban, recordaban la obligacion de

todo vasallo a concurrir, en el modo posible, al
remedio de esta urjente necesidad; pero como los
corazones de muchos comenzaban a dañarse con
la noticia de la sublevacion que se meditaba i co­

rría secretamente, no hallaban en ellos cabida los
exhortos, que la jente sencilla i bien intencionada
abrazaba con gusto, por el vivo deseo del mas

pronto remedio de los males que padecía la na·
clan.

A este tiempo se recibió una patente de nuestro
reverendísimo padre Comisario J eneral de 1ndias,

fecha en 8 de Julio de 18°9, en la que, despues de
referir su reverendísima con toda viveza el esta·
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do triste de nuestra monarquía i del Soberano, nos
recomienda sus necesidades, i manda la ceJebracion
de dos misas cantadas, con el Santísimo manifiesto,
aplicando, la una, por la felicidad de nuestras ar­
mas, i la otra por la salud de nuestro amado Fer­
nando i acierto de la Suprema Junta Central, que
a su real nombre gobierna; que en todas las reza­
das se dijera la colecta Tempore belli, i despues de
vísperas i maitines, se rezarán las antífonas de la
Purísima Concepcion, Santiago ap6stol i nuestro
padre San Francisco, terminándolas con la misma

colecta Tempore belti. 1 por cuanto eran acreedores

a nuestras particulares oraciones los que habian

perecido en la justa lid en que estaba empeñada la
nacion, se cantaran tambien una vijilia i misa so­

lemne por sus almas. Todo se cumplió i cumple
hasta hoi puntualmente, como mandaba su reve­

rendísima, i ademas se di6 aviso a todas las misio­

nes para que enterados los relijiosos de esta supe­

rior disposicion la desempeñaran en el modo que

pudieran. Así consta del documento núm. J, con
todo lo demas que llevo referido, como tambien la

esperanza firme que desde el dia 1.0 concibió esta

comunidad de que nuestras armas, favorecidas del

cielo, saldrian victoriosas, apesar de la contradic­

cion de tan poderoso enemigo.
En este estado de cosas, principiaron a sentirse

los vapores de la revolucion, que como densa nube
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oscurecieron este pais dichoso. En el momento mis­
mo que sonó la trompeta de la rebelion, se comenzó
a propagar a pasos largos la iniquidad, introducién­
dose el escándalo como fuego devorador por los
pueblos, casas i familias, hasta poner a todo el reino
en el mayor desórden i confu ion. El capítulo 28
de la profecía de Isaias nos presenta la imájen mas
viva i propia de tan lamentable trastorno. Puedo
decir, con el mismo profeta, que los rebeldes, para
afirmar su sistema, se coligaron con el infierno,
prometiéndole aumentar sus víctimas con la protec·
cion del libertinaje, para el esterminio de la santa
relijion; i que el infierno concurria por su parte,
protejiéndolos con la mentira que les daba por es­
cudo, i los ayudaba con una seduccion tan íntima í
obstinada, que aun en el día apénas hai quien con­
fiese con sencillez que erró como hombre. As! se
abrazaban i estrechaban estos dos horrorosos mons·
truos, coligados para la mas abominable i triste si·
tuacion.

Claro está que en este plan combinado, se envol·
via la ruina del colejio i sus moradores, que desde
el primer paso de la revolucion presintieron el tra­
bajo que los amenazaba de cerca, pues, aunque
jamas hicieron mal a nadie i siempre mucho bien a
todos; sin embargo, los dos aliados los miraban
como enemigos irreconciliables de su infame solici­
tud, aunque por distintos motivos. Habian obser·
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vado bien los insurjentes, en los dos años antprio­
res, la actividad con que los re1ijiosos procuraban
el remedio de los males de la nacion, i, como por
otra parte, tocaban de cerca la buena opinion, que
tenian zélnjada con las personas sensatas i de pro­
bidad. creyeron, i con razon, que servirian de mu­
cho estorbo para la consecucion de sus fines, i por
eso decretaron su t terminio; pero el infierno, que
mira a la c;atisfaccion de su odio contra los reme­

dios del Señor, tenia motivos de otra clase, que al

paso que le insultaban, le llamaban con fuerza a
procurar la ruina de los enemigos de su tenebroso

imperio: los manifestaré brevemente.
La escasez de ministros que hai en este obispa­

do hace que de varios curatos concurran tantos a

confesarse a nuestro colejio, que los relijiosos, aun­

que se levantan a las cuatro i media de la mañana,

en verano, i a las cinco en el invierno, estan de

Enero a Enero ocupados en el confesonario, sin

poder contar por suya ninguna mañana del año. La

santificacion de estas almas, las que con sus conse­

jos i direccion se mantienen puras i contentas en la

lei santa de Dios, los frutos copiosos que se consi­

guen todos los años en las misiones circulares de

las campañas, i en las permanentes de los indios, i

otros muchos bienes espirituales que, por medio de

los relijiosos, reciben los fieles i los infieles, tienen

irritado al comun enemigo i deseoso de arruinar el
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bal¡;arte que por todas partes le hace una guerra
tan viva como permanente. Ninguna ocasion se le
pudo presentar tan oportuna para arrancar de la
tierra de los vivientes a estos soldados de Jesucris­
to, como esta de la revolucion, porque coligado en
ella con unos hombres desmoralizados, sin lei i sin
relijion, hallaba los instrumentos mas proporciona­
dos para la ejecucion de sus horrorosas ideas. Así
se esperimentó, pues, apénas los insurjentes se
apropiaron el mando del reino, deponiendo a los le­

jítimos jefes i levantando sus Juntas bajo los men­
tidos auspicios de nuestro amado Fernando, cuan·
do meditaron la ruina del colejio i sus moradores.

Congregados en Santiago los vocales del reino,
se trató en las primeras sesiones la estincion de
este cuerpo, i viendo que algunos diputados ha­

blaban en favor de su existencia, se suspendió por
entónces hacerlo tan a las claras, que se trascendie·
ran sus fines; pero comenzaron a minarle con la

ruina de los establecimientos que estaban a su car­
go. El primer golpe fué contra el colejio carolino
de naturales, contiguo al nuestro, suspendiendo el

numerario para alimentos, vestuario i demas cosas
necesarias para la subsistencia de sus alumnos i

maestros, con lo que se suprimió un establecimien­
to el mas interesante al bien público, puesto por
Su Majestad a beneficio de los indios, i que con este
motivo servia tambien para los españoles que no
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teniendo en esta ciudad ni en sus campañas escue·
las competentes, concurrian de varias partes a ins·
truirse en las primeras letras i la gramática (docu­
mento núm. 2, donde a continuacion se anota la
malignidad del contenido de esta acta).

Determinó así mismo la J unta de Concepcion.
con fecha 20 de Diciembre de ¡8Il, que los reli·
jiosos asistentes en el Hospicio de Santa Bárbara
se retiraran al colejio para ahorrar el gasto de su
continuacion, que no podia sufrir el erario (docu­

mento núm. 3, con dos notas importantes a su
continuacion). Pero habiéndose presentado los in­

dios pehuenches con los vecinos de dicha villa, pi.
diendo que uno de los dos misioneros (nombrando

determinadamente al padre frai Jil Calvo) perma­
neciera en aquel Hospicio. obligándose el vecino
dario a mantenerlo y socorrer sus necesidades

accedió la J unta. aunque con repugnancia, por
temer que aquellas jentes, incomodadas con la neo

gativa, no seguirían su partido en caso necesario.
Las dos misiones de Arauco i Tucapel estaban

en punto de sufrir su total abandono. A este efec­

to, la J unta de Concepcion pidió informe al co­
mandante de la plaza de Arauco, don Cárlos Spa.

no, quien, mancomunado en la revolucion, dijo:
que la mision de los indios de Tucapel era supér.

flua. i que en la de Arauco se podian entregar al
cura los indios cristianos. o tuvo resultado esta
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dilijencia porque los señores militares, en una con­
tra-revolucion, aprehendieron a los que compo­
njan, en la capital de Concepcion, la Junta de la

patria insurjente.
Igualmente estaba pensada i tratada la espulsion

de los relijiosos existentes en la jurisdiccion de
Valdi\'ia, suprimiendo aquellas misiones, por lo que
el prelado de esta comunidad previno al padre pre·
fecto de ellas que, en caso de verificarse, tomaran
los relijiosos la ruta para la provincia de Chiloé.
De modo que laJunta de Concepcion pensabaqui­
tar los establecimientos que aseguraban la perma·
nencia del colejio, para arrancar despues el tronco

con mas desembarazo.
Mas, no por esto se descuidaban los insürjentes

en avanzar a pasos largos hácia el objeto principal
de sus meditaciones, que era la independencia. La
ambicion del mando, que como fiebre voraz les
abrazaba el corazon, no admitia treguas, hasta que
por fin los determinó a dar el último golpe al resto
que quedaba de la autoridad real, deponiendo a los
subdelegados de los partidos, i sustituyendo en su
lugar una Junta de tres vocales decididos por el
sistema. Para instalar la de esta ciudad vino de
Concepcion un comisionado llamado don Luis de

la Cruz, que hacia gran papel entre los cabecillas
de la revolucion, i despues de suprimir el Cabildo
lejítimo i sustituido otro de personas de su satis.
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faccion, convocó al pueblo en cuya asamblea, por
solicitada, nombró los vocales en quienes depositó
la autoridad correspondiente, con dependencia de
la Junta provincial, miéntras existió. Pero como
estas Juntas se establecieron bajo el principio de
que la voz del pueblo era la voz de Dios, causaron

los mayores escándalos, atropellando lo mas sagra­
do i relijioso, i ésta de Chillan se distinguió sobre

todas, desde el primer paso de su entable.
No pensaba el prelado del colejio en cumpli­

mentar a los voc<lles de la nueva Junta; pero a las

24 horas le despacharon un oficio (documento

núm. 4), en que le hacen saber el nombramiento
para el gobierno del partido, con el fin de obligarle

a prestar su reconocimiento, i caso de no hacerlo,

levantarle una sumaria; pero el prelado con mayor

acuerdo, pasó a cumplimentarlos, con 10 que no

hubo novedad por entónces. Poco duró esta calma,

porque en breve dió principio la mayor persecu­

cion, que llenó de escándalo aun a los mismos in­

surjentes.
Desde que principió la revolucion habian comen­

zado tambien los insultos contra el colejio i sus in­

dividuos. Frecuentemente se oian de noche, en la

plazuela de la iglesia, voces desentonadas que pe·

dian el destierro i algunas veces la muerte de los

relijiosos, ajándolos con el nombre de Sarrace1tos.

Decir en sus conversaciones que eran unos zánga-
R. DE CHILE-TOMO IV 2
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nos, superticiosos i perjudiciales al estado, con otros
dicterios semejantes, era bufonada de pura diver·
sion. Pero despues de instalada la Junta fueron de
otra clase mas imperiosa. Querer referir el conjunto
de sátiras picantes, calumnias i desprecios con que
a cada paso los insultaban, seria querer contar las
estrellas del cielo. Atribuirles los crímenes mas rui­
dosos a la complicidad de los delitos que tocaban
en lo mas vivo de la buena reputacion, con el fin
de desacreditar con sus personas las funciones del
misionero apostólico, era el pan de todos los dias.
En una palabra, como si tuvieran licencia absoluta
de Dios para obrar impunemente contra ellos, así
los perseguian. U nos gritaban pidiendo su destie·
rro, despues de pasarlos por la plaza montados en
burro, otros querian que se les impidiera pedir la
limosna del sustento, este decía que perseguiria al
colejio hasta hacer caballeriza de la iglesia, aquel
prometía la cantidad de cien pesos a quien matara
a alguno de los relijiosos; i de esta manera todos i
cada uno manifestaban el odio infernal que el ene.
migo comun habia encendido en sus corazones.

Pasó la persecucion de las palabras a las obras,
i a los pocos días de la instalacion de la Junta, se
presentó el procurador de ciudad con un escrito
lleno de insultos, calumnias i desvergüenzas, pi.

diendo que se abriera calle entre el colejio i la
huerta, con el fin de separarla para propio de la
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ciudad (1). La Junta misma, con repetidos oficios,
quiso obligar a la comunidad a abrir escuelas, i que
los dias festivos tuvieran misas unas en pos de
otras, desde las cinco de la mañana hasta las doce
del dia, sabiendo bien el corto número de sus indi­
viduos, los mas de ellos enrermos habituales, i to­
dos dedicados por el ministerio a las tareas del
confesonario (documento n.O S). Los libelos infa­
matorios que dirijieron a las capitales de la pro­
vincia i del reino contenían delitos tan atroces que

parecia que sus autores eran furias vomitadas del
abismo (2). Por las puertas de la sacristía y del
costado de la iglesia, entraban los espias, secreta·
mente i al descuido, al interior de los claustros.

(1) Este escrito, por decreto de la Junta, se pasó al prelado,
quien, viendo los enormes tratamientos que contenia contra la
comunidad i los fines torcidos a que se dinjia, se detuvo sin
querer contestarle por no avivar mas el incendIO. Pero Dios lo
hizo todo, pues, habiendo llegado a oidos del intendente insur­

jente de Concepcion, que ántes nos miraba con buen afecto, el
enorme atentado del procurador de ciudad, le reprendió agria­

mente, mandándole desistir de su solicitud injusta. Obedeció
por entónces; pero en su ánimo lo reservó para la visita de la
provincia que se habia de traer, de órden del gobierno, como
él mismo lo manifestó despues. El documento ardió con otros
papeles que se quemaron, ad (auld/am, cuando el enemigo se
puso sobre esta ciudad.

(,¡ Estas noticias se comunicaban a los relijiosos por perso­
nas seguras i fieles que por parentezco i otras relaciones tenian
coneccion con los insurjentes.
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Esto es poco; pusieron tambien asechanzas a la
vida de Jos relijiosos. Este enorme atentado casi
llegó a tener efecto en la persona del padre fraí
José avascuas, que entre siete i ocho de la tarde
\'enia de una confesion; no le tuvo porque el cielo
sin duda, a la vuelta de una esquina, alucinó al

agresor. Un hecho tan atroz obligó al prelado a no
permitir que relijioso alguno saliera a confesion
desde la oracion para adelante, i ordenar que si

alguno previese, atendidas las circunstancias de la

enfermedad i del enfermo, que no podia evacuar

la confesion para estar en casa a las oraciones, las

suspendiera o dimidiara.
A este conjunto de males, que los rodeaban por

todas partes, se añadian los insultos contra la reli­

jion santa i sagrada autoridad del Rei nuestro señor.

inguna cosa era mas odiosa a los insurjentes que

el nombre del Rei i de su autoridad soberana, i ha­
blar contra su real persona i sagrados derechos era

un grande mérito para acreditarse de patriotas (1).
Asi mismo era para la mofa i el escarnio tocar pun·

tos de relijion, i prorrumpir en blasfemias contra

la fé santa era hacer gala de la ilustracion feliz a

(J) Los insurjentes se apropiaron el nombre de patriotas, ¡al

cuerpo de la insurjencia llamaban patria. Estos dos nombres

notadoli en la relaclon, con rayas, dan a entender su verdadero

significado.



eOLE](O DE PROPAGANDA FIDE 21

que la patria los habia conducido, sacándolos del
tenebroso caos de invenciones i antiguallas de cu­
ras i frailes ociosos, por su particular intereso Las
costumbres seguian este mismo nivel, con jeneral
trastorno de las familias que Aaqueaban, observán­
dose que aún las mas moderadas i respetadas has­
ta entónces por su virtud i proceder, se portaban
con el mayor desbarato, desde el instante mismo
que abrazaban el sistema. Estos males herian mas
de lleno el corazon de los relijiosos, i los obligaban
a implorar sobre ellos, dia i noche, la piedad di­
vina.

A este clamor continuo añadían las posibles di­
lijencias para su remedio, siendo el prelado el ór­
gano principal por donde se dirijian los asuntos,
despues de meditados. (1)

Clamaban desde el púlpito contra la corrupcion

de las costumbres, i persuadian en el confesonario
la firmeza en la fé que debian a Dios i la subordi­

nacion al soberano. En las conversaciones familia-

(1) No se podia predicar contra la Junta ni contra el sistema,
i algunos insurjentes solian venir a los sermones prevenidos de

lápiz, para tildar cualquiera proposicion que sonara contra lo
prohibido. El prelado fué tildado i acusado por una proposi­
cion bien indiferente; pero no tuvo resulta, aunque sI muchos

ultrajes por lo que llamaban atrevimiento del predicador. Ape­

sar de esto, se predicaba de un modo que las verdades los abo­
llaban sin dejarles lugar para la queja.
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res se insinuaban. nada mas. con los que eran
sospechosos; pero con los leales se esforzaban para

sostenerlos.
La paciencia invencible i serenidad con que

sufrian la tribulacion llamaban las atenciones de
muchos, que graduaban por ellas la justicia de la
causa, apesar de las razones sofisticas con que los

insurjentes pretendían seducirlos.
Algunos otros preguntaban lo que debian hacer;

pero se les contestaba a medida del conocimiento

que habia de ellos. Como en esta ciudad i su co­
marca hai muchas buenas almas, que se negaron

de pié firme a doblar la rodilla al {dolo del sistema,

se los confirmaba en su resolucion, animándolas

tambíen a que, con cautela i prudencia, comunica­

ran sus relijiosos conocimientos a los parientes i

amigos, para que de boca en boca, se trasmitieran

i difundieran por otros pueblos i campañ~s.
Así mismo, el prelado, siempre solícito de aproo

vechar toda ocasion oportuna para persuadir su

obligacion a las jentes, con ocasion de la visita

pastoral que al fin del año de 1811 meditaba hacer

el Iltmo. señor Obispo de Concepcion, señal6 un
relijioso que le acompañara, con el cargo diario

del púlpito i confesonario, de modo que la visita

no solo fuera pastoral sino tambien apost6lica. A es­
te efecto, Su Señoría Ilustrísima, celoso del bien

de las almas, demoraba en las parroquias el tiempo
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competente para las funciones de su ministerio
pastor<ll, saliendo despues a la campaña, donde, en
lugares oportunos, se levantaban oratorios i con­
currian las jentes en grande número para confir­
marse, oír la palabra de Dios, espiar sus concien­
cias i fortalecerse con la E ucaristia. (1)

Esta visita comenzó el dia 7 de Enero de! si­
guiente año de 1812, i se continuó hasta e! mes
de Abril, que fué preciso bajara Su Señoría, lla­
mado a Chillan, para mediar a fin de evitar de­

rramamiento de sangre en la guerra que las dos
provincias de Concepcion i Santiago se habian

declarado por la ambicion del mando del reino a

que aspiraban las cabezas de ámbos partidos. El
señor Obispo nos hizo el honor de alojarse en el
col~jio, i con su amable presencia i trato paternal
se consoló i confortó esta comunidad por espacio
de mes i medio.

Al fin de Noviembre del mismo año, continuó
Su Señoría Ilustrísima la visita pastoral, acompa­

ñado del mismo relijioso, i con el método mismo

de la anterior. En ámbas espediciones visitó toda
la frontera: en la primera, los curatos de Hualqui,

Talcamávida, Santa Juana, Nacimiento, doctrina

de Santa Fé, San Cárlos i Santa Bárbara. Comen-

(1) Su Señoria Ilustrlsima hacia de su cuentá, en la visita,

todos los gastos de su persona i familia, sin pensionar en lo mas
m!nimo a los señores curas, ni a otra persona alguna.



24 HISTORIA DE LA REVOLUCION DE CHILE

zó tambien la visita de los Anjeles; pero suspendió
su continuacion por haber sido llamado a Chillan,
como ya lo he dicho. En la segunda visitó Jos
curatos de San Pedro, Colcura, Arauco, Estancia
del Rei, Yumbel, doctrina de San Cristóbal i el
de los Anjeles, donde acabada la visita, i avisado
ya para ir a Tucapel, tuvo la noticia de haber lle­
gado las tropas del Rei al puerto de San Vicente.
Refiero estas misiones por los efectos que resulta·
ron de la visita de la frontera, cuyos habitantes,
a escepcion de unos pocos particulares que desde
los principios se mancomunaron para la revolucion,
se mantuvieron fieles, como diré luego.

Entre tanto, no cesaban los relijiosos de clamar
al Señor por el remedio de la pública calamidad, i
no satisfechos con las oraciones particulares, hicie­
ron varias novenas públicas a San Antonio de Pa­
dua, al príncipe de las milicias celestiales i a nuestro
padre San Francisco, suspirando por la mas pronta

libertad de nuestro cautivo monarca, i por la victo­
ria decisiva de nuestras armas en España. que

miraban como término de las desgracias que pade­
cia este reino i toda la América. Con este objeto se
celebraron tambien algunas misas cantadas i reza­
das, implorando siempre el patrocinio de la Inma·

culada Madre de Dios. con esperanza firme de al­
canzar lo que pedian, con las mayores veras del
corazon.
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En esta tormenta deshecha, consoló mucho a los
relijiosos una patente del padre reverendísimo de
Indias, fecha en Cádiz a 25 de Marzo de 1811, que
recibieron i con ella su paternal bendicion, en que
los exhortaba, con la eficacia i enerjia propias de un
padre que desea en sus hijos lo mas perfecto i san­
to, a la firmeza en la lealtad debida al soberano, i a
intimar esta obligacion a los pueblos. Todo tuvo
su cumplido efecto, en el modo que le permitia el
estado crítico en que se hallaba la comunidad,
próxima a la última ruina; porque, a causa de los
informes llenos de calumnias que los insurjentes
renovaron i repitieron a la capital del reino, es­
peraban los relijiosos, de hora en hora, el decreto
fatal de su esterminio. Pero Dios, que siempre
proteje lo justo i vela sobre los que le invocan de
corazon, hizo que aparecieran, sin ser vistas, en el
puerto de SanVicente, las tropas del Rei, cuando

ya venia de camino don José Miguel Carrera, co­
misionado por el Gobierno, a la vista de esta pro­
vincia, con muchas listas de proscripcion de sus

habitantes realistas. Aquí fué donde se comenzaron

a esperimentar Jos buenos efectos de la solicitud

de los relijiosos i visita del señor Obispo. Diré:
Con motivo de las diferencias suscitadas por el

mando, entre las dos provincias del reino, llegó

a esta ciudad el batallon de infantería de Concep­

cion, i una partida de 14 soldados vino al colejio
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para custodiar al monumento, en el juéves santo.
Se les preparó la cúmida en la hospedería, i con
motivo de obsequiarlos, concurrieron algunos reli·

jiosos a darles el buen provecho. Con ~sto hallaron

proporcion de decirles amistosamente, entre otras
cosas, que sus jefes (os traian malamente engaña­

dos, porque solo pensaban en una verdadera rebe­
lion contra el Rei i la relijion santa, siendo un

delito el mas feo volver contra su majestad las
mismas armas que (es entregó, honrándolos i ali­

mentándolos tantos años, i un horribilísimo cargo

dar contra la relijion que les dejaron sus padres i

única que les podia salvar, esponiendo a todo el

reino a una pérdida temporal i eterna. Todos se

mostraron sinceramente adictos al partido de la ra·

zon, i confesaron con injenuidad que por sus l-l0cas

luces eran engañados, i sentian no hubiera en su

cuerpo quien los ilustrara. o paró en esto.

Corria en este tiempo un papel en verso, con el

título de Mandamientos de la Patria, i por fortuna
uno de los relijiosos tenia en copia que entregó al

sarjento de la partida para que la leyera en voz alta,
como lo hizo con mucho gusto. Pero como estos

mandamientos eran del todo opuestos a los de la

lei de Dios, i, por otra parte, veían esperimental·

mente que los insurjentes patriotas, en sus dichos
i hechos, no hacian otra cosa, causó en ellos la le·

yenda, animada por las reflecciones de los relijio-
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sos, una impresion la mas íntima a favor de la

buena causa. Así lo dieron a entender entónces,
pero su buen efecto se manifestó al todo, cuando el
señor jenera1. tomado Talcahuano, se encaminaba
a dejarse ver en Concepcion. Salieron de esta ciu­

dad, por órden del Intendente, las tropas insurjen­
tes para oponerse a las del Rei; pero habiendo

llegado al paraje inmediato, llamado Chepe, el di­

cho sarjento fué el primero que, esponiéndose a

riesgo de la vida, levantó la voz por el Rei, con lo

que las tropas se detuvieron sin querer pasar ade­

lante, rindieron las armas i se entregó Concep­

Clan.

As! mismo, en el momento que se avistaron las

velas, despachó el Intendente órdenes ejecutivas

para que, sin pérdida de tiempo, bajaran todas las

milicias de la frontera a guarnecer la ciudad; pero

ninguno quiso moverse de su casa. 1 para que des­

pues no se interrumpa la narracion diré brevemen­

te lo que hicieron i padecieron estos fieles vasallos

del Rei, hasta la rendicion de Rancagua.

Luego que el señor Pareja entró en Concepcion,

señaló para punto de reunion esta ciudad de Chi­

llan, i las milicias de la frontera lo verificaron al

instante, siguiendo despues el ejército hasta el rio

Maule. Pero viendo que las tropas se retiraban a

invernar a Chillan. se volvieron a sus casas, donde

estuvieron hasta que los insurjentes se apoderaron
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de los puestos de la frontera. Elltónces fueron lla­
mados para servir en el ejército insurjente; pero
los mas fugaron a los montes ¡quebradas, elijiendo
vivir en las selvas ántes que ir contra su Rei i se­
ñor. En vista de esto, los llamados patriotas, des­
pues de muchas dilijencias, tomaron el bárbaro
arbitrio de quemar los ranchos en la Rinconada
de la Laja i en Santa Juana, levantando tam bien en
Rere una horca para obligarlos a presentarse, pe­
na de la vida. Todo fué en vano, porque muchos

de ellos pasaron las cordilleras a incorporarse en
esta ciudad con Jos realistas, los mas permanecie­
ron escondidos en los montes, i los pocos que sa­
lieron por el miedo, fugaron prontamente; pero
despues que, rechazados i ahuyentados de Chillan

los enemigos, caminó una guerrilla nuestra a pose·
sionarse de la frontera, salieron de los bosques i a

miles se unieron a nuestra division, siguiendo des­
pues al ejército real hasta Rancagua, en el número

que pareció conveniente al jeneraJ. Tales fueron
los efectos de la visita. (1)

Volviendo a la narracion, no se descuidó el pre-

(J) Estos mismos habitantes de la Laja, despues de haberse
retirado nuestra guerrilla, sin otras armas que tres malos fusiles,
algunas pocas lanzas, garrotes i un cañon que figuraron con un

tronco sobre unas ruedas de carreta, la defendieron con esta

industria de una partida numerosa de los enemigos que, noti­
ciosos de estar evacuando aquel punto de la frontera, pasaron a
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lado del colejio, en saludar al jeneral de la espedi­
cion, luego que supo su arribo, dándole la enho­
rabuena por el feliz éxito en su primera empresa,
ofreciéndose con toda la comunidad a su disposicion,
i franqueando cuantos ausilios pudiera prestar el
colejio a beneficio del ejército i de la causa justa
que defendia, de lo que, agradecido el señor jene­
ral, le dá las gracias i contesta la carta (documento

núm. 6.)
Por este tiempo se hallaba el Ilmo. señor Obis­

po en la villa de los Anjeles, concluida ya la visi­
ta del curato i disponiendo viaje a Tucapel para
acercarse a Chillan, donde meditaba consagrar Jos

óleos, el juéves santo. Las repetidas noticias de la
entrada del ejército real, con la toma de Talcahua­

no i Concepcion, hicieron que Su Señoría suspen­
diera la marcha, esperando que se le noticiase de

oficio lo acaecido. Entre tanto, el relijioso que le

acompañaba. asegurado de la verdad, despues del
sermon que predicaba diariamente. citó al pueblo
para el siguiente dia a la hora acostumbrada, a fin

de celebrar un trisajio en accion de gracias, i pedir

al Señor el feliz éxito de la espedicion. El concurso

posesionarse de él, con ánimo de castigar i saquear la villa de

los Ánjeles; pero habiendo entrado en el río de la Laja, volvie­

ron las espaldas prontamente ¡huyeron poseidos del miedo que

les ¡"fundió aquella jente valiente i jenerúsa.
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fué mui numeroso i se celebró el trisajío con toda

la solemnidad posible, espuesla Su Majestad, i
concluida la funcion, con mucho consuelo del pue­

blo, lo volvió a citar para el siguiente dia, que ha­

bia de ser la despedida de su Señoría Ilma.
Fué exorbitante el concurso, i miéntras el relijio­

so predicaba recomendando la doctrina que habia

oido aquella santa cuaresma, i se despedia a nombre

del Ilmo. señor Obispo, los vocales de la Junta in­

surjente, con los principales vecinos de la villa, se
presentaron en persona a Su Señoría, suplicando se

sirviese pasar a la iglesia para recibir el juramento
de fidelidad al Rei, que querian renovar I ratificar,

con todo el pueblo que se hallaba en ella congre­

gado; a lo que accedió gustoso Su Señoría, dándo­

les las gracias, i al efecto despacharon recado al

relijioso para que detuviera a la jente.
Llegado el señor Obispo a la iglesia se espuso el

Santlsimo Sacramento, i sentado en el presbiterio,

el procurador de la villa, a presencia de todos, leyó

en voz alta i sonora, la presentacion que traian he­

cha i autorizada en debida forma, suplicando a S. S.

se sirviese recibir el juramento espresado, a que

correspondió con un clamor jeneral el numeroso

jentío. El señor Obispo, despues de haberles dicho

la importancia de este juramento, a que respondie­

ron que le cumplirian a costa de la vida. le recibió
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por artículos separados, jurando fidelidad a Dios,
a su santa reJijion, a Fernando VII i su dinastía i
al gobierno español que le representaba, jurando
todo el pueblo su cumplimiento, con voz alta, i
unida a cada uno de los artículos, segun lo propo­
nia S. Ilma.. quien finalmente los amonestó que si
cumplian 10 jurado, tendrian el premio de Dios;
pero sino lo cumplian, se los tomaria a cargo. Con­
cluido el juramento, se cantó el Te Deum i se cu­
brió a Su Majestad. quedando aquellas jentes su­

mamente alegres i contentas, viendo roto el yugo
que la traicion de los tirdnos habia puesto sobre
sus cabezas.

Los vecinos de Yumbel, que supieron lo que ha­

bian practicado los de los Ánjeles, i nada satisfe·

chos con el Gobierno nuevamente introducido, se
dispusieron a hacer lo mismo, como de hecho lo

verificaron al paso de S. S. por aquella villa a la

ciudad de Concepcion, a donde llegó con felicidad,

llevando consigo al relijioso que le acompañaba en

la visita.
Este, conociendo el natural i cristiano tempera­

mento de las tropas que acaban de llegar, hizo sus

dilijencias i pudo haber dos cajoncitos i otras mas

reliquias de las que vienen de Jerusalen. i reparten

los comisarios de los santos lugares, que con todo

gusto les franqueó la madre Sor Melchora de San
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Miguel, relijiosa del monasterio de Trinitarias de di­
cha ciudad (1). Buscó pedazos de tela i se dió mano
para hacer i habilitar cerca de 300 relicarios. Es·
parció esta noticia entre las tropas, particularmente
las de Valdivia, por ser mas conocidas, i por algun
resabio que quizas pudiera tener alguno, a causa de
haber le\'antado ] unta los insurjentes en aquella
plaza. Con mutivo de recibir estos relicarios iban
los soldados en tropitas a un cuarto, i por este medio

lograba el relijioso su intento. Hadales presente

(1) El monasterio, aunque pobre, dió al ejército real luego

que llegó, 500 pesos, que no dejaron de hacerles falta, i las reli­
jiosas llegaron a desnudarse de la ropa que necesitaban por sí
para aderezar camas, donde se acostaron los soldados del Reí que

quedaron prisioneros cuando se apoderaron de la ciudad los 10­

surjentes, encerrados en una cárcel sin el menor aliviamiento ni

alimento alguno, por lo que partian con ellos la escasa pitanza
que para su sustento las administra el monasterio.

Trabajó mucho en la presencia del Señor para alcanzar de su

piedad el alivio de las calamidades públicas, desde que tuvo la
primera noticia de lo acaecido en España. Sus oraciones contí­

nuas, sus arunos i diarias mortificaciones con que hacian del
claustro una nueva Thebaida, sin duda obligaron mucho a Dios
que al mismo tiempo les daba paciencia para tolerar los dicterios

i groseria con que los insurjentes hablaban de estas relíjiosas, i
estorbó los males con que las amenazaban. Es constante que el
enemigo comun mira con odio este templo de virtud i pureza,
pero entre tanto, vive bajo la providencia del Altísimo, que le

sostiene para que contenga el brazo de una justicia sobre los
miserahles pecadores.
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que la causa que iban a defender era la mas justa
i santa que se podia presentar en el mundo; que la
patria, el Rei i la relijion confiaban la defensa de sus
sagrados derechos a la pujclfiza de sus brazos i fir·
meza de su corazon, i animándolos de todos modos
a desempeñar sus deberes, entregaba a cada uno
su relicario, con Jo que salian de su presencia mui
consolados i determinados a morir primero que he­
char pié atras; en efecto, se vió en todas las funcio­
nes su valor, firmeza i lealtad.

Luego que el jeneral se posesionó de la capital,

deshizo d gobierno que en los partidos de las pro­
vincias establecieron los insurjentes, i restableció

el del Rei en personas de su satisfaccion. Esta dili­

jencia fué muí oportuna porque en el momento que

supo el enemigo la llegada de nuestras tropas, des­

pachó órdenes ejecutivas a todas las Juntas para

que, sin pérdida de tiempo, se replegaran las mili·
cias a la orilla del rio Maule, llevando consigo

todos los animales cabalgares, armas de fuego i
pertrechos de guerra, sin dejar cosa que pudiera

ser útil a los realistas. Estos oficios llegaron oriji.

nales a esta ciudad; pero el nuevo subdelegado, con

consejo i acuerdo del prelado de esta comunidad,

los inutilizó, cortando de este modo la notable

\'entaja que hubieran tenido los enemigos. Fué

tambien mui útil la de dispersar a los varios insur­

jentes, que tanto habian incomodado a este pueblo,
R. DE CHILE-TOMO 1\' 3
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limpiándole de unos enemigos que. aunque débiles
en sí, podian con sus conexiones poner algun estor­
bo a lo fines de la espedicion. lo que hizo que a
la llegada de las tropas estuviese sosegada la ciu­

dad i contento su noble vecindario.
Pero el gozo del señor jeneral fué cumplido

cuando vió que. en el momento que entró en ella
el ejército, se le franquearon las puertas del colejio,
i el curazon de los relijio os deseo os de obsequiar

a todos en cuanto podian, o alabando a Dios que

les enviaba el socorro tan deseado, en la ocasion
mas crítica i oportuna, regalaron a los oficiales i
soldados con cuanto hallaron a mano. habilitaron

a 500 despeados del camino con igual número de
pares de ojotas para seguir las marchas, franquea­

ron al señor jeneral para capellan de la plaza mayor

a un relijioso. que por sus prendas i conocimientos
de los suj -tos adictos i ci1ntrarios a la justa CClusa,

sirvió de mucho al ejéciLO en repetidus casos,

acompañándole hasta en las riberas del Maule. i

sin se(Jardr e hasta su regreso a ésta, dieron seis

colchones nuevos de cotence p... ra los enfermos. i
el ClU ilio de 62 quintales de galletas, hortalizas i
otros comestibles, que tambien fueron conducidos

hasta Yerbas-Buenas, a espensrls de J;¡ comunidad

i al cuidado de un relijioso lego, se hicieron cargo

de la cura j asistencia de don JuCln H uidobro, co­
mandante de uno de los batallones de Chiloé i de
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don J\Jan Francisco Echeñique, oficial del batallan
Valdivia, que llegaron enfermos i que quedaron
en el colejio para su curacion. Por último, despues
de animar a la tropa al cumplimiento de sus debe­
res, se ofrecieron a encomendarlos a Dios para el
acierto i felicidad, como lo hicieron con el mayor
empeño, no solo por sí, sino tambien exitando el

fervor i espíritu de muchas almas buenas i de todo

el pueblo.
Pero como en este mundo no hai cosa perma·

nente, todo el gozo de la comunidad en la primera
entradil del ejército se convirtió en amarguras a su

regreso a esta ciudad, su vista movió el corazon de

los relijiosos a la mayor compasion, porque llega.
ron las tropas estropeadas de las marchas, faltas de

alimentos i fatigadas de los choques de Yerbas­
Buenas i San Cárlos, i para corona males, venia el

jeneral gravemente enfermo. Sin embargo, su ca­
ridad no ménos activa que infatigable dió lado a

todo, prontamente asistieron al jeneral con la ma·

yor puntualidad i esmero, hasta su muerte i entie·

rro, que se hizo en esta iglesia con la pompa co­

rrespondiente a su graduacion i cargo (1). Dió

órden el prelado para que touos Jos días por turno

(1) Fué mui sensible la muerte del jeneral don Antonio Pa­

reja para d ejército, cuya sabia direcllion desde el primer paso

dado en Chiloé para la espedicion hasta el dla de su muerte, i
el amor que tenia a los soldados acreditan en todos sus hechos
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aSIStiera uno de los relijiosos, mañana i tarde, a
consolar a los enfermos, de que pronto se llenó el
hospital, i les administrara los santos sacramentos
en caso necesario, como tambien 340 pieles de caro
nero con todo su vellon para cama de los solda­

dos sanos i enfermos, i todos los relijiosos anima·
ban a la tropa i la regalaban con cuanto podian, a
que contribuyó este heróico pueblo con jenerosi.

dad i sin escasez. Esto hizo que en breve se re­

pusieran las tropas, i el jeneral nuevamente nom­

brado para ellas (1). Agradecido a la injeniosa
caridad de los relijiosos, creyó ser de su obligacion

darles las gracias como lo hizo por el oficio (docu­

mentO núm. 7).
Desde este punto el ejército i el colejio se mira·

ban como un solo cuerpo unido para sostener con

su aventajada pericia militar, su fidt:lidad al soberano, su valor

i la prudencia con que el cielo le habia favorecido.

(1) Este fué el siempre i constante don J. F. Sánchez: desde
el principio de la revolucion le temieron los insurjentes, i por

esto le confinaron a la cordillera, en calidad de comandante de

la fortaleza de Santa Bárbara, donde continuó basta la llegada

del ejército real. Unido despues al señor Pareja, manifestó

desde luego el valor i grandeza de su corazon, por 10 que no

dud6 el ejército en ponerle en la mano el bastan de jeneral por

muerte del antecesor. Fué el azote i temor de los rebeldes. Sus
tropas en todas las funciones grandes i pequeñas, castigaron

siempre i se burlaron de los enemigos; sin tener un real la caja

del ejércIto, lo mantuvo contento i se aumentó notablemente
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la mayor pujanza la justicia de la causa. A este
efecto, por medio del prelado comunicaban los re­
lijiosos con el jeneral i jefes subalternos sus cono­
cimientos, i concurrían para allanar las dificultades
que se presentaban en la ejecucion de las provi.
dencias con todo esfuerzo, ménos con plata sellada,

porque no la tenian; pero ofrecieron con todo gusto
cuantas alhajas habia en el colejio, de este metal,
si se necesitaban, franqueándolas sin cargo de
reintegro, ni otra pension alguna, como lo hicieron

con otros ausilios de primera necesidad.

En diferentes partidas, dieron para el servicio

del ejército roo i mas caballos, de 30 a 34 resmas
de papel para cartuchos, en libros impresos i ma·

nuscritos, parte de particulares i parte de la librería
del colejio, peonadas, herramientas, etc. etc, como

que nada se dió para cobrar.
Ademas de lo dicho, cada relijioso, de por sí,

era un padre amante para los soldados; los sacer­

dotes en sus celdas, el refitolero en su refitorio, el

con los paisanos de la incomparable Chillan i la frontera. los­

truy6 i entusiasm6 a los nuevos reclutas, de modo que eo poco
tiempo se enceodi6 entre ellos i los veteranos una jenerosa com­
petencia de lealtad, firmeza i valor en las acciones; con lo que
pudo entregar a su sucesor uoa tropa capaz de resistir la fuerza
de los insurjentes i acometerla en cualquier parte, como se ve­

rific6 a los pocos dias en la toma de las dos ciudades de Talca

i Concepcion.
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hortelano en su huerta, el panadero en su panade­
ría, el portero en su puerta i el prelado con el pro­
curador en todas las oficinas. todos los agasajaban,
animaban i entusiasmaban, hasta hacerlos desear
con ánsia la mas pronta llegada del enemigo para
ajarle la soberbia. Al mismo tiempo la comunidad
no cesaba de encomendar a Dios, en sus oraciones,
la causa que defendia, celebrando algunas misas

cantadas i rezadas por la paz, conservacion i feli·
cidad del ejército, e intimando a todos la modera·
don en las costumbres, i la santificacion de sus
almas, para alcanzar del Señor la victoria de los

enemigos.
Estos, llamados repetidas veces de los muchos

traidores i perjuros que habia en Concepdon, pa­
saron a apoderarse de ella, del puerto de Talca·

buano i de la plaza de Arauco, i, dividiéndose en
partidas, se apoderaron tambien de toda la fronte­

ra. No contentos con esto i para quitar a las tropas
reales, encerradas en esta de Chillan, toda espe­

ranza de retirada i socorra de afuera, llamaron a
los indios caciques de las plazas de Nacimiento i

Arauco i demas comprovinciales suyos, con quienes

pactaron, por medio de muchas promesas i agasa­
jos, que no permitirian pasar a Valdivia persona

alguna española, sin distincion, sino que la apresa­
rian, i, en caso de hacer resistencia, la matarian i
\levarian la cabeza que se les pagaria a buen precio.
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No debe admirar este pacto inhumano de los
insurjentes con los bárbaros infieles. porque en el
momento mismo que determinaron el viaje a Con­
cepcion. se quitaron la máscara i se manifestaron
en su propia persona con las notas de irrelijion.
impiedad. fiereza. hipocresía i otros vicios que ha·
cen su carácter; con lo que en un instante llenaron
la provincia de escándalo, terror i abominacion. Sin

perdonar sexo. sin distiguir grado, i sin respetar
condiciono perseguían a los realistas con la mayor

inhumanidad. Enajenaban sus propiedades. saquea­
ban sus casas i robaban sus haciendas. Los Minis­

tros mas respetables del Seminario i las personas

de honor i de probidad jemian en las cárceles i su­

frian muchos ultrajes. Las señoras virtuosas i de­

licadas. siempre respetables. eran arrancadas del
seno de sus familias. i des pues de un vergonzoso

arresto. las confinaban i obligaban a caminar a pié.

rodeadas de soldados, a la playa del mar en los de­
siertos de Túmbez. La lealtad mas inocente era

castigada en medio de la plaza con el tormento de

los azotes, i muchas veces se daba en espectáculo

al pueblo, pendiente del lazo en un cadalso. con

festivos toques de caja. i muchos vivas a la patria.

1 para completar al todo la iniquidad, desahog'lban
contra Dios la rabia de su corazon: profanando Jos

templos, negando la fé de los divinos misterios i
atropellando con la mayor enormidad los precep-
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tos de su lei santa, hasta hacer jemir a la tierra i al
cielo con el formidable peso de horrorosas blasfe­
mias i abominaciones. Tal es el temperamento que
dió a estos desdichados hombres su adorado siste­

ma, trasformándolos en furias infernales.
Alguna parte de estos insultos tocó tambien a

nuestro colejio, porque en el camino para Concep­
cion encontraron a un relijioso lego. que andaba
pidiendo la limosna del vino, i despues de insul­
tarle a su gusto le aprehendieron i llevaron consigo
a la ciudad. Luego que entraron en ella aprisiona­
ron a tres relijiosos mas, uno lego i dos sacerdotes,
que acababan de llegar de Montevideo con destino
a esta casa, que estaban convaleciendo del escor­
buto que les cayó en la navegacion. Tres dias
despues aprehendieron al relijioso que acompañó
al señor Obispo en la visita i repartió los relicarios,

contra quien habian estendido requisitorias, i en
todas partes estaban advertidos para aprehenderle:

su historia es estraña i la referiré brevemente.
A la entrada de los insurjentes en Concepcion

huyó este relijioso i se escondió en las barrancas
de Quilacoya; pero habiendo sabido que tenían no­
ticia de su paradero, i que de una hora a otra le

iban a aprehender, se determinó a dejar el retiro
para unirse con el misionero que estaba en el hos­

picio de Santa Bárbara. por estar cerrados los ca­
minos para tomar otra ruta. No pudo alcanzar allá,
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porque a seis leguas del hospicio i una de las pla­
zas de San Cárlos rué sorprendido i conducido a
la villa de los Ánjeles, de que avisado e! caudillo
Carrera, por oficio de! comandante insurjente de la
frontera, mandó que le llevaran a Concepcion ase­
gurado con buena guardia.

No se pudo verificar su pronta remesa por los
temporales de estos dias, i en el entretanto, mudó
Carrera de parecer i dió órden para que se presen­
tara en el centro sin escolta. Aquí, despues de ha·
berle persuadido que la ruina de Chillan era inevi·
table por la entera carencia de todos los ramos
precisos para que pudieran subsistir las tropas mal
avenidas que en ella se encerraban, con otras mil

cosas que la hacían creible, e! nombrado Cónsul
anglo-americano i Luis Carrera le intimaron que

era preciso pasase a dicha ciudad i dijera de parte
de su jeneral al de las tropas del Rei, que se rindie­
ra i entregara las armas como debia hacerlo, sin
dar lugar a la ruina de aquel pueblo i de sus habi­

tantes, que sin remedio serian todos pasados a
cuchillo, si hacia alguna resistencia cuando se pre·
sentasen las tropas de la patria.

El relijioso aceptó el recado, i despues de haber

estado veintiseis horas entre los enemigos, salió sin
habérsele pedido seguridad de su persona, ni ha·
blado cosa alguna sobre su vuelta. (J)

(1) No le ahsolvian i nada aventuraban en demorarle cualquier
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Pero luego que el relijioso llegó a Chillan, i supo
por los demas compañeros i por el mismo jeneral,
el estado en que se hallaba la plaza, despues de ad·
mirar grandemente la muchas mentiras con que
quisieron seducirle, dijo resueltamente aI prelado:
11 En fin, padre, ya estoi en mi casa, quiero mas mo­
11 rir con ustedes que vivir con ellos.1I Así salvó
este relijioso, disponiéndolo Dios de este modo, i
sin duda alguna por la intercesion de San Antonio

de Padua, a quien se habia encomendado mui de­
veras. De otra manera, por su aV<lnzada edad, su

salud siempre achacosa, i fatigado ahora con los

trabajos padecidos en la fuga, sobre las tareas dia·
rias del púlpito i confesonario mañana i tarde, sin

descansar todo el verano, no hubiera podido resis­

tir, sin fallecer, las p"nalidades de la prision, que

atendidas las circunstancias hubieran sido mui grao

ves. (1)

castigo, estaban firmemente persuadidos de que la plaza era su­
ya, i que o voluntariamente se rindiera, o la rindieran con la
fuerza, siempre quedaha en su poder la persona de este relijiosoj

por eso qUIlaS no le hicieron caso al comandante del centro
Juan José Carrera, que léjos de verle ¡hablarle, queria que le
metiesen una bala por el cuerpo.

(1) Era notorio que este relijioso en la larga demora que
hizo en Concepcion a causa de su quebrantada salud, como
t2mbien en el tiempo que acompañó en la visita al señor Obis­
po, trabajaba siempre en mantener fieles a los buenos vasallos
del Rei, i cuando se ofrecia ocasion, manifestaba amistosa i
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A este relijioso le saquearon dos baules de libros
i un par de fJetacas con todos sus utensilios i ropa,
dejándole con solo lo encapillado; pero a otros dos
de los relijiosos presos, despues de muchas amena·
zas, dicterios i mil malas razones, les pusieron al
pecho una pistola, amenazándoles con la muerte,

francamente a los insurjentes, i aun a los cabecl1las de la revo­

lucion, la enorme injusticia de sus solicitudes i procedImientos.

Ademas de esto, como lo creian confidente del señor Obispo,

le hacian tambien cómplice en los delitos que falsamente acha­

caban a S. S..--lltma. Estos eran que cuando tuvo noticia de la

venida del ejército del Rei, mandó celebrar un solemne tri ajio

por la felicidad de sus reales armas contra las de la Pa/~ia; que
hahia obligado S. S. a los moradores de los Ánjeles a prestar

juramento de fidelidad al Reí, contra lo que a la Patria tenian

prometido, que habia practicado la misma dil ijencia con los

vecinos de la plaza de Yumbel al pa o para Concepcion; que

habiendo quedado gobernador interino de dicha ciudad, no so­

lo daba, sino tambien activaba, con la mayor fuerza, las provi­

denCias de remitir armas i municiones de guerra al ejército del

Rei que caminaba para Maule, cosa, decian, opuesta a su sa­

grado carácter. Pero lo que mas le agravaban era que S. S.

habia pedido al Exmo. señor Virrei del Perú las tropas para

invadir el reino, por todo lo cual decian algunos temeraria i

sacrílegamente, pero con franqueza, "que el Obispo i el fraile

debian estar ahorcadosll. Estos eran los cargos a que el relijioso

debia responder como cómplice, i por lo que le buscaron con

tanta di!ijencia, como se lo dijo al mismo, cuando estuvo en el

centro el cuartel maestre-jeneral insurjente don Juan Mac­

kenn:
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sino decian muera el Rei i viva la patria, atentado

que solo paró en amenaza.
Aprehendieron, así mismo, a uno de los dos mi­

sioneros que estaban en Arauco; pero fué canjeado.
con lo que volvió a los pocos dias a su misiono Fué
fortuna suya que los insurjentes ignorasen el grande
servicio que habia hecho ántes a la causa, de otra

manera lo hubiera pasado muí mal. Es el caso que
hallánduse en Valdivia el señor Pareja con los ba­
tallones de Chiloé para venir a esta provincia, i

sin saber el estado militar. ni el que tenian el puer­
to de Talcahuano i demas puntos de la costa, lo

comunicó al padre vice· prefecto de aquellas misio­
nes, quien con un indio de satisfaccion, por estar la

comunicacion cortada, escribió una carta envuelta

en enigmas a dicho relijioso. Este comprendió la
materia, i dió una noticia exacta i puntualizada de

todo, con lo que pudieron entrar los buques sin
recelo en el puerto de San Vicente.

Convalecida la tropa, puso el jeneral para res­

guardo de nuestro colejio. una guardia de treinta
soldados, que alojó entre la habitacion de los reli­

jiosos i la huerta, en un patio espacioso con cuartos

i corredores. Esta partida se aumentó hasta el
número de setenta, i a veces mas de ochenta con sus
oficiales respectivos, los que tambien custodiaban
a los presos i prisioneros que estaban en el colejio

de naturales, i hacian la guardia en los parajes
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convenientes para la seguridad del todo. Deseoso
el prelado de darles algun alivio, mandó que un
relijioso lego fuera el ranchero, i le dió peones para
su ayuda i cuidado de aderezarles la comida ¡re·
partirles mañana i tarde a cada uno, franqueando

para esto el ajuar correspondiente. La plaza solo
daba la carne, <:on correspondencia al número de

individuos; i la comunidad ponia todo lo demas
necesario, ue !egumbre~, hortalizas, sal, ají, leña i

pan dianamente pdra todos; pero '1 los oficiales,

ademas del desa) uno por la mañana, se les a istia

con las viandas de la comuniuad, como a cualquier

relijioso, Suplia tambien el colejio leña i luz para

los cuerpos de guardia, que en él habia, i como el

tiempo era el rigor del invierno, i los soldados te­

nian que hacerla en descubierto i con poca ropa,

despues que acababan sus ('OS horas, se les daba

un trago de vino bueno para aliviarlos del rigor del

fria; i esta solicitud duró por espacio de cinco

meses.
Por fin, se acercaron los insurjentes para sItiar

la ciudad, pasando el rio 1tata las últimas partidas

el dia 7 de Julio; i previendo nue tro jeneral, que

un edificio de casa, capilla, cocina i otros adheren­
tes que, con arreglo a nuestro instituto i las indio

jencias del pan, gozaba la comunidad en calidad de

capellanía, distancia de cuatro leguas del colej io,
podia ser muí ¡Jerjudicial, si el enemigo se apodera.
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ba de él, lo significó al prelado, i toda la comunidad
convino gustosa en que se arruinara prontamente,

como se hizo (Jara evitar los pelisros.
Sitiados ya, i encerrada toda la autoridad real i

eclesiástica del reino en solo el punto de est pe­

queña ciudad. abierta por todas partes i sin mas

ámbitos que el que alcanzaba el tiro d¡-l cañon,

comenzaron los insurjentes a batirla con cañones de

a 25 i 18, el dia 29 de Julio del año 13, a las tres
i media de la tarde; i aquí fué donde la miseri~ordia

de Dios se manife tó decldrada en favor de esta

fidelí ima ciudad. Los relijioso jamas por esto al·

teraron en lo menor sus distribuciones de canto i

demas actos de comunidad, i el Señor les di6 tal

presencia de ánimo que mui en breve comenzaron

a hacer como un desprecio santo de las balas i
palanquetas que asestaban por derribar la casa,

objeto principal de su odio. Es cosa que parece

incn·ible; el edificio presentaba en descubierto i de

frente casi una cuadra en largo i ocho varas de alto,

i sin embargo de estar a medio tiro de cañon, en

cinco dias que la batieron con empeño, solo dos

balas muertas le tocaron; cayendo la una sobre un

corredor bajo, i la otra sobre la aleta del techo del

edificio, sin hacer mas daño que quebrar una doce·

na de tejas, i sin caer al suelo ninguna de las dos,

detenidas en el armazon de los techos.

El dia tres de Agosto \lna bala de a cuatro, diri-
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jida de otra batería, i que tocó en el filo del estribo
de un arco del p6rtico de la Iglesia, no hizo mas

que mostrar el calibre i caer al suelo. Pero ¡oh pro·
dijios de Dios! en el mismo puesto en que cayó la
bala se les incendió a los enemigos la pólvora, con
horroroso estrago de los que se hallaban en aquella
batería. Igual trabajo sufrieron los que estaban en

la batería gruesa, pues adernas e1el estrago que hacía
en ello la de un fuert~cito que la actividad del

comandante de la nuestra, el infatigable don] osé

Berganza, construyó en breves dias, parlecipron el

de un cañon de a 24 que se les reventó i mató una

partida ele jente.
En los tres dias últimos del ataque, los relijiosos

en lo mas vivo del fupgo, cantaban las letanías de

la Vírjen i la Tola pulc/u'a, i pedian al Señor, por

la intersecion de Su Santísima Madre, que favo­
reciera su causa i mantenian iluminados con cera

los altares hasta que aplacaba el estruendo. Así
mismo aclamaban al cielo, día i noche, muchas

buenas almas del pueblo, i de todos los parajes

donde se oia el estruendo oel cañon, aflijiendo su

cuerpo con ayunos i rigurosas penitencias, i levan­
tando sus manos puras al Señor para que defendiera

la cIudad fiel, i diera la victoria a los que se sacri­

ficaban con tanto amor i celo por la gloria de su

santísimo nombre, i en defensa de los sagrados

derechos del monarca. Por fin, se consiguió del cielo
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este favor el dia 5 de Agosto, siempre memorable,

i señalado por esta fidelísima ciudad.
Este dia S, era el destinado para su ruina i es ter­

minio; pero el cielo lo destinó para cubrirlo de
gloria. A las doce del dia, se dió principio a la escena

mas horrorosa, bárbara i cruel que se ha visto en el
reino de Chile. 1ba adelante una bandera negra,
precursora de la muerte, le seguía un tambor que, too

cando a degüello, anunciaba su proximidad, seguia

a ese una turba de incendiarios, que con fuegos arti·

ficiales hacian arder los ranchos i casas que se
presentaban al paso, mas de 60 fueron víctimas de

este ,'oraz elemento; por último, seguíase las tropas

insurjentes, que dejándose caer a manera de rayo

sobre la ciudad por la parte del norte, a fuego gra­

neado de fusil i metralla de cañon, parecía que que­

rian reducirlo todo a cenizas. En paraje conveniente

se separó una partida como de 400 hombres, con

designio de dar asalto al colejio, que ya tenia próxi­

mo el incendio; pero en poco tiempo vieron su de·

sengaño mui a costa suya, i conocieron que tenerlas

con Chillan era tenerlas con una ciudad, que, aun­

que pequeña i abierta por todas partes, sabia i podia

defenderse de la fuerza del reino entero. El resul­

tado de un atentado tan inhumano i bárbaro fué

dejar las cárceles llenas de prisioneros, la circun­

ferencia i calles de la ciudad sembradas de cadáve·
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res, i el resto en vergonzos'ol fuga. Otra pluma mas
elocuente esplicará el valor i constancia de las tro·
pas del Rei, i la enerjía de los jeff's, esp~cialmente

de su infatigable. valiente i celosísimo jeneral don
Juan Francisco Sánchez. Yo solo diré que el entu­
siasmo de los vecinos incomparables de Chillan en
defenderse i ofender al enemigo, fué muí estra·
ño, i con obra de omnipotente; porque todos sin
escepcion, grandes i pequeños, mozos i ancianos,
hombres i mujeres, a porfia, con lazos, cuchillos,
machetes, azadares, hachas, pajas i lanzas, todos
hicieron su deber en herir, matar, degollar i fugar
al enemigu insurjente.

En los tres dias últimos del ataque, socorrió la
comunidad a nuestras tropas con dos mil trescien­
tas setenta i cinco libras ue pan blanco, i a las S
de la tarde del dia último, fugados ya los enemi­
gos, dió a los soldados que estaban en el cuadro
de la plaza, 8 arrobas de buen vino, i dos mas a

los oficiales [Jara que se refrescaran, i lo mismo se
hizo con Jos que custodiaban el colejio. En los dias

inmediatos se dieron gracias a Dios por la victoria
con misas cantadas, i Te Deum, solemnizándo!o
con el estruendo de la artillería, festivos repiques

de campana, i repetidos mútuos parabienes. Du­
rante el sitio quedó esta comunidad sin un bocado
de carne, por haber llevado el enemigo, en el últi-

R. DI!: CHll!!: - TOMO 1\' 4
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mo asalto, la corta cantidad de carneros que resta­
ba a su rapacidad; pero luego que fugaron se reco­

bró i quedó socorrida.
El dia 8 de Agosto, determinó el jeneral despa­

char una partida de 30 hombres de valor i arresto,
a sacar los presos realistas que se hallaban en la
Florida. Lo verificaron el dia 10, i, pasando a la
vista del enemigo, el 12 por la mañana entraron
en esta ciudad sin mas aviamiento qlle la ropa que
traian en el cuerpo, mojados por las muchas lluvias
j estropeados del camino. La mayor parte de ellos
se acojió al colejio, donde se les habilitó para so­
correrse al pronto; i los mas de éstos permanecie·
ron en el colejio hasta el mes de Abril del año
siguiente, en que se reconquistó la ciudad de Con­
cepcion. Agregáronse otros muchos que, sabida la
derrota del enemigo, se acojieron tambien a esta
casa, donde sin el menor interes i con la mayor
liberalidad se socorrió a todos con mesa, cuarto,
cama i luz, como a cualquiera de los relijiosos con
quienes se incorporaban para ir al refectorio, que
se franqueó para facilitar su asistencia. El docu­
mento número 8 da la lista de los que se acojieron
en esta casa i permanecieron en ella largo tiempo,
sin escluir otros muchos que lIeRaban i estaban en
ella 4. 6 i 8 dias, hasta que se habilitaban o busca­
ban en el pueblo otro alojamiento, de modo que
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en un dia i otro mantenia el colejio a 200 personas,
incluso los soldados.

Por este tiempo llegó el barco nombrado el Po­
trilla, i en la ensenada de Arauco, en el paraje
nombrado Tubul, echó a tierra secretamente al

cura de Talcahuano, don Juan de D. Búlnes, en·
viada por el excelentlsimo señor Virrei de Lima
para saber el estado del ejército, i con un pliego

para el señor jeneral, si acaso existia. Habiendo
adquirido noticias de su existencia, de la derrota
del enemigo sobre Chillan, i que la plaza de Arau­

ca aun permanecia en poder de los insurjentes,

confió el pliego a un mozo para que lo llevara con
el correspondiente secreto a uno de los padres mi­

sioneros con encargo de darle direccion; i que por

medio de una carta le avisara prontamente el esta­

do de las cosas. Así se hizo, i recibida la carta, se

marchó el cura. Luego que el relijioso recibió el

pliego, hizo toda dilijencia i consiguió dirijirlo al

señor jeneral por un mozo de astucia, que trepan­

do las cordilleras, llegó a ponerlo en manos del

jeneraJ.
Este suceso hubo de costar la vida al relijioso,

porque noticiado (J) el comandante insurjente de

(1) Jamas los insurjentes perdonaron la vida a los que de

parte a parte conducian cartas, no solo de asuntos pertenecien­

tes a la guerra, sino tambien los de correspondencia familiar.
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la plaza, haber apostado el cura de Talcahuano en
Tubul, i conducido cartas, hizo exacta pesquisa i
aprehendió al conductor; pero Dios dispuso las
cosa de otro modo. El dia mismo en que se le ha·
bia de tomar declaracion sobre el hecho, i ator­
mentarle en caso necesario para que dijera la ver­
dad, se formalizó la ublevacion del pueblo de
Arauco, i sus indios levantaron la voz por el Rei,

aprehendieron al comandante, soldados i demas
insurjentes que allí habia, i dieron las competentes
prO\'idencias para asegurar el hecho, siendo el alma
de e ta operacion el mismo relijioso, que canjearon

ántes, i que remitió despues el pliego para el je­

neraJ.
Otro servicio mui importante hizo la comunidad

a principios del mes de- Setiembre; i fué que ha­
llándose el ejército sumamente escaso de plata.
determinó el jenera! enviar a Valdivia en busca de

algunas cantidades para el socorro de la tropa; pe­
ro no hallando persona de salisfaccion para esta
dilijencia, el colejio, a pesar de la escasez de sus

individuus, le franqueó un re1ijioso sacerdotf' que
por su actividad i presencia de ánimo, se juzgó a
propósito para espedicion tan delicada. Este diri­
jió el viaje por medio de los indios infieles de la

provincia de llanos, que estaban sublevados contra
los realistas, en fuerza de las seductoras promesas

con que Jos insurjentes los habian engañado. A
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tres jorPladas de la plaza de Valdivia le sujetaron
los indios, i le tuvieron detenido cuatro c1ias; pero
el relijioso no se acobardó i fué mui oportuna esta
detencion porque tuvo tiempo para persuadirlos i
hacerles ver el error en que los tenian. Al fin pasó
bien i llegó sin novedad a la plaza. Los resultados

de su viaje fueron mui favorables, así porque aquel
pueblo se hallaba sumamente consternado por las
noticias ilusorias de los patriotas i escasez de las
verdaderas, como tambien por haber f"vacuado i
conseguido el fin de la dilijencia a beneficio del
ejército. Volvió el re1ijioso sin tropiezo, porque de­
sengañados los indios de su error, abrieron paso

franco por todas partes a los españoles.
Al llegar a este puntO, no puedo dejar de admi­

rar la providencia con que asiste Dios a nuestros
católicos reyes. Saben sus majestades los diferen­

tes cuerpos eclesiásticos regulares que hai en el
reino, a quienes, segun la humana prudencia, po­
dian confiar la reduccion i conversion dp los indios

infieles que en él se hallan, i ahorrar las crecidas
cantidades que se consumen en la colectacion i con­

duccion de relijiosos de las provincias de España;
pero ahora se toca palpablemente el interes que

resulta, porque el colejio de Chillan, en medio de
las tribulaciones causadas por los insurjentes, se ha
mantenido firme como una roca en medio de un

mar alborotado. Léjos de esperimentar la menor
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debilidad en ninguno de sus individuos, así de los
existentes en la casa, como de los empleados en los
distritos de las misiones, cada uno de ellos ha sido
un ajente activo i sagaz en favor de la justa causa,
como se ha visto en los hechos i se comprueba por

los efectos.
Ya dije el resultado de las dilijencias de los re·

lijiosos i visita del señor Obispo, cuando las tropas
no quisieron pasar a Talcahuano, ni las milicias de
la frontera unirse al ejército de los insurjentes; aho­
ra observo tambien que en todos los puntos que
ocupan los misioneros tuvo poca fuerza la insu­
rreccion. En Chiloé contribuyó con mucha efica­
cia, porque vinieron los chilotes con un valor es­
traordinario, i el celo de un San Pablo por el honor
de la fé i de su Reí. En Valdivia contribuyó la
prudencia i sagacidad activa de los misioneros pa­
ra que, con una contra-revolucion, se disipara lue­

go la Junta, i despues para facilitar los ánimos de
su valeroso batallan, a fin de venir incorporado con
los de Chiloé a rechazar a los agresores de la justa
causa. En Arauco sacudieron mui en breve el yu­

go de la servidumbre, i mantuvieron su lealtad,
sosteniendo con valor un duro choque hasta re,­
chazar a los enemigos, i hacerlos repasar el Bio­
bio para no volver a pasarle mas. En la villa de

Santa Bárbara, no se conoció insurjente alguno
declarado. En Chillan los relijiosos fueron la ca-
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lumna constante del ejército, la firmeza del pueblo
i sus campañas. i el muro de bronce donde se es·
trelló i quebrantó la soberbia del enemigo, puntos
todos gobernados en lo espiritual, casi al todo, por
los misioneros. Estas son unas verdades tan noto­

rias, que hasta los mismos insurjentes las confiesan,
por lo que su corazon llegó a inAamarse de un fu­
ror infernal contra ellos.

Mui desde los principios comenzaron a echarles
la culpa de todas sus averías, i por eso estaba ya
decretado su degüello, cuando se pusieron sobre
esta ciudad. Pero ahora, que miraban amontonadas

las desgracias, perdidas sus fuerzas, escasos de re·
cursos, i descubiertas sus mañas, ya que no podian
herirles en el cuerpo, vomitaban contra ellos cuan·
tas maldiciones les sujeria el enemigo comun, hasta
que, finalmente, no hallando otras voces mas espre­
si vas de su furor, decian airados que eran un bos­
tezo del infierno, con que el diablo los habia vomi·

tado aquí para la pérdida del reino. (1)

(1) POCO despues de la derrota que padecieron sobre Chi­

llan, salió un Monitor que no contento con ridiculizar a los

relijiosos i al jeneral del ejército con hechos supuestos, ¡solo

capaces de ser invencion de unos hombres desesperados, los

abate mas que al polvo de la tierra; pero daba contra los que

creen i obedecen al Evanjelio para no recibir de ellos la con­

testacion que merece tan enorme desacuerdo.
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A consecuencia de este odio amenazaban hacer
con sus personas tales i tan enormes atrocidades,
que no pueden darse a la pluma sin escándalo i
horror. in embargo, los relijiosos que conocian la
raiz de tanto mal, se compadecian al ver cómo les
habia trasformado en su odio el enemigo comun,
i léjos de inmutarse por tantos agravios, rogaban
a Dio' por ellos en el secreto del claustro, i al pié

de los altares. o contentos con esto, pedian tam­
bien i suplicaban al pueblo, al fin de los sermones,

que implorase la misericordia del Señor sobre
aquellos pobres hermanos suyos que, engañados
del enemigo, caminaban a la perdicion eterna, en

una palabra, pagaban bienes por males en la retri.

buciones de las ofensas.
Pero nada bastaba para suavizarlos i contenerlos

en su furor, i viendo que sus cosas en esta provin­

cia iban de mal en peor, i que no podian rendirla
con las armas, hicieron venir de Ta1ca al señor
Obispo de Epifania, para que con sermones i
proclamas seductoras atrajera a su partido a los

fieles vasallos del R~i. Así lo hizo Su Señoría, pre·
dicando en Concepcion algunos sermones i circu­

lando una proclama por toda la frontera para redu­
cir a sus habitantes, la que diriji6 tambien a esta
ciudad con el objeto de seducir a un noble vecino

clarío i al ejército del Rei. Efectivamente, llegó ori·

jinal i firmada de su mano en Concepcion con
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fecha 15 de Octubre de 1813, i fué contestada en
el modo que manifiesta el documento núm. 9.

El resultado de la proclama de Su eñoría fué
en la jente vulgar la risa i mofa de sus desatinadas

pretensiones; pero en los sensatos causó el mayor
dolor ver como una persona de tan alta jerarquía

afrentaba el ministerio mas sagrado con escándalo

de todo buen cristiano.
Entre tanto no se descuidaban los relijiosos en

hacer presente al ejército i al pueblo los justos de­

rechos del monarca a las Américas, la fidelidad de

todo vasallo debida a un lejítimo soberano, i los

bienes espirituales i temporales que de esta les re·

sultaban, animándolos, al mismo tiempo, a conti·

nuar la lid hasta terminar cumplidamente la victo·

ria. i cantar himnos de alabanza al Dios de los

ejércitos. Este celo constante que inflamaba las

tropas, i las hacía victoriosas de los enemigos en

todos los encuentros grandes i pequeños, movió el

corazon del jeneral para pedir al prelado una rela­

cion de los auxilios que habia prestado la comuni·

dad en obsequio de la sagrada causa sostenida a

favor del Rei i de la relijion; a que accedió el pre·

lado con fecha de 8 de Noviembre (corno todo

consta del documento núm. 10). Pero como el ca·

lejio no daba los auxilios como cosa prestada i
para compensacion, sino como un justo derecho de­

bido a la causa comun, espuso el prelado los que en
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el acto tuvo mas presentes en número i especie, sin
hacer caso de otra cosa, en lo que se daba con áni·
mo franco i jeneroso, i sin dejar por esto de conti·
nuar con la misma liberalidad en lo que alcanzaban
sus fuerzas hasta la última salida de las tropas para
Rancagua. El documento núm. 11 es la lista de los
auxilios espirituales i temporales que ha franquea­
do el colejio en obsequio i honra de la justa causa.

Llegaba el tiempo de disponer las cosas para la
celebraeion del capítulo guardianal, al que por lei
deben ser llamados Jos relijiosos existentes en las
misiones i los comisionados por el colejio dentro
del reino. A este objeto convocó el prelado, en
conformidad de la lei, a los padres discretos; pero
éstos, haciéndose cargo de la dificultad en convo­
car a los ausentes, de la facilidad con que podian
ser cortados por el enemigo si venian, i lo sabia,

como era regular (1), de que aun vacilaba la causa
no llegando el socorro oportuno, como tambien del
peligro que resultaria no variar la conducta que

seguia la comunidad, por el órgano del actual pre­
lado, plenamente capaz de todas las distribuciones,

(1) Es cosa notoria que cuanto pasaba i se determinaha en
esta ciudad se sabia en el campo de los enemigos cuya~ parti­
das cruzaban para todas partes hácia la cordillera, hasta que
se tom6 la ciudad de Concepcion, de que resultaba el peligro'
cierto de ser cortados i apresados los relijiosos que vinieran de
Valdivia. Despues de tomada Concepcion, rué preciso que esta
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i de los resortes que debit::ra de tocar en cualquie­
ra continjencia peligrosa, mui posible, juzgaron
que no se hiciera novedad, i que el prelado conti·
nuara hasta el seguro de la victoria, respecto a que
este era un caso estraño, no prevenido en la lei po­
sitiva, que rije los ordinarios, por lo que admitia
Epiqueya, cuando de un cumplimiento había pe­
ligro gravísimo de nn notable perjuicio a la causa
mas sagrada. Tanta era la atencion j delicadeza
con que se celaba en esta casa el sagrado derecho
del Rei i de la relijion.

Así corrian las cosas cuando llegó el señor bri­

gadier don Gavina Gainza a tomar el mando del
ejército. A su arribo en Arauco le felicitó el prela­
do, ofreciéndose con la comunidad a sus órdenes,
i poniendo a su disposicion el colejio con cuanto en
él habia, i aunque Su Señoría se portó con los re­
lijiosos con notable indiferencia, no por esto <.Ieja­
ron de socorrer a las tropas fieles en sus necesida­

des espirituales i temporales, continuando con la
misma firmeza en proveerlas de lo necesario, i ob­
sequiando tambien al señor jeneral en cuanto juz-

determinacion continuara a causa de los tratados celebrados

por el señor Gainza, que hicieron vacilar la suerte de la causa

mas que nunca, hasta que finalmente se aseguró con la toma de
Rancagua i entrada de las tropas en la capital del reino, lo cual
sabido, se dió pronta providencia para la celebracion del ca­

pitulo.
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garon pudiera serIe útil o agradable, hasta que
salió con el ejército para el Membrillar. Desde
este paraje i pasando por esta ciudad, caminó des­
pues en seguimiento de los enemigos, con quienr.s
celebró en TaIca los tr tados de paz; pero ¡qué
paz! qué tratados! Se estremeció la provincia de
punta a punta; los hombres se encontraban en ¡?os

calles, i mirándose unos a otros, con el semblante
caido, pasaban adelante, sin hablarse palabra, las
mujeres jemian de dolor i sentimiento, i los realis­
tas de todo el reino, al verse entregados a discre­
cion de unos hombres doblemente perjuros, infieles
a Dios, a su Rei i reJijion, i que Jos mirab,.n con
odio mortal, quedaron pasmados i sin saber qué
rumbo tomarian (r).

Los relijiosos del colejio se juntaron, i examina­

das las cosas menudamente, en conformidad de lo
que previene el santo Evanjelio i manda en su re-

(1) Es inevitable la conmocion que causaron los tratados.

Diré un solo ca o. Hubo hombre determinado a quitar la vida
a sus hijos para que no se vieran en la irrelljion i se vieran ee

trabajos, i abandonando a su mujer, irse" donde la fortuna le

ayudara ántes que quedar al arbitriO de los enemigos, contra
quienes i en favor de la justa causa, presentó muchas el pecho

a las balas i consumIó sus haberes. Pero babiendo comunicado

como fuera de sí esta determinacion desesperada a un relijioso,
éste le aquíetó asegurándole que no se verificaría el cumpli.

miento de los tratados por que Dios proteje la causa, i por
otras razones que le sosegaron I consolaron.
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gla nuestro padre San Francisco, determinaron
caminar al abrigo de las tropas a donde pudieran
ser útiles al servicio de ámbas majestades, miéntras

se presentaba otro aspecto de seguridad en el rei­
no. A este efecto proveyeron que se instruyera un
escrito en que, espuestos los motivos de su d..ter·
minacion última, se pidieran al señor jeneral los

correspondientes auxilios para sus alimentos i es­
portacion de los ornlmentos sagrado, i alhajas del
culto, librando así mismo 'u Señoría providencias
competentes para la conservacion de los edificios i

muebles de la casa, por pertenecer al Rei. a cuya
disposicion estan con particularidad los individuos

de este cuerpo. i que hecho i examinado el ejército
por el discretorio, se presentara el prelado al señor

jeneral con la brevedad posible. para que la retar­

dacion no estorbara el cumplimiento de su salida.

Así se hizo. i luego que llegó el jeneral, pasó el

prelado a visitarle, i fué recibido de su señoría con

mucho agrado i benevolencia.
Habiendo tomado asiento. dijo el jeneral: "Ea,

" padre guardian, ya estamos bien; ya tenemos

11 hechas las paces: resta ahora que VV. PP. per­
11 suadan con eficacia a estas jentes para que se

11 sosieguen i alegren, recibiendo las paces celebra­

11 das como un bien que les asegura la felicidad.1I
Oyó el prelado la relacion, i revestido su corazon

de una libertad cristiana i moderacion relijiosa,
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contestó: "Que ni él ni sus súbditos debian ni po­
" dian persuadir a recibir unos tratados que envol­
" vian su ruina i la de todo el rdno. Que eran unos
" tratados cOlltrarios a la fidelidad que todo vasallo
" cristiano debe a su Dios i a su Reí; pues, despues
" de tantos sacrificios i ventajas de nuestras armas,
" se entregaba por ellos al enemigo del Rei i de la
., relijion el reino eterno, en el puesto mismo que

" se esperaba su total ruina. Que este tratado... "
i a este tenor comunicó sus sentimientos al jene­
ral que no esperaba tal resolucion. Finalmente, le
entregó la presentacion (documento núm. 12), su­
plicando se sirviera proveer con la posible breve­
dad lo que se pedia, i se despidió urbanamente sin

haber contpstado el señor jeneral cosa alguna en

la conversacion.
Este hecho animó al cuerpo militar i al noble

Cabildo de la ciudad, para que sucesivamente ha­
blaran a Su Señoría sobre el mismo particular i con

los mismos sentimientos. El resultado rué la sus­
pension del artículo que contenia la salida i marcha

del ej~rcilo en el término preciso de un mes, difi·
riéndola hasta la próxima primavera, i aprovechar
este tiempo para hacer saber al excelentísimo se­

ñor Virrei todo lo actuado i ejecutado, para que
en su vista dispusiera Su Excelencia lo que tuviera
por conveniente.

En este intermedio, i entrado el rigor del in vier·
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no, cornenz6 la tropa a padecer muchas escaseces
por la estacion del tiempo, corta racion que se daba
a los soldados, i por el corto sueldo de dos pesos
mensuales, que no les alcanzaba para lo necesario

a su subsistencia. Esto los incomodaba tanto que
muchos no cesaban de susfJirar por la libertad, de­
seando con ánsia verse en sus hogares i en el seno

Cie sus familias.
Para remediar estos males hicieron dos cosas los

relijiosos: una fué formar una proclama a nombre
de las señoras realistas dirijida a las tropas, despa­

chando en derechura i secretamente dos tantos de

~lléls ;'11 astuto i valiente comandante de Húsares
de Abascal, don Antonio Quintanilla, que lo era

ent6nces del puerto de Talcahuano, para que, sao

C;'Indo mas copias, corrieran en Concepcion i se

comunicaran a esta ciudad, cuya dilijencia tuvo

bU~1l efecto (documento núm. 13).
Otra fu¿ auxiliar a la tropa en lo posible; i a este

efecto ofreció el prelado al intendente de ejército

s("senta arrouds de carne seca, doce fanegas de

frejoles i doce arrobas de grasa, como consta del

documento núm. 14; i ademas di6 6rden a los reli­

jlO:-'os legos. que administraban las oficinas de la

casa, de que jdmas negaran a soldado alguno cual·

quit ra cosa que pidiera.
A los enfermos que salían del hospital para su

convalecencia los recibian en casa, asistiéndolos
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hasta su entero restablecimiento. En fin, todo se
partía con ellos, hasta las hortalizas de la huerta;
i pasaron de ciento í diez fanegas la harina que se
díó a los necesitados que les pidieron, ademas del
pan cocido que se les sumínístraba a todas horas,
de manera que la comunidad estllvo velando siem­

pre comu una madre amoroso para acudir en cuan·

to era posible al socorro de las necesidades de los
soldado, hasta que por fin llegó el señor don Ma­

riano O -ario, í se recibió del ejército como jeneral:

siendo su venida como el íris que aplacó la horri·

ble tormenta en que zozobr:lban los jcnerosos ca·
razone de los fieles vasallos del Rei, i disipó el

descontento i amargura de las valientes tropas de

su majestad (J).
Luego que el prelado tuvo noticia de la venida

del nuevo jeneral, i su desembarco en Talcahuano,

(1) Aquí se vieron unidos el atractivo del mérito I la gran­

deza del corazan de don Juan Francisco Sánchez. Este valeroso

militar, despues de manifestar en el modo mas sensible la leal­

tad al soberano, I el acierto de sus disposiciones en las repetidas

victorias IDléntras dirijió las armas, sufriÓ por el celo exaltado

de algunos, muchas sinrazones, que le ohligaron a reprimir en

el pecho i contener sus jenerosos deseos, haciendo una vida

pri\'ada en el campo mismo de :\1arte. Conoció el prelado Cjue

su union ccn el nuevo jeneral seria mui favorable al ejército i a

la causa, i entabló esta solicitud. Pero a la primera insinuacion

del prelado, contestó el señor Sánchez en términos precisos:

Padre, no tengo mas que una vida, si tuviera mil, las sacrifica-
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le felicitó. poniéndose a su disposicion i obedien­
cia con toda la comunidad i cuanto habia en la
casa. Desde que S. S. entró en Concepcion, signi.
ficó que deseaba alojar en el colejio. cuya noticia
alegró mucho, viéndose compensados los relijiosos
de los desvíos de su antecesor. Al mismo tiempo,
conociendo los cirujanos, que la tropa que venia
de auxilio corria peligro de enfermar e imposibili­
arse si alojaba en las casas que servian de cuartel
en esta ciudad, por la humedad de su suelo, juzga­
ron preciso su alojamiento en los altos del colejio.
lo que hizo presente al prelado don Luis de U rre­

jola, mayor de la plaza, por el oficio núm. 1 S, i en
su virtud se franquearon celdas competentes para
que la tropa alojara con desahogo, como tambien

se preparó alojamiento para el señor jeneral i ofi·
ciales del batallon; que todos fueron recibidos con
repiques de campanas, Te Deum i mil abrazos de
los relijiosos, que tanto habian suspirado i clamado
al cielo por tan oportuno remedio.

Fué indecible el gozo de la comunidad con soco-

ria gustoso eo obsequio de la justa causa que se defiende. EstO!
pronto a 10 que determine de mí el señor jeneral. hasta servir

de soldado raso; mañana saldremos los dos a encontrarle ¡po­

nerme a su disposicion. ¿Cómo 10 \'erificaremos? Esta unioo

fué el gozo de las tropas i el vínculo de los corazones de todos,

i dió al ejército una fuerza irresistible. A vista de esto puede

callar la crítica mas severa.
R. DI< CHILIt-TOMO IV
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rro tan bizarro en ocasion que se hallaban inciertos
de su suerte, i se e cusa decir cuanto fué su esmero
en obsequiar a los nuevos hué pedes que aSf'gura­
ban u permanencia. Pero quien con fuerza llamó
la atencion de todos fué el señor jeneral, cuya sola
presencia les infundió una e peranza segura del
alivio de sus males, i del restablecimiento del reino,

creyendo desde luego que era un nuevo l\I3c<ibeo.
que el señor Virrei, inspirado de Dios, enviaba a

este suelo para el restablecimiento de las leyes
patria i ubsanacion de los derechos de la relijion
i del Rei, que los falsos patriotas querian abolir.

o se equivocaron en su juicio. i se asombra­
ron df'sde luego al ver la actividad incansable i pe­

netracion íntima de este jefe para organizar las
tropas dispersas i mal avenidas desde los memora·
bIes tratados de Talca, uniendo las voluntades de
todos, sin perder momento para verificar la mar­

cha del ejército, i no dar lugar a que el enemigo,
noticioso de su J1egada, le preparase estorbos en
el Cilmino hasta la capital. A este efecto apreciaba
Su Señoria Jos conocimientos que le c(1municaba
el prelado, con quien se enlazó por sus muchas

buenas prendas i radical noticia de lo acaecido en
el reino desde el principio de la sublevacion. Dis·

puesto todo lo necesario, salió Su Señoría con el
úlLimo resto de tropas, encargando a la comunidad

que rogara a Dios para el acierto de la espedicion
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i victoria dI' las armas del Rei contra los ~nemigos

de la rplijion i del estado.
Habiendo llegado u eñ'ma a Talca, despachó

un oficio lleno de piedad relijiosa, i mdndando que
en las iglesias de la advocacion de uestra Seño­
ra del Rosario, jenerala jurada de las armas del
reino, i en las iglesias matrices de todos los curatos,
se hiciera a la Santísima Vírjen, una devota roga.
tiva por la felicidad de las armas, el dia 21 de Se­
tiembre, por ser éste el dia que juzgó estarían pre·
parados para chocar con el enemigo, cuya copia
pasó al prelado el comandante de las armas de
esta ciudad (documento núm. 16). I aunque esta
Iglesia, ni es Matriz, ni de la advocacion del Ro­
sario, se cantó una misa mui solemne con las
deprecaciones correspondientes, sabiendo bien que
en las urjencias comunes todos deben concurrir a
la medida de la necesidad.

Ninguna podia ser mas grave que la presente,
en que se aventuraban los derechos de Dios i del
Reí, i con ellos la salvacion de las almas i del estado,

por lu que clamaban sin cesar al Señor los relijiosos,
hasta que, por fin, el dia 8 de Octubre, tuvieron del
jeneralla feliz noticia de la victoria conseguida en
Rancagua, i marcha que se disponía para la capital,
la que se celebró con el mayor regocijo, repique
de campanas i accion de gracias al Dios de los

ejércitos.
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o paró en esto, porqu~ la comunidad viendo
restablecido en el trono a nuestro mui amado
Fernando VII, arrojado al otro lado de la cordille­
ra el resto d~ los insurjentes del reino, i las victo­
rias con que se coronaba la nacion Española en
todos los puntos de su dominacion, determinó ha­
cer, en accion de gracias al Dios de las misericor­
dias, una fiesta por los multiplicados favores que

nos franqueaba su piedad amorosa. Para que fuera
mas cumplida i agradable al Señor, resolvió hacer
primero una funcion preparatoria para la jeneral, i
la anunció por todas partes, citando dia determi­
nado. Llegó éste, i se cantó solemnemente una
misa con su sermon, en que el predicador, despues
de hacer presente a la multitud de los oyentes la
grandeza de los beneficios recibidos de Días por
la intercesion de su Santísima Madre, los exortó a
la detestacion de las culpas. causa principal i cier­
ta de los males padecidos, i los animó a disponer­
se por medio de los santos sacramentos, para que
sus votos fueran agradables a Dios en la fiesta de

accion de gracias que se habia de celebrar de allí
a quince dias, que era el 6 del próximo Noviem­
bre.

En este espacio de tiempo se confesó mucha
jeme, i los relijiosos prepararon lo necesario para
solemnizar la funciono 1nstruyeroll cuatro niños que
habian de decir cada uno su loa en el discurso de
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la procesion, tres de ellos vestidos de ánjeles i el
cuarto de militar. Compusieron varias poesías rús­
ticas i sencillas; pero espresivas i con alusion a los
diferentes puntos que hacia n el objeto de la fiesta,
i se escribieron en tarjetas con letras grandes. Se
cubrió i coronó de palmas el pórtico de la Iglesia,
i en el centro del arco principal se presentó una
gran tarjeta en que se victoriaba al Rei i a los
oficiales de las tropas del reino, desde el jefe hasta
el menor subalterno. La torre se empavezó con
banderas. i la plazuela de la Igle-sia i principios de
las calles inmediatas se adornaron con una selva de

árboles bien ordenados. El público hizo i visitó los
teatros para las loas. limpió la plaza i compuso las

calles. i las adornó con árboles i arcos, de que pen­
dian mucha.; tarjetas con poesías.

La iglesia se aderezó con la mayor decencia po­
sible, i al lado de la epístola se puso en ricas andas

la imájen de nuestro padre San Francisco. con el
crucifijo en una mano i en la otra una bandera.

Pero en atencion a que la comunidad. desde la pri­

mera noticia de las calamidades de España. habia
consagrado sus votos a Maria Santísima, patrona

de la monarquía española bajo el misterio de su
Concepcion Inmaculada, dete-rminó bajar su santa

imájen que ocupa el trono principal del altar mayor,

para que rejentara en la procesion i pasaran a Dios

los cultos del reconocimiento a los beneficios por
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las mismas manos que pasaron las oraciones i jemi­

dos de la calamidad. (1).
Se pu o en ricas andas al lado del evanje!io, ocu·

panda los cuatro ángulos del asiento de la peana,
cuatro efijies de ánjdes, preciosameme vestidos i
con hermosas tarjetas en la mano, que publicaban
el honor de laria en su pura Concepcion.

Dispuestas las cosas, i obtenida la correspon­
diente licencia de! ordinario, el dia S de oviembre
del año pasado de 814, a las 12 del dia, se dió
principio a la fiesta con repiques de campanas, fue·
gas artificiales i estruendo de la artillería de la pla­
za, i por la noche hubo iluminacion, fuegos, repi.

ques i toques de cajas militares. El dia siguiente
por la mañana, despues de haber confesado i co­
mulgado mucha jeme, a la hora regular, se ilumina·

ron los altares i se espuso a Su l\lajestad. Luego
se cantÓ una misa solemnísíma con sermon, en que
el predicador echó e! testo de su elocuencia, mani­
festando las grandezas de Dios en la piedad con que
miraba a la monarquía española, i a este reino, fe­
lices ya con el restablecimiento del señor Fernando

(1). Nunca, desde la c010caclon de la iglesia, se habia saca­
do esta santa imájen de su trono para funcion alguna; pero
jamas hubo motivo mas justo ni mas honesto para esta demos­
tracion, que en la ocasion presente.
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VI I a su trono, espulsion de los franceses i disper­
sion de los rebeldes de Chile, exhortando a una
multitud inmensa al debido reconocimiento de tan.
ta misericordia. Despues de la misa se c;~ntó con
mucha solemnidad el Te-Deum; i rf'petidas las

gracias al Señor con las oraciones aCl'stumbradas,
se cubrió a Su Majestad.

Concluida la funcion i retirado el concurso, se

condujo al pórtico de la iglesia un grande carreton
que estaba prevenido i adornado, i en el se colocó

el órgano para acompañar la procesion de la tarde.
A hora competente se hizo la señal, i se presentó

un inmenso conc~rso de jente de la ciudad i su

partido. Ordenóse la procesion con bastante traba­
jo, por el exhorbitante jentío, i comenzó a salir de
la iglesia, llevando despues de la cruz i ciriales la

imájen de nuestro padre San Francisco. Seguia el
carreton con el órgano i la música, tirado de ro·

bustos mocetones, i despues iba la comullidad,
cantando himnos i salmos en honor de la Virjen,

a que el órgano acompañaba. Venia luego la Pu­

rísima Maria, cuya hermosura se manifestó este

día tan realzada, que Ildmó con fuerza las atencio­

nes i admiracion de todo el concurso. Tras del

preste i los ministros venia una lucida partida de

caballería, mandada por el comandante jeneral de

la armas de la provincia, i esta escolta cerraba la

procesion.
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Con este órden se dirijió por las calles i la plaza,
entre festivos repiques de campanas, estruendo de
la artillería i fuegos que cruzaban el aire, i que solo
paraban miéntras los niños en los parajes preveni­
dos decian sus loas, al hn de las cuales cantaba la
música varias letrillas correspondientes a la materia.
Las jentes rebozaban de gozo i lloraban de ternura
al campas de sus afectos; linos alababan a Dios,
otros magniñcaban a Maria i otros reconocian que
los hijos del serafin llagado eran el instrumento del
bien que ya gozaban. Volvió por fin, con el mismo
órden la procesion a la Iglesia, de donde se cantÓ
la Tata Pulchra, i repetidas de nuevo las gracias
al Señor i Su Santísima Madre, se concluyó la
funcion con jeneral consuelo i regocijo del pueblo
i de los relijiosos.

Ultimamente fueron conducidos del campo el
gran trozo del cañon de a 24 que reventÓ, i otro
cañon que se les inutilizó a los insurjentes, i con
anuencia i beneplácito del comandante de las ar­
mas, se pusieron de firme uno a cada esquina del

pórtico de la Iglesia, para testimonio i memoria de
que esta casa fué el muro donde se estrelló la so­
berbia de los rebeldes, i aquel templo santo, el taller
donde con cortas oraciones i sacrificios se prep,lró
i trabajó la libertad del reino, continuando sin cesar
los relijiosos en dirijir sus votos al cielo, como lo
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harán hasta la pacificacion entera de la América, i
firme seguridad de la España.

Concluida la funcion se dieron las providencias
para la ceJebracion del capitulo guardianal, en el
que sin ningun mérito mio, en [.0 de Febrero de

este presente año, fui electo prelado de esta comu­
nidad de héroes en virtud i lealtad. o es hipérbo­
le. sino justicia debida a su mérito realizado, como
lo manifiesta la conducta que observaron desde la
ausencia de nuestro amado Fernando hasta su res·

tablecimiento al trono i el esterminio de los insur­
jentes del reino: cuya reJacion, como se ha visto,

patentiza en los hechos su fino amor i reconoci­

miento al soberano: en los padecimientos por la
mas justa causa, la firmeza de su lealtad; en los

ausilios, que oportunamente i sin el menor interes,

franqueó al ejército real, la jenerosidad de su
corazon; admirándose en él todo un amor i lealtad,

que, como dije al principio, los distingue i eleva

noblemente en esta sagrada lid, en que manifestaron

con empei\o el mas verdadero interes por los sa­

graJos derechos del estado, del Rei i de la relijion,

que vulneraban los insurjentes con la mayor enor­

midad i desacato.
Me ha sido preciso instruir esta relacion por las

noticias que encuentro en los instrumentos del ar­

chivo, libros i papeles de mi oficio, i por otras que
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me han administrado varias per-onas de probidad,
por no haber presenciado personalmente lo acaecido
en esta casa i pueblo. a cau a de tenerme ocupado
la obediencia en la mi ion de Arauco, desde el año
17 S hasta el presente en que fuI electo prelado; i
deseando que la verdad de la relacion se conforme
con los hechos. la pasé a los padres discretos con

el oficio núm. 1¡. para que examinando su conte­
nido \'ean si conviene con la verdad, notando si
hai algun punto que desvie de ella para correjirie,
como a { mismo señalen i nombren dos relijiosos

que cotejen los d( cumentos que acompañan la re­
lacion con los que se hallan en el archivo; i si esta n

conformes, lo certifiquen al pié de cada uno de

ellos, para que en todo se g:Jarde fidelidad. i que a
continuacion de esta misma relacion, digan i certi­

fiquen de su verdad, como igualmente de la con­

formidad de los documentos que acompañan, con
todo lo demas que tuvieren por conveniente.

Los dos infrascritos, individuos del Discretorio de

este apo tólico colejio de San Ildefonso de Chillan,
nombrados por el mismo Discretorio para examinar

i autorizar esta relacion, certificamos que todo lo
en ella contenido está conforme con los documen­

tos que en ella se citan i le acompañan en copia, i

a la verdad de los hechos sucedidos desde el año

1808 hasta el de 1814. relativos a esta apostólica
comunidad i sus individuos. Para que conste damos
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esta certificacion, firmada en dicho colejio de Chi.
lIan, dia 1.0 de Abril del año de 18 r6.-Frai Rai­
mundo Fuentes.-Frai Juan L6pez de Aro.-Frai
Juan Ramo1Z, guardian.-Asl es, Frai Jer6nimo
Ondarreta, secretario del Discretorio.
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ADVERTENCIA

El sentido que se ha dado por algunos a la em·
presa de la conquista del reino de Chile verificada
con la ocupacion de su capital ti 5 de Octubre de

18 ¡ 4. atribuyendo a miras particulares este atre­

vido i beneficioso pensamiento dd Marques de la
Concordia, i la gloriosa terminarion de los alboro­

tos del Cuzco, ponen por tercera vez la pluma en
manos del Pensador, que se propuso desde el prln.

cipio hacer cuanto pud:ese por su parte en ob~e'

quio del mérito de S. E. e ilustrar al Gubierno

Supremo en las mas notables ocurrencia de esta
época de lágrimas i sangre. El autor no puede
envanecerse a vista de su trabajo; pero si el públi.
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co le hace la justicia de observar de buena ft: sus
tales cuales reflecciones. i comprobar sus funda­
mento. cree que seran recibidos con toda la be·
nignidad que se merece un hombre que sostiene la
causa mas justa e importante. Esta satisfaccion i
este convencimiento hacen los mas firmes apoyos
de su esperanza; i como la materia del siguiente

discurso tiene tantas i tan estrechas relaciones con
todos nosotros. no necesita detenerse en implorar

la atencion i la induljencia de sus compatriotas.

ada hai tan interesante ni grande para una

nacían que acaba de sacudir el yugo de la servi·

dumbre. como el estudio i exámen de las verdaderas

causas de los males que le han agobiado; el modo

de reparar sus desastres; i la aplicacion de aquellas
eficaces medidas que la constituyan en lo sucesivo

digna del renombre de sabia i valerosa. Poco ha­

bria importado ciertamente haber hecho repasar
los Pirineos a las desoladoras tropas de N apalean

cargadas de ig-nominia. si establecido en su trono

nuestro idolatrado monarca no hubiese principiado
a difundir por todos los ámbitos de dos mundos, a

manera de un astro benéfico. la luz vivificante de
sus inmortales decretos. Atento siempre a todo. no

hai parte de su corte en que no se haya presentado
solícito del consuelo. de la ilustracion i del descan­

so de su pueblo. Los sabios han sido llamados
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para concurrir con sus conocimientos a los progre­
sos de las artes i ciencias; el jenio ha remontado su
vuelo; el mérito ya no tiene que vivir en la oscu­
ridad i abatimiento; la intriga, cobarde siempre i
alevosa, no se atreve a acercarse al rededor del
trono réjio; todo finalmente parece que anuncia a
los mortales que ha vuelto el siglo de oro de la
España; que el rayo de la guerra no podrá ya de­
rramar su resplandor funesto sobre los pacificas
hogares de sus habitantes; i que no les resta otra
ocupacion ni otro destino que el de ser perfecta­
mente felices.

Tanto bien debe costar sin duda en la Penínsu­
la, mucho ménos que en América. Por grandes
que hayan sido las causas que la han alejado por
tanto tiempo de la felicidad, estan mucho mas per­
ceptibles, i pueden ser atacadas con mas feliz éxito
que en e ta distancia. El carácter de sus habitan­
tes, sus relaciones esteriores e interiores, la unifor­

midad de sentimientos, i la porcion considerable

de motivos que hacen a los españoles tan caro i
venerable el suelo patrio; todo presenta ménos

obstáculos i espinas que en estas dilatadas rejiones,
"en donde por desgracia ya el principal blason i glo­

ria estriban en ese fatal e inesplicable odio al nom­
bre español~'Los hombres de juicio i probidad que

han escapado del naufrajio de la discordia, ¡aun

los mismos malvados, que cubiertos con los despo-
6

•
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jos de la inocencia, tienen touavia el arrojo de
in ultar a otros, despues de ver la rapidez con que
sucesi\·arnente han desapan>cido cual'tns les h.1O
precedido en la carrera del crimen; los unos porque
su misma virtud Jos pone mas cerca dl'J abismo; i
los otros porque la cuchilla de algunos mas perver­
sos ¡.iUede derribar sus cabeza-;; todos palpan el

odjen de sus desastres i esterminio, i ninguno
acierta aun a esplicar cómo se h.l desen vuelto i
fermentado esa rivalidad elllre padres, hijos i h"'r­
mano, que ha hecho hasta el presente el pábulo
de la intestina guerra de estos desgraciados conti.

nentes.
lO han faltado algunos que enteramente sin fi·

losofía rU polltica han querido indicar con el dedo

la verdadera fuente de tantas calamidades i mise­

rias; pero con tanta desgracia, que mas han pa­
recido unos declamadores estranjeros, que escrito­
res españoles de juicio e imparcialidad. De esta
suerte ha quedado la verdad cubierta de mas d ... n­

sas tinieblas, i se han causado mayores males por
haberse desviado de las reglas que deben dirijir la
pluma de un escritor público.

Han sido satisfechas sus mas viles pasionf's, i
apareciendo en la escena con el mismo distintivo

de los que materialmente han llevado el hiern~ en
sus manos, se han hecho responsables a todo el

universo, ¡dignos tambien de Ll t'xecracioll dI" la
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humanidad. Quizás habria im¡.¡onado mas que hu­
bif;ran anJado mezclados en Lis turb;!s de asesinos
derramando por todas partes la confusion i el do­

Jor. La patria i la justicia ultrajadas h brian qu ... ·
dado vengadas con la pérdida de sus infames vidds;

pero haLiellllo sido los que con lodo t:I esfuerzo de
su elocuencia formaron la asamblea df> los parrici·

das, no tienen con que satisf"cer plenamente sus
horribles delitos.

Bien instruido se hallaua S. 1. de CU:'lllto se ha es­

presado, pues se dignó espedir la re,d árden de 31

de Julio de J8 r4, para que se escribies... n memorias

de la guerra americana, i remitiesen a la corte, a

fin de sacar de ellas el fruto porque suspiraba su

paternal corazon. Manos mui intelijentes i amaes­

tradas deben encargarse de esta obra, que ha de

arreglar precisamente las operaciones posteriores

del Gobierno, siendo como debe Ser un depósito

de todas las notables ocurrencias de estos dias de

sangre i desolacion. El órden de los acontecimien­

tos, sus progresos i trascendencia, i el enlace que

han tenido entre sí, al paso que es estraordinario i

horroroso, no debe perder en la narracion la mas

pequeña de sus circunstancias, porque todas son

interesantes para difundir la claridad en la densa

noche del tiempo. Allí es donde la posteridad in­

dignada deberá ocurrir por lecciones que hagan

mas cautos i subordinados a nuestros nietos, mas



S,. HISTORIA DE LA REVOLUCION DI:: CHILE

justos i apreciadores de la virtud i el reposo, i ha­
llándose los materiales ocultos en el corazon de los
malvados, es necesario descender a ellos para for­
mar el grave i complicado edificio de la ilustracion
i de engaño de todas las jeneraciones.

¡Ah! i quien nos diera el placer de bosquejar.
aunque con desgreño. al espantoso mónstruo que
ha de\"orado a tantos millares de vÍCtimas ilustres,

asolado poblaciones enteras, i fijado la consterna­
cion i el dolor en el albergue de la inocencia i la
virtud! Cuanto habia dicho Id fábula, todo parece
poco al lado de tantos hechos de refinada crueldad

i barbárie, como se han repetido en los seis años
largos que contamos de desórden civil. El coloso
de la independencia, firme entre las ruinas i mise­
rablf's restos de los que le levantaron, i cercado de

cadáveres i miembros mutilados, ha seducido a
proporcion de los estragos que han causado; i el
torrente de la devastacion ha tronado con mayor

fuerza en el instante mismo que parecia enteramen­
te aniquilado i confundido. ¿Qué cálculo jamas
pudo formarse de las últimas convulsiones de esta

América? ¿Quién imajinarse que las lágrimas i
sangre que han corrido desde Agosto de 1814 ha­
bian de exceder a las de todos los años anteriores

de di enciones domésticas? ¿Quién ... pero no ami­
cipemos al impulso de una consternacion la mas

justa, el desenvolvimiento de los atentados i horro-
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res de este último año de guerra; i dejt'mos que
sigan unos tras de otros los eslabones de la pesada
cadena de nuestras desgracias. para que no solo se
reconozca de este modo su intensidad i estension,
sino la destreza de la mano que ha sabido que·
brantarla, j estrechar con los sagrados lazos de la
concordia considerables pueblos separados por la
ambician i t'l fanatismo de la libertad e igualdad.

As! es que al trazar el cuadro de nuestros como

bates i triunfos, sobrecojido el ánimo desde el prin.

cipio, se I vanta sobre las alas de la admiracion i

gratitud a pagar su tributo de respeto i alabanza al
jefe que nos ha conservado en paz profunda, sin

que hayamos esperimentado el peso de las contri·
buciones, i muchos otros multiplicados gravámenes
con que han comprado otros pueblos su tranquili­

dad i reposo.
¿Qué tiene que oponer la pálida envidia, qué la

mordiente calumnia, ni qué las furias todas para

contradecir una felicidad tan sensible como nuestra

propia existencia? El pueblo que siempre es vul·

go, i que como tal no raciocina, calle enhorabuena

i desconozca el precio de su actual situacion; mas

los esp!ritus en que ha brillado la luz de la razon,
j los corazones que son sensibles al placer ido­

lor ¿cómo será posible que quieran colocarse entre

el número de aquellos que solo sienten las necesi·

dades del cuerpo humano. para quienes no tiene
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la patria el menor encanto ni atractivo, i el unIver­
so solo es una familia de seres tan insignificantes
como ellos mismos? Horror inmortal sea para ellos;
i honor i acatamiento a los que acusan sus torpes
celo i vergonzosos s ntimientos. El alma no pue­
de gueddr reconcentrada en sí misma, cuando es
tan fut::rtI~mente acometida de semejantes impre­

siones. Callar seria un crimen que acrecentaría la
infdme glcria de sus perseguidores. Perdonemos
las injurias; pero solo la divinidad puede olvidarlas.

Con la lIf'gada de la fragata IICastillall a Cádiz,

que zarp6 del puerto del Callao el 4 de Octubre
de 18 J 4. llevando las primeras noticias de la insu­
rreccion del Cuzco, i la salida de 550 hombres del
rejimiento Talavera en Julio del mismo para
Concepcion de Chile; algunos pocos retlexivos o
mal intencionados, no se detuvieron en esparcir

especies malignas contra una determinacion tan

justa como indispensable que tom6 este Gobierno
para reducir a la razon, con la posible rapidez, a

todo aquel reino, en ocasion de quedar éste a cu­
bierto de cualquiera tentativa que pudise amena­

zarle. Un ejército respetable por su disciplina i sus
victorias, i dueño de las cuatro principales provin­

cias del Alto-Perú, arrancadas al virreinato de

Buenos·Aires, a fuerza de combates, tenia al de
aquellos bandidos muchas leguas distante, por lo

que no debia existir el menor cuidado con respec-
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lO a la tranquilidad de "quellos lJuf:blos; pues aun
cuando se atrevies(~n a le\'antar el grito de la inde­
pend ncia. seri,ln escarmentados i reducidos al ca­
bo a su deber por las armlS de S. M. ¿Qué mas
podia suj~rir la prudencia i la táctica mas refinada

para la seguridad dr'] Perú? ¿Estaban desguarne·
cidos su capitales, o habia ensordecido el gobier­

no e inhabilitádr)se para corrf'jir tal cual abuso que
hubiese podido servir de pretesto a los facciosos

para la consumacion de sus inicuos proyectos? Oja­

lá que aS1 hubiera sucedido; pues la sublevacion

del Cuzco provino de la fuerza armada del pais,

que su indócil Presidente quiso reunir en aquella

ciudad contra las terminantps órdenes de este Go­

bierno. N o estaban a ]a par del número de los

soldados la disciplina i la vijilancia superior; i así

fué que en la tenebrosa noche que proclamaron

Jos amotinados la independencia, no se hallaron en

el cuartel mas oficiales que los que estaban en los

calabozos, por haber anteriormente intentado igual

trastorno; i salieron de alll sacados en triunfo para

usurpar la autoridad, e insultar a la humanidad i

al Monarca.

Ha sido indispensable anteroner a la gloriosa
campaña de Chile estas lijeras noticias en árden a

la subJevacion del Cuzco, porque ba tan para dar

una idea exacta de sus causas principales, vana­

mente tratadas de remover mui en tiempo por el
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Virrei del Perú; S. E. se hallaba felizmente con
órden de la Corte para colocar en aquella presi·
dencia un jefe de la espedicion, talento i enerjía
que demandaba la época de entónces, i al efecto
pasó las respectivas a todos los que se hallaban en
esta capital capaces de desempeñar tan árdua
confianza; mas no queriendo ninguno admitirla, por
fuertes razones que espusieron, tuvo que determi·
nar mal de su grado la continuacion del señor
Concha. a quien, aunque hasta ahora no podamos
acusar por su intencion, los sucesos posteriures

tristemente han comprobado que no era para un
cargo de tanta consecuencia. Ademas la circuns­
tancia de ser aquel brigadier natural del mismo

Cuzco, i muchos informes que a mayor abunda­
miento tenia la superioridad a su favor, hada el
asunto de mui arriesgada resolucion.

¡Terrible compromiso, i época la mas fatal i cri­
tica que puede presentarse al mas encumbrado tao
lento i al espíritu mas intrépido! La nave en tiempos

bonancibles navega dócil al suave impulso que la
dirije; mas cercada de escollos i arrastrada de las
tempestades, si no lleva a su bordo un amaestrado

piloto. está mui espuesta a un naufrajio, i he ahí

un jénero de combates mas gloriosos i dificilelii que
aquellos en que corre a torrentes la sangre de los
hombres. El trueno del mortífero cañon, los ayes
de los moribundos. las aclamaciones i los himnos
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de victoria, nada puede presentar un espectáculo
tan magnífico i sublime, como la paz i los demas
bienes que se gozan, sin que la humanidad haya ver­
tido una sola lágrima; como t¡¡,mpoco nada hai que
ajite tanto a un corazon jeneroso i benéfico, como
ver la insuficiencia de sus esfuerzos para hacer di­
chosos a sus semejantes. El señor Marques de la
Concordia ha sido en esto tan singular i probado
como en todo cuanto le ha ocurrido en su angus·
tiado gobierno, i este es el mas precioso esmalte
del cuadro de su mérito; pero que solo puede per­

cibirse de un ojo mui justo i despreocupado.
Es necesario estar absolutamente desnudo de

crítica para no distinguir la importancia de la con­
quista del reino de Chile, i la decidida influencia
que ha tenido en la suerte de todo este continente.

Los insurjentes del Rio de la Plata han perdido
este fecundo oríjen de recursos,.i una retirada en

que poder hacerse firmes, i continuar sus planes de

sangre i de devastacion; i a no haber sido por el re­
pliegue que le fué indispensable emprender al ejér­

cito real del Alto Perú, desde Santiago de Cota­
gayta hasta Challapta; aquellos perversos estarian
reducidos a solo su capital, habiendo cobrado nue­

vo aliento este amortecido comercio, i el erario re­
sarcido mucha parte de sus ~randes descalabros.

~astaban solamente estos motivos, aun cuando fue­

sen otras las circunstancias de la miseria pública,
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para haber emprendido aquella conquista con toda
la enerjla que acostumbran las almas verdadera·
mente grandes, despreciando altamente el mon6­
tono i altisonante modo de algunos censores, que a

costa de la fama de otros, i del mismo gobierno,
cuando se halla éste de por medio, quieren pasarla
de sabios políticos i esperimentados capitanes, o

hacerse de partido para mayores empresas. Son in·
calculables los perjuicios que han resultado a la
buena causa por las charlatanerías e imposturas de

semejante familia, cuyo objeto [Jrin~ipdl ha sido
dejar sin crédito al gobierno para que t'ntre tanto

pro~resasell las artes de la perfidia i el dolo, i co­
mo no han podido alzar el velo que debe cubrir las

operaciones de los que se hallan con las riendas en
.as manos; cuando corresponden los sucesos a las
vijilancias del gabinete. i 110 es la prudencia ni el

eSLUdio, sino la caprichosa fortuna la que ha cam­
biado el aspecto de los imperios, i fijado los des­

tinos de los pueblos.

Si tales eran pues las circunstancias que estaban

por sI mismas para seguir una empresa tan atrevi­
da como la de la conquista del reino de Chile,

¿cuanto mas justificada debe considerarse, si se re·

cuerdan las otras dos veces que fué puesta en plan­

ta i malograda, i la última de un modo el mas ines­

perado? Cuando posteriormente sufra este particular

el exámen que merece, el público debe calificar de



EL PENSADOR DEL PRRÚ

algo mas que idiotas a los que todavía se empeñen
en censurarla. ¿Para cuándo es el honor, sino para
cuando está ofendido en lo mas vivo i hai fuerza
con que vengar sus ultrajes? ¿Para cuándo el he­
roismo sino para aquellos crlticos momentos en
que solo cede a su impulso prodijioso la fuerza de
los contratiempos i la adversidad? Los que no co­
nozcan su irresistible influencia, preciso es que en­
mudezcan al ruido de sus portentosos efecto; pues

nada se adelélfita con su aprobacion, ni se pif'rde

con su censura, miéntras que Jos hombres de pró

admir.lrán eternamente en la salida de los 550
hombres de Talaveras el 1.0 de Julio del año ante­

rior para la conquista del Reino de Chile, el rasgo

mas heróico i memorable del gobierno del Mar­
ques de la Concordia; i lIn, como grosera i torpe­

mente se ha dicho en Cádiz, un deseo de antepo­
ner sus miras particulares al interes de la nacion.

Es verdad que en las almas ingratas i menguadas

no pueden parecer los objetos bajo otro aspecto

que el que tiene los bastardos sentimientos que las

ocupan; i aunque nada hai tan insolente ni arrojado

como la ignorancia i el orgullo, ¿habrá alguno de

los que somos fieles testigos de los afanes i estra­

ordinarios cuidados del Virrei Abascal, que al es­

cuchar una impostura tan atroz e inverosímil, no

se indigne i estremezca?
El suceso ha publicado la posibilidad i la impar
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tancia de la empresa, i si sus satisfactorias conse­
cuencias no han sido tan estensas como pudieran
serlo, es porque todo está encadenado en la polí­
tica como en la n¡¡turaleza, i porque solo el Ser
Supremo no necesita, para hacer perfectas sus
obras, de manos subalternas ni auxiliares. De esta
falta de uniformidad i consonancia ha dependido
la mayor parte de los trastornos i desgracias de

estos paises.
Cada uno de los que haya tenido parte, rejistre

i examine el fondo de su corazon, i recuerde las
veces que desatendió las necesidades de su patria,
por la bárbara complacencia de cuntentar a su

amor propio i ambician. o hai que esperar que la

posteridad sea induljente con ellos, porque ya ha­
brán desaparecido los respetos del poder. En ese

dia terrible se acercarán a detestar nuestros nietos
la imájen que estará grabada en el formidable libro

de los siglos, de aquellos falsos héroes, que solo
vivieron para vergüenza i oprobio de sus semejan­
tes. ¿1 do estará entónces ¡oh crímen! tu brillo i po­

derío? iMiras particulares en el Marques de la Con­

cordia, cuando se haya en peligro el estado, i
cuando resuenan en todos los ángulos de la nacion

sus penetrantes ecos, implorando el auxilio del
brazo de sus viejos i esperimentados oficiales! En

vosotros sulas podrían caber, cuitados, que tantas
veces habeis desamparado la refuljente i espinosa
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senda del honor. ¡Cuántas veces a la luz de las
llamas que devoraban vuestra patria, la volvísteis
la espalda IJoniendo en la vanguardia todas vues­
tras riquezas, i alej<tndo con vuestra tímida i ato­
londrada conducta lél tranquilidad i los placeres
domésticos de vuestros compatriotas! ¿Es esto
proceder de buena fé i con integridad? Brillad, si
quereis; pero sea a costa de vuestra espada i vues­
tros hechos.

Cuando en Diciembre de r812 se hizo a la vela
de este puerto del Callao el brigadier don Antonio
Pareja, para la isla de Chiloé, recibió órdenes ver·
bales del Virrey para invadir la provincia de Con­
cepcion de Chile, i echarse sobre su capital de im­
proviso (1), a fin de que los insurjentes de Santiago
fuesen sübitamente despojados de aquel abundante
i feracísimo territorio, del que estraian cuanto po­
dian apetecer de mas precioso para el progreso de
su nefanda guerra. Víveres, hombres ¡caballos, i

aun el dinero que adquirían siempre por el terror
del despotismo, los ponian en estado de hacer mas

ineficaces los esfuerzos del gobierno, desterrando
casi de sus planes el de la conquista de aquellas

pingües posesiones de la corona de Castilla. Las

(1). Ya habia Chile publicado su Constitucion, desconocien­

do la autoridad de la Rejencia, i dado muchas otras pruebas
de que no quería capitular con la metrópoli.



94 HISTORIA DE LA REVOLUCION DE CHILE

frecuentes noticias que se recibian de las crueldades
que a cada paso ejercitabitn aquellos ilurusos man­
datarios para afirmar su odioso mando, por los
buques que hacian el comercio, que fué interrumpi­
do luego que en 29 de Iarzo siguiente ondeó en
Talcahuano la bandera española, contristaban in­

fructuosamente el corazon de . E. Ya habian sido

puestas en práctica varias sagaces tentativas para
restablecer el órden i la tranquilidad en todo aquel

desolado reino; pero era tal la vijilancia de la ti·

rania, que el respetable obispo de la Concepcion
don Diego lartín Villodres no pudo contestar una
carta del Virrey que le fué entregada al intento con

la mayor reserva. Lo mismo pasó con otras que
se dirijieron a otras leales víctimas de la mas de­

senfrenada opresion: i así fué preciso dejar fer­

mentar la hoguera en que se abrazaban aquellas
de graciadas provincias.

Señoras, como se ha dicho, las armas de S.

1\1. de Concepcion de Chile, pidió al tiempo de
anunciar tan fausta nueva el brigadier Pareja toda

clase de auxilios a este Gobierno, para continuar

reduciendo el pais hasta el Maule; ofreciendo pe­

netrar en la misma Santiago, si le era remitido, sin
demora, todo lo que había pedido; pues la próxima

estacion del invierno debia cerrar la campaña i de­

tener el curso del ejército do quiera que se hallase.

El Virrei, que no ha conocido jamas los peligros
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sin() pflrd ut'spreciarlos, i que nunca dt>jú ele sus
manos la eP.lprt>sas que se ha propuesto, aun cu;¡n­
do la suerte no les haya nfreciuo al principio. sin
pérdida de instante comenzó a practicar sus esfuer­
zos, a fin de que cuanto ántes navegasen los útiles
de guerra i algunos oficiales de que pudo desfJren.
der e. Al cabo zarpó con ellos a su bordo la fraga­
ta Tltomas, i tuvo la desgracia de caer en poder de
los insurjentes que habian vuelto a ocupar la ciu­
dad de Concepcion, por los desagradables inciden­

tes que ocurrit'ron desde la muerte del brigadier
PdreJa, deslJues de la victoria de S. Cárlos, hasta

la evacuacion de Talcahuano. por la poca guarni­
cion con que hdbia quedado; cuya defensa no fué

dirijid<l con el acierto que se podia, por la poca

intelijencia de sus jefes, que a la aproximacion del
enemigo, parece que no trataron de otra cosa que

de ponerse en salvo, como 10 verificaron navegan·

do para el Callao.
La historia de los notables acontecimientos del

reino de Chile, desde el fatal instante en que se

esparcieron las pavorosas centellas de la discordia,

hasta el S de Octubre del año pasado, en que las

armas del Rei se posesionaron de su capital, con­

tará a las jeneraciones venideras, con la viveza i
buen discernimiento que deben formar su carácter,
el pormenor de todas las ocurrencias, descubrien­

do secretos que ignoran muchos hasta el día. Entre
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el principio i término de esta guerra hai una época
bastante. por la abundancia i naturaleza de los
acontecimientos, para ejercitar con el mejor acierto
los talentos. La política i elocuencia hallarán en
ella una e pacio a esfera en que e. tender su vuelo,
para que los que se encarguen en el trascurso del
tiempo de la direccion de sus semejantes, los guien
por la senda de la felicidad i la fortuna. rnRamado
el espíritu tiene que hacer a cada paso un esfuerzo

para no invertir el órden del discurso.
¡Tal es el poder de la verdad, tanta la copia de

luz que de sí arroja, i tan irresistibles los hechizos

i gracias con que se deja ver de los pocos mortales
que la buscan sin pasion! Nuestro ánimo no ha si·
do escribir la historia de la conquista de Chile,

sino hablar de los motivos que precisaron al Go­

bierno a emprenderla. No es tampoco necesario

consumir mucho tiempo para ponderarla; pues bien
claro e tá cuál es el númen principal de una obra

tan interesante. Sin embargo. no podemos prescin.

dir de detenernos algo mas de lo que quisiéramos

en esta esposicion, tanto en órden a la ida del bri­
gadier Gainza, como a la entrevista con este jene·

ral del Comodoro Hylliar. que ha dado mucho que
hablar a los censores de estos dias.

Habiendo llegado al Callao los oficiales que se
retiraron de Ta1cahuano despues de haber dado la

vela la fragata IIThomasll con el destino que se ha
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dicho, quedaba por la pérdida de aquella provincia,
acaecida en este intervalo, reducido el gobierno a
estar sin la menor luz de cuanto fuese ocurriendo
en todo el reino de Chile, asi porque la policía de
la tiranía era cada dia mas vijilante i sanguinaria,
como porque ya no iban ni venian buques con re­

jistro para ninguno de aquellos puertos. En tal
conflicto, i empeñado cual nunca el honor de las

armas del Rei, discurrió S. E. el arbitrio de des­
pachar el bergantín de guerra 11 Potrilla·, con una
persona de mucha fidelidad e intrepidez a su bor­
do, para que desembarcando en la costa de Arau­

ca, se trasladase disfrazada a costa de muchas fa·

tigas i riesgos, hasta el punto en que pudiese

lograr noticias positivas del estado del ejército de
S. M. que se hallaba fortificado en Chillan. Efec­

tivamente, aquel fiel vasallo pudo volverse a esta
capital trayendo los avisos nece!:'arios que sirvieron

al Gobierno para la segura prosecucion de sus pro­
videncias, a efecto de concluir con prontitud i glo­

ria aquella ruinosa guerra.
Por muerte del valiente jeneral Pareja quedó

encargado del mando del ejército el coronel don

Juan Francisco Sánchez i a sus órdenes habia es·
carmentado al de los rebeldes en varias ocasiones

que se acercaron a las goteras de Chillan, con ánimo
de cebar en las ruinas de aquella fiel ciudad su

saña i furor, que con la heróica resistencia de aqueo
R. DE CHILE-TOMO IV 7
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Has leales e intrépidos vasallos, habian tomado un
cuerpo bien considerable. Mas tal modo de hacer
la guerra, reducidos al recinto de la ciudad, habia
tarde que temprano de malograr su heróica firme·
za, i dar a los facciosos la funesta complacencia de
tremolar sobre las cenizas de sus templos i casas
los pendones de la independencia. Así pues, deter­
minó S. E. remitir nuevamente al" Potrillo", en
convoi de la corbeta de guerra "Sebastiana,,, con
mas numerosos refuerzos i un jefe de alguna mas
espedicion i conocimientos que Sánchez; pues a
pesar de haber dado este oficial pruebas repetidas
de su acendrada lealtad i valor, estaba mui espues­
to a malograr, por su modo de hacer la guerra,
cuanto se habia avanzado hasta aquella época; en
cuyo concepto pusieron al Virrei las últimas circuns­

tanciadas noticias que le fueron comunicadas por
el órgano del indicado confidente, de personas in·
capaces por sus circunstancias de faltar a la ver­
dad, ni ser infieles a la nacion española.

¿De quién echar entónces mano para hacerlo
depositario de esta confianza? ¿Cuántos eran los

que, reuniendo todo el cúmulo de talentos i virtu·
des necesarias, pudiesen fijar el acierto por parte
del Gobierno, i la aprobacion del público? ¿ Habría

alguno de los que fueron invitados para partir a
relevar al brigadier Concha en el Cuzco, que qui.
siese navegar a Chile, para reducirlo con la punta
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de la espada? ¡Censores que os ejercitáis en el aná·
lisis de las operaciones del Gobierno! ¿Qué habríais
hecho en semejantes circunstancias? Dejad de ser
indiscretos i pedantes, que la patria no ha de sal·
varse con vuestro dictámen. El grave peso de los
cuidados que trae consigo la desventurada época
presente. está en el magnánimo corazon de nuestro
Virrei. AIH es donde sabiendo sujetar. todas sus
pasiones a la de la gloria i el honor ha encontrado
siempre los recursos, los ausilios i la fuern que
con venia para arrostrarlo todo. i salvar al pueblo
que juró defender a costa de su vida ahora nueve
años. En todo su dilatado i portentoso mando no
ha tenido, sin hipérbole, instante de calma, gustan.
do siempre los pl<'lceres que le proporcionaba el
buen éxito de sus providencias con el acíbar de la
oposicion que encontraba por parte de la ignoran.

cia o la malignidad de los anteriores Gobiernos de
la nacion, que le abandonaron en buenos términos
a sí mismo i su fortuna. 1 a la verdad que este

hombre parece bajo este aspecto. mas determinado,
mas grande i admirable que César. cuando fiado en
su fortuna atravesaba sereno i tranquilo las tormen­

tosas i ajitadas olas.
El brigadier don Gavino Gainza fué el escojido

para poder entregarse del ejército de Chillan i
verificar los benéficos planes del Marques de la
Concordia en órden a la salvacion de aquellas



100 HISTORIA DE LA RKVOLUCION DE CHILIt

desoladas provincias, restableciendo la administra­
cion de justicia bajo las dulces leyes de nuestros
benignos soberanos. Algunos otros jefes habia, es
verdad, en la ciudad, de mas i ménos carácter que
el electo; pero, unos por sus notorios achaques, i
otros por diferentes poderosos motivos, hicieron
que marchase, segun ántes se ha indicado, el que
partió finalmente ell.o de Enero de 1814, con cer­
ca de 100 hombres del Real de esta plaza, varios
artículos de guerra i otros efectos de consumo, a
fin de que reducidos éstos a dinero en Chillan,
sirviesen para el sosten del ejército, despues de
separar cierta cantidad para que fuese repartida a
la tropa en nombre del Monarca, i como una re­
compensa de su probada fidelidad, constancia i
valor. Las instrucciones que debian dirijir la con­
ducta militar i política del nuevo jeneral solo res­
piran humanidad i consumada intelijencia militar.
(1) En una palabra, eran las que podia dictar un
jefe que se cree colocado a la cabeza de estos do­
minios para conservar i no para destruir, i que no
ha desnudado jamas su diestra espada, sino cuando
sus insinuaciones, sus proclamas i exhortaciones
han sido correspondidas con insultos e invectivas.
Hable el publico i diga ¿si ha observado otra cosa,
desde que desatada la infernal furia de la discordia,

(1) Apéod.• T. r.
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se dividieron entre si los hermanos, i llevaron el
desprecio i el sarcasmo hasta los sepulcros de sus
padres? El Pensador no tiene a la mano todas las
proclamas que el Virrei ha dirijido a los pueblos
rebelados de América en muchos ocasiones, a efecto
de atraerlos nuevamente del camino de la perdicion
i el abandono al de la justicia i la razon; por lo que,
i porque bastan para una completa prueba de lo
que se ha dicho las que se dirijieron al reino de
Chile (1) i Cuzco que hacen los dos asuntos prin­
cipales de estas reflexiones, podrá el lector exami­
narlas por el órden que tienen en el apéndice.

Como la ciudad de Concepcion jemla otra vez
bajo el insoportable yugo de los usurpadores de
Chile, tuvo que practicarse el desembarco de la
nueva espedicion en la costa de Arauco, con cuyo
motivo se verificó la escena mas interesante i tier­
na que puede figurarse de vasallaje i entusiasmo.
Los caciques de aquellos partidos, reunidos ante el
jeneral Gainza, celebraron a su modo su llegada i
la de la tropa que conducía, e impuestos por el ór­

gano de sus intérpretes de las intenciones del Mo­
narca i su representante en el Perú, juraron con las
espresiones mas vivas de júbilo i respeto no ceder

(1) Apénd. N. 2. La última que se dirijió al reino de Chile,
como fué despues de sujetado con la fuerza de las armas, se
cItará en lugar oportuno i lo mismo se hará con las del Cuzco.



102 HISTORIA DE LA REVOLUCION DE CHILE

a las persuaciones de los emisarios de Chile, i for­
mar para defensa del ejército del Rei, si fuese ne­
cesario, una espesa muralla de guerreros, en cuyos
fuertes pechos se embotarían las armas de los revo­
lucionarios, i aun quisieron partir muchos en el
momento a Chillan para mezclar su noble sangre
con la de los soldados del suspirado Fernando.
¡Qué espectáculo tan tierno i tan magnífico! ¡Qué
contraste! ¡Cuánta diferencia! Hácia el norte un
pueblo que se precia de ilustrado i fuera de las
tinieblas de la ignorancia, i la barbárie corriendo
enfurecida, sedienta de sangre i de pillaje, lIl"ván­
dose por delante, a manera de un impetuoso torren­
te, los hombres i los animales i los despojos de las
artes i la industria; i al sur una sociedad de jentes
que puestas, porque así les cupo en suerte, en la
tenebrosa noche del jentilismo, hablan sin embar·
go el inequívoco i victorioso idioma de la verdad i
el sentimiento. La ilustre asamblea de araucanos
tuvo su término despues de haber recibido unos
caciques medallas de oro con el busto del Soberano
i otros de plata, con un bastan cada uno; i así que·
daron tan satisfechos i ufanos, como si hu biesen
recibido las mas preciosas preseas. El pequeño re­
fuerzo emprendió incontinenti su marcha a la villa
de ,Chillan, a donde llegó a los pocos dias, i se pre­
paró a salir con el todo de las fuerzas a buscar a

las de los rebeldes, como efectivamente lo cansi·
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guió. í con ignominia las mas veces de aquellos
orgullosos.

Todo esto estaba acaeciendo a tiempo que con
ocasion de dar la vela para Val paraíso la fragata
de guerra de S. M. B. Phoebe, su comandante el
comodoro James H ylliar, manifestó a su E xcelen­
cía e1 deseo que tenia de que cuanto ántes se re­
conciliase Chile con la metrópoli española. i que a
este interesante i saludable objeto le aseguraba.
bajo la fé de caballero, interponer su inAujo con los
diszdentes.

La ocasion no podia ser mas favorable, pues
ademas de los progresos que debian suponerse al
ejército real de Chile. las importantísimas noticias
que se habían recibido en esos dias de las memo­
rables victorias de Vitoria i Pirineo, i la interna­
cion de los aliados en Francia, abrian un estendido
i delicioso campo a la esperanza de la pronta liber­

tad de nuestro Monarca, i al consiguiente desenga-
~

ño de aquellos revolucionarios. Al propio tiempo

los completos triunfos de Vilcapujio i Ayohuma al·
canzados por el ejército del mariscal de campo don

Joaquin de la Pezue1a, en Octubre i oviembre de
18 J 3. ponian al Gobieno en estado de dar i no re·
cibir la lei de los perseguidores del nombre español;
i así no habia lugar de creer que este paso de con­
cíJiacion pudiese ser atribuido a Aaqueza. sino a la
clemencia que ha manifestado el Virrei ántes i
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despues de haber brillado en sus manos el formi­
dable rayo de la guerra: virtud que se ejercita por
los héroes, miéntras mas incapacitados se hallan
sus adversarios de huir los golpes de su justa in­

dignacion.
Las apuntaciones entregadas con dicho objeto

al señor H ylliar, sin firma ni rúbrica, (1) para que
precediese su lectura ántes de empezar las transac­
ciones, son un rasgo exacto i breve del brillante
estado de los negocios, así en Europa como en
América en aquella época, i ellas i el oficio (2) pre­
ventivo al jeneral Gainza una repeticion de la ins­
truccion que le habia sido entregada, para que si
los intrusos mandatarios de Chile se avenian a de­
poner las armas restableciendo las autoridades lejí­
timas, renovando el juramento de fidelidad a nues­
tro soberano i a las cortes en su ausencia, i permi­
tiendo el ingreso de las armas reales en su capital,
los tratase como a hijos descarriados que vuelven
a Jos brazos de su padre, ofreciendo la enmienda de

sus desvaríos. Zarpó del Callao la Phoebe en Di­
ciembre de ISI3, i S. E. reposando siempre seguro
en el testimonio de su conciencia, i ajitado del de­
seo de la felicidad de los tiranizados pabitantes de
Chile, creyó ver rayar, sin el estruendo de las ar-

(1) Apénd. N. 3.
(2) Apénd. N....



EL PENSADOR DEL PERÚ JOS

mas, la aurora de la tranquilidad i el 6rden en ese
oscurecido territorio.

El comodoro Hylliar lIeg6 felizmente a Valpa­
raiso, i despues de que en Marzo bati6 i tom6 a la
fragata de guerra de los Estados U nidos Essex, se
encaminó a Santiago i de al1í al cuartel jeneral del
ejército de S. M. en donde, despues de haber entre­
gado al brigadier Gainza la carta predicha del Vi­
rrei, se firmaron a las orillas del Lircai los tratados
que promovieron la última campaña de Chile (J);
contrarios ciertamente a las instrucciones del Virrei
i al honor de las armas de España; pero que fueron

causa de que se dirijiese a aquel reino la mayor
parte de la fuerza del rejimiento de Talavera, sin
la que jamas se hubiera concluido la empresa de
su tranquilizacion, ni contenido el diluvio de males
que acarreaba a la nacion aquel convenio.

Hai ciertas ocasiones en que fluctúa el espíritu
humano sin descubrir por todas partes mas que
peligros i escollos; i hai muchos tambien que ob·
servando una conducta meramente pasiva ¡apática.
confunden el temor con la prudencia, sin saber que

ésta aconseja anteponer la misma muerte al desho·
nor i la infamia. ¡Qué! ¿Habia de permitir el Virrei

qne las tropas de S. M., que llevaron hasta mas
allá de la orilla derecha del Maule el consuelo a

(1) ApéDd. N. S'
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los buenos, i el desengaño a los amotinados, a costa
de la preciosa sangre de sus soldados, abandonasen
todo ese territorio, i se reembarcasen en Concepcion
cubiertas de oprobio, dejando la insurreccion con
raices mas profundas, i bajo la misma salvaguardia
del ¡arques de la Concordia? ¿Para abrir los puer­
tos al comercio de los estranjeros, i amparar todas

las demas monstruosidades i vicios políticos de las
estipulaciones, se habian confiado al nuevo jeneral
las armas; o para cerrarlos i hacer entrar a todos

esos fanáticos en los caminos de la subordinacion
i la equidad? ¿1 cuando se procedió del modo que
es público, cómo habia el Virrei de cometer la bao

jeza i el escándalo de abatir su dignidad j la de la

nacion que representa hasta tanto estremo de ver­
güenza i de. degradacion? ¿Quedarian sin el con·

digno castigo los asesinatos, incendios, saqueos i

demas excesos cometidos contra nuestra her6ica
metrópoli? Poco importaba que quedasen, si éste

solo hubiese sido el mal que amenazaba; pero abrir

1 estender mas las heridas de la madre patria, pros·
tituyendo su nombre i su decoro, es una idea tan

absurda i tan monstruosa, que solo escojitarla pa.

rece el mayor de los delitos. La conquista del reino
de Chile no podia ya dejarse de las manos, como

se ha probado suficien temente. Ya es tiem po de

que veamos cómo se logró concluir aquella em­
presa i las nuevas intimaciones hechas por este
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Gobierno a los facciosos, con motivo de haberse
desaprobado en todas sus partes el tratado de que
va hecha referencia.

En fines de Abril de 18r4 habirt llegado al Ca­
Hao el valiente rejimiento de Talavera, i una com­
pañia de artillería, sin que el Gobierno hubiese
tenido noticia anticipada de tal espedicion. Ambas
armas, escluidas las bajas i enfermos, no ascendie­
ron sino a cerca de 800 hombres, número ya se vé
mui corto para tantas atenciones como habia que
llenar, si a todas se ocurriese sin tino ni discrecion.

Tampoco en esto estribaba 10 mas duro de la difi­
cultad, sino en la absoluta falta de fondos para
realizar el pensamiento de la pronta pacificacion

de Chile; mas S. E. con la constante esperiencia
que tenia de la jenerosidad i patriotismo de este
recomendable comercio, que en tantas otras oca­
siones de menor necesidad le habia franqueado sus

fondos, ocurre i encuentra cuantos necesitaba para
llevar a cabo el proyecto, i es últimamente escojido

para sustituir al brigadier Gainza el coronel del real
cuerpo de artillería, don Mariano Osario, quien na­

vegó el 19 de Julio de idem para Concepcion de
Chile, que ya estaba otra vez sujetada por las ar',

mas del Rei, con 550 hombres de Talavera i 50
artilleros, con considerable porcion de municiones,

efectos i dinero, para que principiase bien surtido

de lo necesario el ejército su nueva campaña.



lOS HISTORIA DE LA REVOLUCrON DE CHILE

La instruccion dada a este jefe es una repeticion
de la que llevó el brigadier Gainza, i una renova­
cion de las ideas de humanidad i mansedumbre que
siempre ha respirado S. E., al mismo tiempo que
un plan el mas prolijo i exacto que podia apetecer
el que quisiese desempeñar cumplidamente un
cargo de mayor consecuencia (1). Ademas se le
entregaron otra porcion de proclamas como las que
se remitieron al brigadier Gainza, i otra nueva­
mente hecha por S. E., todo a fin de que la fuerza
de la verdad hiciese rayar en los obcecados enten­
dimientos de los rebeldes la clara luz del desengaño
1 arrepentimiento. El lector observará que ha ha­
bido pocos pueblos sublevados que hayan sido tra­
tados con mas consideracion que el de Chile, i
tambien que en ningun tiempo ha subido mas de
punto el furor de los mandones i los ilusos, que en
los dias en que el jeneral Osorio les hablaba de paz
i reconciliacion. (2) ¿Qué otra cosa quedaba que
hacer pues, sino dictar con el trueno del cañon la
obediencia? La espedicion negó felizmente al puer­
to de su destino, i puesta a poco en marcha para
Chillan se reunió con el ejército, e inmediatamente
caminó en busca de los rebeldes. En vano fué ha­
cerles patente la injusticia de los anteriores trata-

(1) ApéDd. N. 6.
(2) ApéDd. N. 7.
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dos, i la imposibilidad en que estaba el Virrei de
confirmarlos; en vano se les instruyó nuevamente
de las benignas intenciones de S. E.; en vano les
fué hecho presente el ventajoso estado de la Penín­
sula i el del ejército del Alto.Perú; en vano... pero
¿para qué es cansarse, cuando la obstinacion habia
tocado el último punto de su incremento? Quis ju­
1'01', o cives . .. ?

El valeroso ejército de S. M. habia llegado a
San Fernando i luego avistado al de los rebeldes
que determinados le esperaban, seguros del triunfo

en las orillas del Cachapoal donde fueron batidos.
La villa de Rancagua fué despues el sitio destina­

do por los bandidos de Chile para resistir el formi­
dable impulso de nuestras columnas que sostuvie­
ron un vivísimo fuego por mas de 30 horas, durante
las que hubo porcion de distinguidas acciones de
valor, hasta que resuelto el rejimiento de Talavera

a sepultarse en las ruinas de Rancagua ántes de

ceder un palmo del terreno ganado, arde la po·

blacion, i al resplandor funesto de sus llamas,

entran nuestras tropas que tienen que atrinche­
rarse en las calles para poder continuar el ataque:
muchos de sus bravos espiran con la espada en

la mano, i el himno del triunfo no se canta sino

en medio de escombros i cadáveres. ¡Qué escena
tan desastrosa i melancólica! ¡Qué teatro de gloria

colocado en medio de ella! Las lágrimas inundan
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los ojo; i el alma fuertemente combatida de la ¡m­
presion aguda del placer i del dolor, execra la me­
moria de los que fueron con su contumacia causa
de tanta desolacion i miseria, sin gu tar de las de­
liciosas sensaciones que in pira la victoria. Huye
entretanto la despavorida caterva de asesinos que
pusieron a Rancagua en tan deplorable situacion;
i el negro polvo que levantan en su fuga, no deja
que los vencedores acaben con sus últimas reli·
quias. Guaré.;ense éstas en Santiago, i crece, con

su odiosa presencia, la congoja i el espanto; mul·
tipllea e el saqueo; arde la fábrica de pólvora; la
casa de Moneda queda sin los útiles de labranza;
espídense repetidas órdenes para que se incendie
a Valparaiso, se demuelan sus fortificaciones, i se

dé al traves con sus naves, i solo se mitiga la cons­

ternacion con la precipitada huida hácia los Andes
de Jos facinerosos que causaban aquel des6rden.

¿Dó eftall, preguntamos ahora, aquellas almas
guerreras? .. ra?lo son tan tijeras los caballos. m'

tan diestros los hombres sino para huir delante del
venado1'. Llegan por último las victoriosas tropas
de S. M. i así como al desprender de sí su luz el
cielo, huyen las negras sombras de la noche, i toda
la naturaleza otra vez parece salir de entre las ti·
nieblas del cáos; sucede a la ajitacion la calma, al

dolor el placer i la gloria. i al sobresalto la tranqui­
lidad; en una palabra al vicio i la prostitucion la
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justicia i el deber. ¡Qué agradable metam6rfosis!
¡Qué cu;¡dro tan encantador i diferente! ¡Dia para
siempre memorable!

El tiempo no ejercitará su imperio para destruir
a tu memoria, sino ántes bien, miéntras mas lejana

sea, mas hermosa lucirá por sobre los destrozos de
los siglos.

Si la reuuccion de un reino como el de Chile,
tan intima mente enlazado con el Perú por sus

muchas relaciones. no basta a excitar la gratitud

para con el mimen principal de ("sta obra; tengan

al ménos alguna inAuencia la humanidad i el ade­

lantamiento de la buena causJ. l\Iui a pique se halla

de perder su reputacion, si es que todavia conserva
alguna, el que él presencia de los triunfos de su

patria, o calla, o si ha bla es para llenar de amar­

gura sus momentos mas gloriosos con su bárbara

censura. En cualquiera circunstancia la adquisicion

de un reino pesa mucho en la balanza de un es­

tado: ¿cuanto mas cuando nos hallábamos carecien­

do de todos los pueblos de que se componia, estre­

chados con nosotros por los lazos mas santos i

fuertes, i reducidos a la situacion mas triste i deca­

dente por su poca circunspeccion i prudencia? Es

una materia tan rica i abundante la de que se han

dado algunos rasgos imperfectos, que solo para

enumerar los grandes cuidados de ánimo que ha

costado a nuestro jefe el poder superar los obstá·
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culos, i sacar partido de los mismos reveses, seria
necesario mucho tiempo, i la pluma mas enérjica i
amaestrada. Pero ya dijimos al principio que nues­
tro intento no era escribir la historia de la con­
quista de Chile, sino indicar Iijeramente las causas
principales i mas notables sucesos de ella. Parece
que lo hemos conseguido, mas no por eso nos en­
vanecemos de haber hecho la cumplida apolojfa de
su relevante mérito e influencia en toda esta Amé­
rica del Sur. Si el lector confia de buena fé que no
pudo prescindir el gobierno de terminar la reduc­
cion de dicho reino a toda costa, será este juicio
nuestra mas dulce recompensa, con la que vivire­
mos mui contentos, ya que de ningun valor ha sido
para algunos insensatos la sola poderosa conside­
racion de lo mucho que perdia el gobierno de Bue­
nos Aires con Chile, i todo 10 que ganaba por
razon contraria el del Marques de la Concordia.
Confúndanse los supuestos políticos de sus combi­
naciones, i jamas osen traspasar los límites que pu­
so el Ser Supremo a su capacidad, al paso que dió
a otros aquella prodijiosa estension de jénio que
triunfa de los caprichos de la suerte. Grave daño
han inferido ántes de ahora a la nacion i a los de­
positarios de sus confianzas, que colocado en medio
de los mort;:¡les vaivenes del edificio político, eran
acreedores a toda la consideracion del público, aun
cuando declinasen en algun error; porque de estos
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nace regularmente la verdad, hija de la esperiencia
i de la reflexiono No ha causado quizas la crueldad
de los verdugos de esta época desventurada tantos
estragos. como los que ha hecho el orgullo de al­
gunos ambiciosos: de modo que los dulces nombres
de humanidad i patria. estos dos ídolos de las
grandes almas, que han prostituido en sus insidio­
sos labios, no han sido mas que la fábula i el ludi·
brio de los malignos.

R. DE CHILR-TOMO IV
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NÚM. 1

1NSTRUCCION QUE DEBERÁ OB ERVAR EL SEÑOR BRI­

GADIER DON GAVINO GAINZA EN EL MANDO DEL

EJÉRCITO DE LA CONCEPCION DE CHILE, A QUE YA

DESTINADO EN RELEVO DEL CORONEL DON JUAN

FRANCISCO SÁNCHEZ.

IIArtículo I.0-A su llegada a la plaza de Arau·

co entregará en ella los 4 cañones de fierro, 1 pól.
vara que va con este destino; reconocerá su forti·

ficacion, disponiendo se remedien los defectos que
encuentre i aumentando las obras que contemple

precisas.
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1l2.0-Arengará a la guarnicion i vecindario so­
bre la fidelidad que deben conservar al Rei i a la
patria, no dejándose llevar de los discursos revo­
lucionarios i aparentes felicidades que les ofrezcan
los disiden'tes chilenos, cuyas miras tienen por único
objeto el apoderarse de los bienes de los miserables
que tienen la debilidad de creerlos, i eternizarse en
el mando para oprimirlos i empobrecerlos, como
patentemente lo han manifestado en la miserable
provincia de Concepcion.

"3.D-AI Gobernador jeneral de los indios arau­
canos Villacura i otros caciques que se han mani­
festado fieles i decididamente adictos a la causa del
Reí i la nacion española, desechando con nobleza
recomendable las fraudulentas ofertas de los trai·
dores chilenos, les dará en nombre del Rei i mio

las mas espresivas gracias, entregando a cada uno
en señal de lo grato que me es i debe ser al Mo­
narca mejor del mundo su fiel conducta, un baso
ton i una medalla de las que a este prop6sito
lleva, estimulándolos a que continúen sosteniendo

la sagrada causa que defendemos, sin dar oidos a
las sujestiones insidiosas de los rebeldes.

"4·o-Si el tránsito desde Arauco a Chillan o a
otro cualquier paraje en que se hallare el ejército

no estuviese libre de enemigos, oficiará al jefe de
aquél para combinar con él la seguridad de la
marcha con la tropa que conduce de esta guarni.
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cion, apoyada de los dos cañones de campaña que
lleva consigo; i si fuere preciso, tomará el número
de araucanos que le faciliten los caciques para su
mayor seguridad i la de los efectos que conduce; i
si no fuere fácil llevar éstos consigo, los dejará
asegurados en Arauco, en el todo o en la parte que
no pueda conducir, para enviar a recojerlos cuando
tenga oportunidad.

IIs·o-Cuando se haya incorporado con el ejérci­
to, conviene que se instruya a fondo de su disci­
plina i órden, para remediar en el momento los

defectos que encuentre; que las raciones i subsis­
tencia de la tropa se distribuyan con equidad i
prudente abu ndancia, pero sin desperdicios que
aumenten indebidamente el consumo i hagan es­

casear ántes de tiempo el pan i la carne.
liÓ. o-Que a los jéneros que se distribuyan para

vestuario i camisas de los soldados no se les carguen

absolutamente cosa alguna mas que el costo i costas
que tenga la factura que se incluye. firmada por los
Ministros de Hacienda de estas cajas, con la única
adicion del costo del trasporte desde el embarca­

dero al punto del consumo.
117.o-Se impondrá del mérito, valor, suficiencia

i esperanza que prometen los jefes de los cuerpos i
demas oficiales, para dar de mano a los que no
convenga mantener en sus empleos por su inutilidad

para el mando u otros motivos.
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IIS.0-Examinará los ascensos que hayan dado el
brigadier Pareja i el coronel Sánchez, formando una
relacion de los que hayan recaido en sujetos de
verdadero mérito, i enviándomela para estenderles
los despachos correspondientes i anular los de los

que hayan sido premiados sin razono
"9.o- Es urjentísimo examinar el número de

cuerpo. i soldados de línea de que consta el ejército
armados de fusil, el estado de éstos, el de la artille­

ría i su servicio, municiones de ámbas especies, el
número de caballería existente en él i lo que pueda
aumentarse con los rejimientos de milicias adictos
a la buena causa, su armamento, etc.

11 ro.-Así mismo es necesario indagar por todos

los medios posibles las fuerzas de los enemigos, su
calidad, armamento i puntos en que eslen situa·

do.
"1 r.-Adquiridos los datos que se espresan en

los dos artículos antecedentes, se calculará si con­
viene hacer la guerra solamente defensiva o em­

prenderla con enerjía ofensivamente, atacando con

rapidez en detal, si los enemigos estuviesen dividi­
dos en porciones separadas, o en el todo, si sus
fuerzas las tuviesen reunidas; pero dejando siempre

un competente número de guarnicion en Chillan
con la artillería suficiente para conservar en todo

evento aquel importante punto i mantener la exis­
tencia e intereses de aquellos fieles habitantes.



APÉNDICE AL PENSADOR DEL PERÚ

11 12.-Si el Dios de los ejércitos i la fortuna nos
concediese batir a los enemigos, el primer objeto
debe ser apoderarse del puerto de Talcahuano i
fortificar la entrada del istmo de este nombre. de
un modo que necesite la ménos jente posible para
sostenerle, a fin de que quede espedito el mas con­
siderable número para seguir echando los enemi­
gos de la provincia, a fin de libertar a los naturales
de la opresion i yugo de fierro en que la tienen los
enemigos del Rei i de la patria.

11 13.-Conseguido el fin propuesto en el articulo
antecedente, se arrimarán al Maule todas las fuer.
zas posibles, a fin no solo de contener sino de ata·
car a los enemigos de Santiago en la banda opues­
ta, siempre que las circunstancias den lugar a ello
con probabilidad de buen suceso; pero nunca sin
dejar asegurado el paso del rio con uno o dos re·
ductos i artillería que lo defiendan en cualquier
evento desgraciado.

11 I4.-Examinará las facultades físicas e intelec­
tuales de don Juan Francisco Sánchez para darle
el destino en que pueda ser útil, sea el mando de
Chillan, cuando el ejército lo deje, o el gobierno de
Concepcion i Talcahuano interinamente, cuando el
ejército lo ocupe, o conservándole en él, encargado
del mando de un cuerpo o el detal de la mayoría
jeneral.

11 15.-Cuando el ejército se acabó de reunir en
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Chillan, despues de la batalla de San Cárlos, se
manifestó en él una confabulacion para entregarse
a los enemigos, con solo la condicion de que cada
uno volviese libre a su domicilio u adonde mejor
le conviniese; i sin embargo de CJ'':~ en la accioo
que sostuvieron en p! ;'Iismo Chillan se han por­
tado con valor, conviene examinar el asunto con
mucha prudencia i reserva, para que si resulta al­
guno en que pueda haber desconfianza de fideli­
dad, se le pueda separar con disimulo i sin estré·
pito.

1116.-50n bien constantes al señor brigadier
Gainza los apuros de este erario i lo que me ha
costado el aprontar los 5°,000 pesos que lleva
para subsistencia del ejército: el tabaco i demas
especies que se remiten deben producir mas de
otros 60,000, cuyas dos partidas manejadas con la
economía a que es preciso sujetarse, sin que de­
jenere en el defecto de que, tanto el oficial como
el soldado padezcan necesidad, pueden alcanzar
para tres o cuatro meses, ántes de cuyo tiempo en·
viaré nuevo socorro.

11 1 7.-Estoi entendido que en Chillan tienen
considerable número de fusiles dados por inútiles,
i como la esperiencia me ha hecho ver la facilidad
con que se gradúan de tales por solo la falta o de­
fecto de alguna pieza o piezas, hará el señor jene·
ral inmediatamente que con las de algunos se com-
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pleten las de otro", 'iue es el mo":c.. mas breve í
f2:::~ ~e habilitar los que se puedan; i aquellos que
queden destituídos de composicion allí, los hará
embarcar en uno de los buques de guerra para que
los traigan a esta maestranza cuando tengan que
regresar.

11 18. -Ocupada la orilla de! Maule con las pre­
cauciones que previene e! artículo 13, séase habien­
do pasado este rio con parte o el todo de las fuerzas,
o manteniéndose situado a su izquierda, oficiará
atentamente al Gobierno de Chile, persuadiéndole
a que vuelva a su deber; que de la anarquía en que
se halla el reino,no pueden conseguir mas que la
totalidad de su destruccion, especialmente sí dan
lugar sus habitantes a que las tropas reales entren
a viva fuerza, en cuyo caso no es posíble contener
al soldado en rljida disciplina; pero que si se avie­
nen a deponer las armas que sín causa han tomado
contra el Rei i el Gobierno supremo de la nacion,
se les tratará con todo el miramiento i humanidad
caracterísca de aquella, haciéndole entender que
este es el reencargo mio, para cortar el horroroso
derramamiento de nuestra preciosa sangre i las
calamidades de una guerra civil.

III9.-Si el Gobierno de Chile se allanase a en·
trar en la composicion de que habla el artículo an­
terior, conviniéndose sencillamente a volver, como
hijo descarriado, a los brazos de la madre patria, le
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estrechará en los suyos el señor jeneral i le ofrecerá
en nombre de ella i mio perdon i olvido de todo
lo pa ado, siempre que perentoriamente reconozca
i jure la nueva constitucion de la monarquía espa­
ñola, establecida por las cortes jenerales i estraordi·
narias de la nacion; en cuyo caso tomará el señor
jeneral las riendas del Gobierno militar i polltico,
con arreglo a aquella, cumpliendo i haciendo cum­

plir relijiosamente lo pactado; pero si propusiese
entrar en la compo ¡cion bajo otros términos o

capitulaciones, solo le podrá conceder la suspension
de armas, conservando el pais ocupado, i el Go­
bierno de Chile el suyo, hasta que, dándome parte
de lo qüe se haya tratado, reciba mi contestacion.

1I2o.-Si fuésemos tan felices que se consigan

mis justos deseos de restablecer el órden en las
tres provincias de aquel reino, cesando el motivo

de mantener en él mas que la fuerza armada para
la quietud de sus naturales i proteccion de las

autoridades constituidas, hará el señor jeneral pe·
netrar por alguna de las abras de la cordillera que

caen a la parte del fuerte de Vallenar, alguna fuerza

de infantería, caballería i artillería que pase al lado
de las Pampas para llamar la atencion de los re·

beldes de Buenos Aires, si ántes no hubiesen vuelto

a su deber; sin internar demasiado mas que un

destacamento que rápidamente recorra el pais de
Mendoza, alarmando aquella ciudad i demas pue-
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bias dependientes de ella, con encargo particular
de que no maltrate a los habitantes ni se aproveche
de sus haberes mas que para el fJreciso alimento
de pan i carne.

1121.- Los dos cajones de chocolate con doce
arrobas son para los padres del Colejio de Propa­
ganda de Chillan, a quien se les ofrecerá a mi
nombre, por saber carecen de esa bebida, i les dará
las gracias por sus buenos sen'icios en obsequio de
la justa causa que defendemos.

1122.-Cuando los buques se hayan aproximado
al paraje donde se haya de hacer el desembarco de
tropa i pertrechos, no se ejecutará hasta haber
esplorado la tierra i estar seguros de que subsiste
por la buena causa.

1123.-Las gacetas i papf'les públicos que se le
entregan conviene que los haga correr por la pro­
vincia de Concepcion. introduciendo algunos hasta
Santiago, para que todos conozcan lo pujante que
está la Península, libre ya de enemigos, a escep·
cion de algunas plazas que quedaban bloqueadas
i hace tiempo que se habrán rendido, i de la apu­
rada situacion en que se hallan los revolucionarios
de Buenos Aires por el nublado que va a descargar
sobre ellos de tropas de la Península, i de la diso·
lucion total del decantado ejército mandado por el
caudillo Belgrano en el Alto·Perú.

1124.-AI mismo tiempo que se habilita el arma-
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mento que 10 necesite, segun esplica el articulo li.
se enhastarán las 1,500 moharras de lanza que se­
remiten para distribuirlas entre la caballería, dán­
dole alguna instruccion de su manejo, con cuya
arma se puede hacer formidable a los enemigos,.
distribuyendo al mismo tiempo las 600 espadas
entre los soldados de caballería que prometan el
mejor uso de ellas.-Lima i Enero ).0 de 1814.­

El Marques de la Concordia".

NÚ:M:. 2

PROCLAMA DEL VIRREI DEL PERÚ A LOS HABITANTES

DE LA PRO\'INCIA DE LA CONCEPCION DE CHILE.

CON MOTIVO DE LA OCUPACION DE AQUELLA CAPI­

TAL POR LAS ARMAS DEL REI.

11 Nobles, leales i jenerosos habitantes de Con­
cepcion. Acabo de ver con un placer inesplic:able
que habeis restablecido los vínculos mas estrechos
con la inmortal nacion española, que si en algun
tiempo creísteis perdida su causa por los progresos
de los ejércitos franceses, hoi la veis elevada a la
clase de redentora de la Europa, oyéndose el
nombre español con entusiasmo en todas las partes
del mundo: ya están cumplidos vuestros constantes
deseos, propios de un pueblo valiente, leal i de
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nobles sen ti miemos, de sacudirse de la usurpacion
¡violencia i defender siempre los derechos de Dios

i de la patria: ya ha desaparecido la horrible disen­
cion i discordia que dilaceraban la mas fértil i her­
mosa provincia de la América del Sur: ya en las
villas, pueblos i casas de sus habitantes reina la
union, paz i tranquilidad, supremo bien de los
pueblos: ya habeis arrojado de vuestro seno aque­
llos pocos egoistas que abrigando ambiciosos planes

de mando, encendian en su patria las rivalidades i
partidos, llevándola a la ruina i desolacion: ya ha­

beis recibido en vuestros brazos a vuestros herma­
nos, franqueándoles todos los recursos que condu­
cen a consumar el plan de unidad, integridad i
conservacion de la gran nacíon española, uniéndoos
al ejército espedicionario, poniéndoos entre sus

filas, obedeciendo a su digno jefe i exhortando a
vuestros compatriotas a que todos formen una fa­

milia i se vea en ella aquel antiguo órden i armonía

social, bases de la pública felicidad.
11 Leales i valerosos habitantes de Penco: gozaos

en vuestra propia fidelidad; vínculos indisolubles

os unen a esta insigne capital del Perú i con ella

a la gran familia española, a su nombre inmortal,
a sus glorias, a sus loables instituciones, usos i
costumbres i a su Rei; ya estan adoptados sabios
i jenerosos principios que fijan las relaciones en

todas las partes de la nacion; representadme sin em-
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barazo lo que convenga a \'Ucstrd felicidaJ i contad
con todos los recursos de mi poder para apartar lo
que obstru),a vuestra navegacion, agricultura i
comercio; un nuevo código dé direccion al Gobierno
político i ci\'il, i tendreis parte en el arancel que
arregle vuestros derechos i en todo lo que conduzca

a la particular i pública prosperidad. Ayudadme,
nobles i valerosos penquistas, a consolidar la union;
acompañad a vuestro activo i valiente jeneral, que

no empuña la espada para derramar la sangre de
nuestros hermanos, sino para que no se despedacen
las entrañas de nuestra patria comun i se dilacere

su integridad; formemos una casa, una familia, una

nacion i no permitamos que sea sojuzgada i des­
preciada por la usurpacion i violencia; si algunos
imprudentes usurpadores del mando quieren con·
servarse en él a espensas de una guerra civil; ras­
gando el seno de su patria, armando el reino contra
el reíllO, manchando la tierra con la sangre de sus

conciudadanos i aniquilando el 6rclen público, ha­

cedles ver que la felicidad de los pueblos no está
vinculClda en la persona de uno o dos, sino en la
armonía social i paz interior; que una guerra civil
de pueblo a pueblo i de ciudadano a ciudadano es el

mayor de los males, como de los bienes el mayor el

sacrificio que se haga en obsequio de la unidad,
integridad i conservacion de un estado constituido,

mayormente cuando no podrá sacarse otra ventaja
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de la division que ensangrentar la historia del
N uevo Mundo con pájinas de horror i desolacion,
N o dudo el triu nfo del grande esfuerzo qu _ hará

esa provincia valerosa i leal a fin de sostener la

independencia de la nacion española en todas las
partes del mundo,-Lima, 22 de Abril de 181 3,­

El Marques de la Concordia".

PROCLAMA DEL VIRREI DEL PERÚ A LO HABITA TES

DE SANTIAGO DE CHILE, CON MOTIVO DE LA ocu­

PACION DE CONCEPCION POR LA TROPAS DE Su

MAJESTAD,

"N obles habitantes de Santiago de Chile. ¿será

posible que aun insistais en aniquilar i consumir la

quietud i tranquilidad interior que en lo pasado

goza ba ese reino? ¿Aun pensais en destruir el órden

público i trastornar la armonía social con guerras i

disenciones civiles que rompen los lazos de la

unidad i traen los pueblos a su última ruina i de­

grarlacion? ¿Aun meditais atacar la autoridad sobe·

rana del pueblo español, cuando en la lucha mas

gloriosa qlle ha visto el mundo ha inmortalizado su

nombre, ha roto ya las cadenas que le habia rema­

chado la mayor, la mas horrible i escandalosa de

las perfidias? ¿Aun tratareis de dirijir el puñal a las

entrañas de vuestra propia patria, abrirle el seno i
arrancarle el corazon? ¿No habeis visto en el círculo
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de dos años entregada la independencia i libertad
a que aspirábals a la discrecion i capricho de dos
j6venes, cuya arbitrariedad i licencia abominaba
mucho tiempo ántes vuestra relijiosidad i pundonor?
¿ o era esa capital el domicilio del envidiable repo­
so i tranquilidad i hoi se siente herida mortalmente,
corriendo por sus miembros un veneno corrosivo
que la hace homicida de sí misma? ¿No notais que
no hai sino una propension al des6rden i al despre­
cio de lo mas sagrado, hastante para inutilizar las
mas sanas intenciones i sofocar la fuerza moral,
para que presida en todo la oligarquía o la anarquía?
¿Veis otra cosa que a la ambicion, el odio i la ven·
ganza destruyendo el 6rden público, levantando
partido i conspiraciones i sin proteccion legal
v uestras personas i propiedades? Veis acaso arre·
glada vuestra administracion interna, amplificado
vuestro comercio, quitados los obstáculos que
obstruyen vuestra agricultura i aumento de po­
blacion, multiplicados los establecimientos cien­
tíficos, estendidos los ramos de industria; o hallais
que todo es un des6rden i que los empleos i re­
compensa del mérito son esclusivos de una fami­
lia depositaria de la fuerza, i dispensados a su
arbitrio i voluntad? ¿No estais, por último, conven­
cidos que los mas audaces sobrecojen a los tímidos,
les dan la lei, i que la fuerza i osadía son el alma
que arregla los movimientos del cuerpo político,
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proscribiendo i desterrando a los vecinos mas hon­
rados, armando el reino contra el reino. familias
contra familias, i que en este contraste se aniquila
el árden público i se pierde el reposo interior? Es
preciso. nobles chilenos, que dejeis ya descansar a
un pueblo que siente todos los dejos de la nobleza

i no goza ninguna de sus ventajas, que se halla
derramado en los campos, trabajando sin gozar de
nada, i viviendo de la compasion de otros. Observad
que es natural i acendrada en sus pechos la fideli.

dad al Reí. i que solo el artificio i el engaño los
conduce a empuñar la espada i la lanza contra sus

hermanos. abandonando sus familias i hogares, ha·
ciéndoles sentir un nuevo jénero de vida en lo po­
lítico, que puede ser la ruina del árden i la desola­
cion de los pueblos; considerad que os hallais sin

armas, sin erario, sin caudillos militares, sin disci­

plina i sin ideas para consumar un plan atrevido,

estenso i destructor de vosotros mismos. El jeneral

que de mi árden ha entrado en vuestras tierras i

tiene de su parte a la mas noble, leal i valero a pro­
vincia de ese reino. lleva la oliva i se penetrará mi
corazon del mas vivo sentimiento si lo poneis en la

triste necesidad de ensangrentar su espada; no es

la opinion política la que castigará, ni las convul­
siones i movimientos pasados, efectos de una preo­

cupacion; a todos mirará como hermanos i aun a
los mismos caudillos que dan direccion a vuestras

R. DE CHILR.- TO\lO Iv 9
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efímeras fuerzas. Pero si la obstinacion se empeña,
si la razan no gobierna, si un espíritu aniquilador
propende a destruir la integridad de la mas grande
nacion, de nuestra patria comun, despreciando sus
nuevas instituciones i sus principios nobles i libe­
rales a favor de estos dominios, todo el rigor de la

justicia se dejará ver en plazas i calles, i desaparece­
rán mui luego aquellos pocos enemigos de la hu·
manidad, integridad i conservacion del inmortal
imperio español.-Lima, 22 de Abril de 1813.­

El Afarques de la COllcordiall.

EL VIRREI DEL PERÚ A LOS HABITANTES DE CHILE,

CON MOTIVO DE LA REAL ÓRDEN QUE SE CITA DE II

DE JUNIO DE 1813.

11 Habitantes del reino de Chile: ¿para cuándo es·
perais abrir los ojos de la razan i dejar de correr
ciegos tras la fantasma que os ha hecho concebir

la seduccion de algunos que se han propuesto ser
ricos empobreciéndoos, i figurar en el mundo a cos­
ta de vuestro sudor, vuestra sangre i vuestro es­

terminio? En mas de tres años de emancipacion de
la madre patria, ¿qué es )0 que habeis conseguido,

mas que la pérdida de vuestras cosechas de granos
i cría de ganados, que eran toda vuestra riqueza i la

única subsistencia de vuestras familias? La crasa ig­
norancia de vuestros tiranos ha creido que cortando
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la estraccion de vuestros frutos pdra Lima pondrian
a esta fiel e ilustrada capital en la triste necesidad de
inclinar la rodilla ante vuestro soñado poder. i len­
tecatos, pues viviendo en sus propios confines i a
sus mismas puertas, ignoran sus inagotables recur­
sos! ¡Qué buenos calculadores! La providencia con
que creyeron dar la lei al Perú, le va a proporcio­

nar indefectiblemente que mas de un millon de pe­
sos, que se estraia para Chile, circule entre nosotros.
Sí, chilenos, no lo dudeis: la cosecha de trigo que

se está recolectando, sin embargo de haberse pre­
venido tarde que se aumentase la siembra, alcanza

sobradamente hasta la venidera, que será infinita­
mente mayor, por lo mucho que se aumenta la pre­

paracion de las tierras. El sebo, charqui i otros
efectos que concurren de la sierra en abundancia,

sobre ser de superior calidad a los de \'uestrr> reino,

salen con corta diferencia al mismo precio; i de

este modo vuestros mandcnes, [Jor el camino que

creyeron abatir el poder de Lima, lo han aumenta­

do a ca ta de vuestro sacrificio; pero ¿qué se podia
esperar de tales cabezas? Vosotros los conoceis, i

os será fácil inferir de lo que han sido, lo que son i
lo que debian ser: os han hecho concebir grandes

esperanzas del poder de los porteños vuestros alia­

dos; pero ya veis sus decantadas Provincias U ni·
das, reducidas a número singular, atacados por el

victorioso ejército nacional en el Tucuman, i ame-
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nazados por el de Montevideo, hecho a batirse con
las tropas de Napoleon, no ceden sin embargo de
sus balandronadas; i aunque cunocen que son vanos
todos sus falaces i figurados recursos, pugnan sus
mandones por conducirlos al último esterminio. Sí,

chilenos, este pronóstico es inevitable ántes de mu­
cho i si la obcecacion a que os han conducido v:.Jes­
tros opresores, os permite un momento de discu­
rrir con juicio, debeis evitar la misma desgracia
que os amenaza. Haced un paralelo entre la tran·
quila felicidad que disfrutábais ántes de vuestra
inconsiderada revolucion, a la sombra de las leyes

mas sábias i humanas que se han escrito, siendo
parte integrante de una nacion grande i jenerosa,
con el estado de inquietud, miseria i abatimiento

en que os ha sumerjido vuestra imprudente credu­
lidad i hallareis la precisa consecuencia de ceder

de vuestro capricho, para no caer en el total preci­

picio a que os guian con capa de proteccion vues­
tros enemigos dumésticos. Todavía es tiempo de

atajar el complemento de vuestro infortunio; si
reconociendo vuestro error us someteis a la razon,

i deponiendo las armas quereis restituiros a la madre
patria de que os habeis descarriado, estoi pronto a

recibiros en mis brazos, pues ademas de dictármelo
la humanidad de mi carácter, enemigo de derramar

la sangre de mis semejantes, el supremo ¡paternal



APtNDlCE AL PENSADOR DEL PERÚ

gobierno nacional lo desea, como se manifiesta en
el oficio impreso que acompaño.

IIChilenos: los mónstruos que trabajan por aca­
baros puede que se dediquen a infundiros grandes
esperanzas en los dos buques de guerra america­
nos que existen en Valparaiso; pero no los creais.
Ellos sI que las tienen para escapar a sus bordos
del golpe que les amenaza, dejándoos robados i en
la palestra, como bastantemente Jo indica José Mi­
guel Carrera en la carta que desde Concepcion
escribió al revolucionario Bresson, con fecha de LO

de Octubre último. El presidente de Jos Estados
U nidos, Madisson, por induccion de Bonaparte.
tuvo la impolítica de declarar la guerra a la Ingla­

terra. Al principio, por tener esta potencia sus
fuerzas divididas en los infinitos puntos que en las
circunstancias tenian que cubrir, lograron los ame­
ricanos pasajeras ventajas; pero luego que cayeron
sobre sus costas mas de cien buques de guerra in­

gleses de todos portes, quedó obstruido su comercio,
estraccion de frutos i arruinado su cabotaje, de tal
modo que aquel Gobierno se vió en la triste nece­
sidad de enviar plenipotenciarios a la liga del norte

de Europa, implorando la mediacion de aquellos
soberanos para conseguir de la 1nglaterra una paz
lo ménos onerosa posible para Jos Estados U nidos;

por cuyas razones, teniendo dichos dos buques
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cerradas todas las puertas para entrar en su patria
i na\'egar en los mares de Europa, se acojcn a que
Jos mantengais con vuestro sudor, por no verse

precisados a piratear para subsistir.
lO La sencillez con que os hablo es el mejor ga­

rante de las verdades incontestables que dejo indi­

cadas. Deseo en el alma os aprovecheis de ellas i
que creais que al significároslas no me mueve otro

interes que el vuestro i el de la cara patria, de que

sois i debeis ser parte indivisible. - Lima, Marzo

14 de 1814.-EI lJIarques de la Concordia."

EL VIRREI DEL PERÚ A LOS HABITANTES DE CHILE,

CON MOTIVO DEL SUSPIRADO REGRESO DE NUESTRO

SOBERANO A SU TRONO.

"Chilenos: Jos cabecillas que han desolado vues­

tro pais con su soñada independencia pretestaron

la pérdida infalible de la madre patria, por hallarse

sin Rei, sin soldados i sin recursos para defenderse

de un tirano que dominaba cuasi toda la Europa;

pero sin poner en cuenta el heróico valor de vues­

tros hermanos peninsulares, ni lo justo de nuestra

causa para lograr la proteccion del Ser Supremo.

Este visiblemente nos ha salvado a todos los espa·

ñoles de ámbos hemisferios, inflamando en los del

antiguo un valor i una constancia de que no pres­

tan ejemplos las historias; dándoselo a las naciones
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subyugadas de la Europa i enseñándolas con él el
verdadero i único camino de volver a su libertad; i

las que aun no lo estaban, el modo de no ser

esclavas. Chilenos: todos los datos en que vuestros

mandones fundaron su revolucion estan destruidos.
La España libre de enemigos; sus ejércitos domi­

nando una parte considerable de la Francia; los

de los aliados del norte dueños de la capital de

aquel imperio; su jefe prófugo i errante sin destino;

i nuestro adorado Fernando sentado en su trono.

1 a vista de tan portentosos sucesos ¿querreis to­
davía, chilenos. dejaros alucinar i pugnar por cojer

la sombra de un fantasma? El ejército real es mui

superior al vuestro en disciplina, armamento i pro­

vision de todos los artículos necesarios para hacer

la guerra con vigor. La órden que tiene mia el

jeneral que lo manda no puede ser mas racional.

humana i benéfica para vosotros. Celebraré en el

alma os aprovecheis de ella, sin dar lugar a que se

verifique vuestra total ruina por dar oido a los

infames que la apetecen.-Lima, i Agosto 8 de

1814.-EI Marques de la Conco1'dia.1l
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NÚ:M:. 3

ApUNTACIONES DADA. AL CAPITAN DE LA FRAGATA.

DE S. B. M. IIPH<EBEII QUE ZARPÓ DE ESTE PUERTO

DEL CALLAO PARA EL DE VALPARAJ:,O CON LA CORo

BETA IICHERUBII, EL I J DE ENEKO DE 1814.

IlArdculo 1.0 El señor don Santiago Hylliar,

comandante de la fragata de guerra de S. M. B.
Pha:be, en las varias conversaciones que ha tenido
con el Virrei del Perú durante su mansion en el
Callao, le ha manifestado que la bondad de su
corazon propendia a hacer por su parte cuantos bue·
nos oficios pudiere poner en práctica para conciliar
los ánimos de la Junta Gubernativa de Chile i los
intereses comunes de aquella provincia con los del
Gobierno i nacíon española, de que es i no puede
dejar de ser parte. El mismo señor Hylliar habrá
conocido en las contestaciones del Virrei el horror
con que mira el derramamiento de sangre i el dolor
de que está penetrado por la imprescindible obli·
gacion de emplear contra ellos la fuerza con toda
la enerjía que exije su deber para sujetar con ella
a los que perturban el sosiego de estos paises.

112. 0 Para que el señor Hylliar pueda emplear
los buenos deseos que le asisten, con motivo de su
ida a Valparaiso, podrá significar al Gobierno de
Chile la propension en que considera al Virrei de
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entrar con él en un acomodamiento razonable, sin
que se crea que le mueve a este modo de pensar
otro estímulo que su innata propension al bien de

sus semejantes i de ninguna manera la debilidad
de sus fuerzas, ni la falta que hace a este reino el

comercio con aquél, pues para nada le necesita.
teniendo en sí cuantos recursos son necesarios para
su subsistencia.

113.0 Las armas aliadas han espumado de france­

ses la Península i se hallan internadas muchas

leguas dentro de la Francia, sin dejar atras mas

que las plazas de Barcelona i Figueras, estrecha­

mente bloqueadas i a punto de rendirse por la mi­
seria.

114.0-La restitucion de nuestro Fernando VII

es infalible dentro de poco tiempo, pues habiendo

hecho N apoleon todos los esfuerzos que han estado

en su mano para hacer volver a Soult con refuerzos

contra la Península despues de la batalla de Vito­

ria, fué batido por las armas reunidas en Roncesva·

lIes el 27. 28 i 29 de] ulio al mando del inmortal

Wellington. i el 31 de id. en el valle de Baztán,

quedando completamente disipado el enemigo en

las inmediaciones de Pamplona i muerto dicho

Soult el 16 de Agosto; resultando la adquisicion

de aquella plaza, San Sebastian, Bayona i Burdeox

i toda la baja Navarra; i que apoleon. léjos de

enviar nuevos refuerzos que se opongan a la mar-
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cha de los confederados del sur contra la capital
de su imperio, no tiene fuerzas bastantes para sos­
tenerse contra las del norte; caminando, por con­
secuencia, la Europa toda a una cdsis que debe
decidir la suerte de las potencias que estaban sub­

yugadas por el tirano.
"5.o-E1 ejército de Buenos Aires, llamado con­

ciliador del Alto-Perú, fué disipado como el humo
en las batallas de Vilcapujio i Ayohuma, i los su­
puestos jenerales Be1grano, Diezvélez i Ocampo
corren fujitivos hácia el Tucuman, sin rumbo ni
vereda segura, porque temen que los pueblos no
les dejen pasar, a causa de los malos tratamientos

que les han inferido.
116.o-Carácas, de resultas de su segunda insu­

rreccion, con 2,000 hombres que llegaron de la Pe­
nínsula fué nuevamente subyugada con mucho
derramamiento de sangre. Santa Marta, habiendo

rechazado por tres veces a los insurjentes de Car­
tajena, los tiene en un estrechísimo bloqueo, por

haber sido reforzada con otros 2,000 hombres de
la Península i algunas tropas de la Habana. El

reino de Méjico se halla totalmente pacificado. i a
Montevideo han llegado 2,500 hombres de los 8,000

decretados por el Gobierno para sujetar a Buenos
Aires, quién, sin el recurso del ejército del Alto­

Perú, no puede dejar de bajar la cerviz. Las pro­
vincias de Quito, Popayan, Cali, Cartago, Choc6



APÉNDICE AL PENSADOR DEL PERÚ 139

j otras provincias del reino de Santa F é han sido
subyugadas por las tropas de Lima, Guayaquil i
Cuenca, hallándose a la salida del último correo a
40 leguas de la capital.

"7.o-Para mandar el ejército de Concepcion ha
salido del Callao el nuevo jeneral don Gavina
Gainza, quien lleva un pequeño refuerzo de tropa,
armas de fuego i blancas, con muchas municiones
j cantidad de dinero, la que, junta con otras espe­
didas de Chiloé i Valdivia, pondrá al ejército en
estado irresistible por los de Santiago.

liS.o-Con la privacion del comercio con Chile se
ha aumentado estraordinariamente la siembra de
trigo en el distrito de Lima i otras provincias, i
cada año que se tarde en la conciliacion será ma·
yor aquélla, quedando cortada para siempre la ne­
cesidad de que venga de Chile; 10 mismo que el
sebo que se recibe de San BIas en abundancia i

de mejor calidad que el de Santiago, i charqui que
nos llega de la sierra en los mismos términos.

"9.o-Esta sencilla esposicion no se hace por
intimidar a los chilenos; pues esto lo ha de decir

el éxito de las armas, sino para que crean que al
deseo de entrar el Virrei en composicion no le
mueve de modo alguno, segun lo tiene indicado,

el abatimiento de su espíritu ni la debilidad de sus

fuerzas, sino su carácter paternal i benéfico.
11 lo.-Segun habrá advertido el señor Hylliar
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por la esplicacion de los sentimientos del Virrei.
deberá creer que siempre que los chilenos ratifi·
quen el reconocimiento que han hecho de Fernan­
do VII, que en su ausencia i cautividad reconoz­
can la soberanía de la nacion en las cortes jenerales
i estraordinarias, i reciban i juren la constitucion
española hecha por las mismas, los recibirá en sus
brazos como un verdadero padre, echando en ol­
vido todo lo pasado, sin que directa ni indirecta­

mente se proceda contra ninguno, por mas o ménos
parte que haya tenido en la revolucion; en el con­
cepto de que deben admitir la Audiencia, Gobierno
i empleados por la soberanía, como lo estaban án­

tes, con sola la diferencia dictada por la propia
constitucion, i que para el resguardo de las perso­
nas, propiedades i sosten de la administracion de
justicia, han de recibir la guarnicion necesaria de

tropas chilotas, interin se organizan otras de todo
el distrito.

11 1 l.-En caso de que el Gobierno de Chile se

avenga con los términos de esta transaccion, podrá

dirijir una persona suficientemente autorizada i con

una carta del capitan HyJliar a esta capital; i a fin

de que puedan costearse los gastos de la espedicion
como para que tenga otra prueba de la buena dis·

posicion del gobierno de Lima, podrá venir carga·

do el buque que conduzca al enviado de cualquier
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efecto de comercio de ese remo, como no ~ea

trigo.

"El señor don Santiago Hylliar, comandante
de la fragata de S. M. B. Plzcpbe, i a sus órdenes
la corbeta Cherttb, que pasa a Valparaiso, por pura
bondad de su corazan amante de la humanidad,
me ha ofrecido practicar con la Junta de Chile los
oficios mas eficaces para reducirla a entrar en una

composicion justa i razonable, decorosa a este Go­
bierno i que concilie Jos intereses del reino con los
de Fernando VI I ¡nuestra nacion española, de

que es i no puede dejar de ser parte. Este pensa­
miento benéfico del señor H ylliar coincide perfec­

tamente con mi modo de pensar, opuesto a la dis­

cordia i al derramamiento de sangre, segun U. S.
está enterado por los artículos 18 i 19 de la ins­

truccion que le he dado. N o hai ocasion mas no­
ble i digna del corazon sensible de un jefe ¿ispues­

to a perdonar el estravio i agresion de sus súbditos,

que cuando se ve preponderante, que es justamen­
te el caso en que me hallo. En esta intelijencia, si

acaso pudiere U. S. recibir este oficio, caminará

de acuerdo con el señor H ylliar, ceñido a lo dis­

puesto en dicho artículo IS.-Dios guarde a U. S.
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muchos años.-Lima, II de Enero de ISI4·-EI
Marques de la Concordia.-Señor brigadier don
Gavina Gainza.1I

ACTA DEL GOBIERNO I SENADO

"En la ciudad de Santiago de Chile, a 5 de Ma­
yo de ISI4.-El señor don Francisco Antonio de
la Lastra, Supremo Director del Estado, mandó
convocar a su sala de despacho al distinguido cuer­
po del mui ilustre Senado e hizo leer a su presen­

cia los pliegos de tratados hechos a consecuencia
del acuerdo del 19 del anterior por el jeneral del
ejército nacional brigadier don Gavina Gainza i el
jeneral en jefe del de Chile brigadier don Bernar­

do O'Higgins i cuartel-maestre brigadier don Juan
Mackenna, plenipotenciarios nombrados para este
efecto en dicho acuerdo, i el contesto de aquellos
pliegos es como sigue:

CONVENIO CELEBRADO ENTRE LOS JENERALES DE

LOS EJÉRCITOS TITULADOS NACIONAL I DEL GOBIER­

NO DE CHILE.

"Aniculo primero.-Se ofrece Chile a remitIr
diputados, con plenos poderes e instrucciones,
usando de los derechos imprescriptibles que le com-
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peten como parte integrante de la monarquía es­
pañola, para sancionar en las cortes la constitucion
que éstas han formado, despues que las mismas
cortes oigan a sus representantes; i se compromete
a obedecer lo que entónces se determinase, recono­
ciendo, como ha reconocido, por su monarca al se­

ñor don Fernando VII, i la autoridad de la Re­
jencia por quien se aprobó la Junta de Chile,
manteniéndose entre tanto el Gobierno interior con
todo su poder i facultades i el libre comercio con
las naciones aliadas i neutrales, i especialmente con

la Gran Bretaña, él la que debe la España, despues
del favor de Dios, i su valor i constancia, su exis­
tencia polftica.

112.o-Cesarán inmediatamente las hostilidades
entre ámbus ejércitos, i la evacuacion de Talca se

ejecutará a las 30 horas de ser comunicada la apro­

bacion del Gobierno de Santiago sobre este trata­
do, i la de toda la provincia de Concepcion, esto

es, las tropas de Lima, Valdivia i Chiloé, en el
término de un mes de recibida dicha aprobacion,

franqueándose1es los auxilios que estuviesen al al­
cance de Chile i dicte la regularidad i prudencia,

i quedando esta última plaza de Chiloé sujeta como
ántes al virreinato de Lima, así como se licencia­

rán todos los soldados de la pruvincia de Concep
cion i sus partidos, si lo pidieren.

"3.o-Se restituirán recíprocamente ¡sin demo-
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ra todos los prisioneros que se han hecho por ám­
bas partes, sin excepcion alguna. quedando ente­
ramente olvidadas las causas que hasta aquí hayan
dado los individuos de las provincias del reino com'
prometidos por las armas con motivo de la presen­
te guerra, sin que en ningun tiempo pueda hacerse
mérito de ellas por una ni otra parte. 1 se reco·
mienda recíprocamente el mas relijioso cumpli­

miento de este artículo.
"4.o-Continuarán las relaciones mercantiles con

todas las demas partes que componen la monarquía
española, con la misma libertad i buena armonía

que ántes de la guerra.
.. S.o-Chile dará a la España todos los auxilios

que estan a su alcance, conforme al actual deterioro
en que ha quedado por la guerra que se ha hecho

en su territorio.
..6.o-Los oficiales veteranos de los cuerpos de

infanteria i Dragones de Concepcion que quisiesen
continuar su servicio en el pais gozarán el empleo
i ueldo que disfrutaban ántes de las hostilidades,

i los que no, se sujetarán al destino que el Excmo.
señor Virrei les señalare.

,,¡.o-Quedarán la ciudad de Concepcion i puer·

to de Talcahuano con todas las piezas de artillería
que tenian ántes de las hostilidades; i no siendo
posible al señor brigadier don Gavina Gainza dejar
todos los fusiles de ámbas plazas, se conviene en
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restituir hasta el númcr<J de 400 para su servicio i
resguardo.

"8. o-Desde el momento en que se firme este
tratado, estará obligado el ejército de Chile a con·
servar la posicion que hoi tiene, observando relí­

jiosamente el no aproximarse mas a Ta1ca, i caso

que, entretanto llega su ratificacion del Excmo.
Gobierno de Chile, sobreviniere algun temporal
que pueda perjudicarle, será de su arbitrio acam­

parse en alguna hacienda en igualo mas distancia

de dicha ciudad; bien entendido que para el ines·
perado caso de volverse a romper las hostilida­

des, que será con prévia noticia i acuerdo de ámbos

ejércitos, no podrá cometer agresiones el nacional
sin haberle dado lugar de restituirse a la posicion

que tiene en esta fecha.

"9.o-Se restituirán recíprocamente a todos los
moradores i vecinos las propiedades que tenian

ántes del 18 de Setiembre de 1810, declarándose

nulas cualesquiera enajenaciones que no hayan

precedido de contrato particular de sus dueños.

"Io.-EI Excmo. Gobierno de Chile satisfará

con óponunidad de su tesoro público 30 mil pesos,
como en parte del pago que debe hacerse a algunos

vecinos de la provincia de Concepcion de los gas·

tos que ha hecho el ejércilO que hoi manda el señor

jeneral brigadier don Gavina Gainza, quien visará

los libramientos que espida la 1ntendencia.
~. DE CHILE-TOMO IV 10
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"J J.-Para el cumplimiento i observancia de

cuanto se ofrece de buena fé en los artículos ante·
riores, dará Chile por rehenes tres personas de
distinguida clase o carácter, entre quienes se acepta
como a mas recomendable i por haberse ofrecido
espontáneamente en honor de su patria, al señor

brigadier don Bernardo O'Higgins, a ménos que

el Excmo. Gobierno de Chile lo elija de diputado
para las Cortes, en cuyo caso se sustituirá su

persona con otra de carácter y representacion del

pais.
"I2.-Hasta que se verifique la total evacuacion

del territorio de Chile se darán en rehenes por

parte del ejército nacional. luego que esté ratificado

el tratado, dos jefes de la clase de coroneles, así
como para evacuar a Talca, que deberá ser el paso

inmediato, se darán por el ejército de Chile otros

dos de igual carácter. quedando todo el resto del

mes para que vengan a la inmediacion del señor

jeneral del ejército nacional los rehenes de que ha·

bla el artículo anterior o un documento de constan­

cia de haberse embarcado para Lima.

"J 3.-Lm'go que sea firmado este tratado, se
espedirán órtlenes por los señores jenerales de

ámbos ejércitos para que suspendan su marcha

cuaJe. quiera tropas que desde otros puntos se

dirijan a ellos; i que solo puedan acojerse, para

librarse de lel intemperie. a las haciendas o pueblos
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mas vecinos donde les llegaren dichas órdenes,
hasta esperar allí las que tp.ngan a bien dirijirles;
sin que de ningun modo puedan las auxiliares del
ejército nacional pasar el Maule o entrar en Talca.
ni las del ejército de Chile el rio de Lontué.

11 14.-Si llegare el caso (que no se esperal de
no merecer aprobacion este tratado, será obli¡{ado
el señor jeneral del ejército de Chile a esperar la

contestacion de esta noticia, que ha de comullIcar
al del nacional, quien deberá darla al cuarto de
hora de rf'cibida.

"1 s.-Reconociendo las partes contratantes que
la suspension de las hostilidades, la restitucion de

la paz, buena armonía e íntima amistad entre los
gobiernos de Lima i Chile son debidos en gran

parte al relijioso i eficaz empeño del señor como­
doro i comandante de la Phtl!be don Santiago
Hylliar, quien propuso su respetable mediacion al

Gobierno de Chile, manifestándole los sentimientos

del señor Virrei, i no ha reparado en sacrificios de

toda clase, hasta presenciar a tanta distancia de su

destino todas las conferencias que han precedido i
este convenio; le tributamos las mas espresivas

gracias como a mediador i principal instrumento

de tan interesante obra.
11 16.-Se declara que la devolucion de solos 400

fusiles a las plazas de Concepcion i Talcahuano a

que se refiere el artículo 7.°, es porque el señor
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jeneral don Gavina Gainza no tiene completo el
armamento que el ejército de su mando introdujo

al reino.
llY despues de haber convenido en los artículos

anteriores, nos, el jeneral en jefe del ejército nacio­
nal, brigadier don Gavina Gainza, i el jeneral en
jefe i el cuartel-maestre jeneral del ejército de
Chile, don BernardoO'Higgins i don Juan Macken·
na, plenipotenciarios nombrados, firmamos dos
ejemplares de un mismo tenor para su constancia,
en las orillas del rio Lircai, a dos leguas de la
ciudad de Talca. Cuartel jeneral del ejército na·
cional e igual distancia del de Chile, en 3 de Mayo
de 1814.-GavÚw Gainza.-Bernardo O'Higgins.
-luan ltIackemla.

INSTRUCCIONE' QUE DEBERÁ OIl::>ERVAR EL CORONEL

DO. MAKIA O OSaRIO EN EL MANDO DEL EJÉRCITO

REAL DE CA 'CEPCIO DE CHILE, A QUE VA DE ­

TINADO.

11 Habiendo desaprobado en todas sus partes el
convenio celebrado entre el brigadier don Gavina
Gainza i los comandantes del ejército insurjente de
Santiago de Chile en 3 de Mayo de este año, por
ser contrario a mi instruccion, a las facultades de
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dicho jefe, a la nacion i al honor de sus armaSj he
venidu en separarle de aquel mando, el cual deberá

entregar al coronel del real cuerpo de artillería don
Mariano Osario, nombrado al efecto, retirándose
el primero a la ciudad de la Concepcion para es­
perar mis 6rdenes.

IIArtículo Lo-En el momento que dé fondo la

espedicion en el puerto de Talcahuano, oficiará el

señor Osario con el gobernador de Concepcion

para que disponga los almacenes en que deban ser
depositados los efectos de guerra que conducen

ámbos buques, para ser trasportados, cuando el

tiempo lo permita, a Chillan u otros puntos, segun
convenga; i como por la escasez de numerario solo

se han podido enviar cincuenta mil pesos en efec­
tivo, ha sido preciso echar mano de tabaco i azú­

cares para que se vendan por cuenta de la haci6nda

nacional, i a fin de que su producto sirva tambien

para la subsistencia del ejército, dispondrá que el

intendente los haga almacenar con la cuenta i

razon correspondiente.

112.o-Dadas las prévias disposiciones que indica

el artículo antecedente, reconocerá el istmo en que

está situado aquel pueblo, como asimismo el terre­

no que ocupa la ciudad de Concepcion, para cal·

cular si conviene fortificar ámbos puntos o reducir

su defensa a uno solo, para ocupar ménos guarni­

cion, a fin de que el ejército se ponga con toda la
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fuerza posible para operar ofensivamente, o cuando
nó, para que se pueda conservar en una defensiva
que cubra todo el país de la provincia de Concep­

cion que sea susceptible.
"3.o-Verificado dicho reconocimiento, dispon­

drá que en el punto o puntos que elija se hagan las
obras necesarias para su defensa, estendida 10
ménos posible, para que se verifique la máxima de
que pocos se puedan defender de muchos.

"4.°-Tomadas estas prévias disposiciones, si
las aguas i estado de los caminos lo permiten,
dispondrá que el refuerzo de tropas, dinero i

efectos que conduce, se trasporten al cuartel
jeneral de Chillan, adelantándose el señor coman­
dante jeneral para entregarse anticipadamente del
mando de todas las fuerzas, las cuales revistará

cuerpo por cuerpo para arreglar lo que cada uno

necesite, tanto en el manejo de intereses como en

la in trucc:on i disciplina militar, formando un esta­
do exacto del número de hombres de que consta

cada uno, con espresion de clase, tanto de infantería

como de caballería i artillería, mencionando las
armas de fuego i blancas, municiones de todas

especies, i poniendo por notas todo lo demas que

contribuya a poderme instruir completamente; cuyo
documento me enviará a la mas posible brevedad,

repitiéndole mensualmente para mi gobierno.

"S.o-Si de la revista indicada resultase algun
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número de Cusiles sin entregar a los solelados, por
descompllestos, hará que se remedien lo mas
pronto posible sus deCectos; pero si ¿stas Cuesen
tales que se pueda tardar mucho en ponerlos
corrientes, con las piezas de uno se pueden como
pletar los otros, por cuyo medio puede brevemente
estar en servicio algun considerable número; en·
vianda los cailOnes, cajas o llaves que no sean

susceptibles de composicion allí, para que se les
habilite en este taller de armería.

1l6.o-Sin embargo de los nuevos motivos de
disgusto que el Gobierno de Chile me ha dado en

el modo con que ha mirado mi jenerosidad i amo·
rosas i paternales razones, oCreciendole echar en
olvido su desvario i loca pretencion de indepen­

dencia, i no obstante la mala fé que ha manifestado
en el cumplimiento del estravagante convenio

concedido por el brigadier don Gavina Gaínza,
contra el tenor de mi instruccion, pues habiendo

éste puesto en práctica cuanto estaba a sus alcances
de cumplir, dando libertad a mas de r,2OO prisione.

ras, entre ellos jefes i oficiales de primer órden, i
enviado sus rehenes a la capital de Santiag-o, no

se ha movido el Gobierno insLVjente a poner en
práctica cosa alguna de las estipuladas; ma'> que la

soltura de algunos oficiales i personas, por interce·
sion del comandante de la fragata inglesa Ph(J!óe,
en justa campensacian de los que le entregué per-
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tenecientes a aquel Gobierno; como mi caracterís­
tica humanidad supera a todo, cuando el nuevo
comandante llegue al cuartel jeneral, en 1'1 oficio
que debe pasar al espresado Gobierno de Chile de
haber yo des-lprobado el convenio, i que, por
consiguiente, debe continuar la guerra, le ofrecerá
nuevamente un perdon jeneral i olvido eterno de
todo lo sucedido, por mas o ménos parte que cada
uno de los que han estado mandando haya tenido
en la revolucion; siempre que, dejando las armas
de las manos, renueven el juramento hecho a
nuestro soberano, que durante su cautividad juren
obedecer la nueva constitucion española i el Go­
bierno de las cortes nacionales i admitan el que

lejítimamente se instale para la provincia.
1I7.o-Si el Gobierno de Chile se allanase a en­

trar en la composicion de que habla el artículo
anterior, deponiendo perentoriamente las armas, se
entn:gará de él el nuevo jeneral don Mariano

Osorio, pasando a la capital con sola la tropa ne­

cesaria para restablecer en ella el buen órden, cum­
pliendo i haciendo cumplir con la mayor escrupulo­

sidad el perdon i olvido de todo lo pasado, que
esplica el mismo artículo, manteniendo tanto al
oficial como al soldado en la mas ríjida disciplina,

sin permitir de modo alguno que de palabra ni

obra se maltrate a nadie, ni se le tome la mas leve
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cosa de su propiedad, si no se ajustase ántes por
su lejítimo valor, entregándoselo al propio tiempo
que se reciba la especie.

"8.o-Para Gobierno del nuevo comandante je­
neral se le entregan dos estados de fuerza de la
que tenia el ejército de los insurjentes en 14 de

Diciembre de 1813 i 22 de Enero de 1814, que
entre otros documentos importantes han caido en
poder de las tropas nacionales en el equipaje de los
Carreras, cuando lueron hechos prisioneros en

Penco Viejo. En el de la última fecha constaba el

ejército de 2,086 hombres de todas armas con 1,242

fusiles, 722 bayonetas. 556 cartucheras. 1<)0 espa­

das, 97 cinturones, 28 pistolas, 362 caballos i 360
monturas para ellos, repartidos en los puntos de

Concepcion, Talcahuano, Chepe i observacion.

Aunque el armamento i hombres se pueden haber
aumentado desde entónces, no parece regular que
su número sea superior a las pérdidas que han

tenido en los varios ataques que ocasionaron la

ocupacion de toda la provincia i los dos de Talca;

pero estas reOexiones las debe rectificar el señor

jeneral a su llegada a Chillan con las noticias que

pueda adquirir por medio de Jos espías o por los

que se las puedan proporcionar.
"9.O-Al brigadier Gainza se le envió conside­

rable número de proclamas, como las que se en-
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tregan al señor Osario; i teniendo noticia de que
no las ha circulado por el pais enemigo, lo ej cutará
éste inmediatamente que se posesione de ellas.

11 rc.-Pcr las últimas noticias que me ha dado
el brigadier Gainza con fecha r6 de Junio, consta­
ba el ejército de 2,462 plazas de infantería, las

cuales se podian aumentar con 200 a 300 mas, sin

ctra instruccion que la de hacer fuego, i con 363
artilleros, pero sin alguna caballería, porque hace
de tal la primera arma para reconocimientos i mar­
chas únicamente. Tenia ademas varios milicianos

armados de lanza, que nada sirven por su indiscipli­

na i aficion al robo; de cuya jente se puede i debe
sacar algun fruto formando un cuerpo de caballería

de 500 a 600 hombres poniéndoles oficiales esco·

jidos, especialmente algunos de plana mayor, para
que les enseñen a maniobrar en órden i hacer buen

uso de la espada i lanza.
11 1 r.-Arreglada la total fuerza como va dicho i

aumentada con el primer batallan de Talavera que

va de refuerzo, no parece creible que los enemigos

se atrevan a disputar la campaña, por cuya razon

conviene romper las operaciones luego que la esta­
cion de aguas lo permita, atacándolos enérjicamente

donde se les encuentre, sin darles lugar a rehacerse

en caso de ser derrotados, persiguiéndoles ince­
santemente hasta disiparlos, i continuando su mar­

cha hasta apoderarse de la capital; bien entendido
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que si el Gobierno intruso no acepta la paz que de
buena fé se le propone, si IUf'go la pidierf', se con·
cederá con las menores ventajas para el que exija
su obslinacion i d estado de ámbos ejércitos; i si
no lo ejecutare hasta estar disueltas sus fuerzas i
el ejército nacional próximo a entrar en Santiago,
se le admitirá a discrecion; pero teniendo cuidado
el comandante de salvar las vidas de sus habitantes

i no permitir ningun jénero de saqueo, pues en
todo caso es necesario tratarlos con conmiseracion,

como que son nuestros hermanos que deben como
poner con nosotros una sola familia.

1112. - Sin embargo de lo dicho en el artículo
anterior, como los gastos que la revolucion chilena
ha ocasionado a este erario han sido mui conside­

rables, i no es regular ni justo que los continúe,
dispondrá una contribucion jeneral moderada en

todo el reino, a fin de que con ella i con el producto

de las rentas establecidas ántes de la revolucion,

pueda subsistir el ejército que debe quedar en pié i
con la mayor fuerza posible para continuar las ope·

raciones que se especificarán mas abajo contra los

insurjentes de Buenos Aires.
11 13.-Si la toma de la capital fuese a discrecion,

o que la estipulacion para entregarla dé lugar a

ello, sin faltar en nada a lo que se hubiese prome­

tido, se pondrá en segura prision a los cómplices

que hayan tenido parte en la primera revolucion o
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en la continuacion de ella como motores o cabezas,
i asimismo a los miembros del Gobierno revulucio­

nario, los cuales se enviarán a Juan Fernández,
hasta que, formada la correspondiente sumaria, se
les juzgue segun las leyes, con Jo cual se quita el

recelo de que puedan volver a conspirar.
11 J4.-Establecido el órden en la capital con

arreglo a la Constitucion, hará ejecutar lo mismo
en todos los pueblos de aquel reino, i enviará un
destacamento a que se entregue del puerto de Val­

paraiso, i que navegue otro a la mas posible breve·
dad a ocupar la isla de Juan F ernández, condu·
ciendo la artillería i municiones que los insurjentes

han estraido de aquel importante punto.
11 Js.-Sin pérdida de tiempo dispondrá que todos

los que se hayan desterrados por el Gobierno in­
truso por fieles a la justa causa, tanto europeos

como americanos, vuelvan a sus respectivos domi­
cilios, i formará con ellos i otros adictos a la lejltima
soberania un cuerpo de Concordia Chilena, del

número de plazas que sea posible, cuidando de que

no exceda considerablemente el de los americanos

a los europeos, ni éstos al de aquellos, cuya igual

providencia se puede adoptar respectivamente para
Valparaiso, con la cual se minorarán los gastos por

el menor número de tropas que haya que mantener
a sueldo.
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11 16.-Luego que se haya posesionado de la
capital, tratará con los dos señores Ministros Con­
cha i Aldunate sobre el modo de restablecer la
Audiencia, avisándome para que regresen ti Rejen­
te, si estuviese capaz, i los otros dos Ministros que
existen aquí, i despachando en seg ll nda instancia
en el entretanto los ante ichos en union de algunos

abogados de literatura, lealtar:! i probi iad que elijan
escrupulosamente, los negocios contenciosos que

ocurran i nombrando los que correspondan de iglla­
les calidades para los de primera, con arrfglo a la
constitucion i nuevo reglnmento de tribunrltt's.

11 '7.-Los grados concf"'didns por el brigadier
Pareja i su suc....sor don Ju.ln Francisco Sánchez

que no tengan mi aprobncion, no deben tener
efecto; pero por no de~airar a los agraciados ni

ocasionar su disgusto, que en las actunles circuns­

tancias podría al arrear malas consecuencias, se les

conservarán sus d¡\'isas, sin hablitr del asunto; pero
el nuevo jeneral, con mucha sag;Jcidad, se informará

reservadamente de los que los h,'yan ml"'rf"'cido,
dirijiéndome una re!arion exacta de é~lOS i otra por

separado de los 'lile no han contraido suficiente
mérito para ser agraciados; procura ndo que en todo

destacamento que se Sf pare del CUt rr I rincipal
vaya mandando un jefe veterano, o que, aunque no

lo sea, se halle con la instruccion, valor i circunstan·
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cias competentes i con la antigüedad necesaria para
que los que le han de obedecer no se contemplen

agraviados.
"1 B.-Al paso de los rios, especialmente el del

Maule, por su mayor caudal de agua i curso preci­
pitado, se fortificará el mejor de sus vados, co:o­

cando en sus cabezas alguna artillería, i dejando la
guarnicion precisa para que proteja la retirada del

ejército en cualquier evento desgraciado, i si se

pudiese añadir un puente de balsas o de otra cosa,

seria mucho mas oportuno.
"19.-Examinará las facultades físicas e intelec­

tuales de don Juan Francisco Sánchez, para darle

el destino en que pueda ser mas útil, sea el mando
de Chillan, cuando el ejército lo deje. o el Gubierno

de Conct'pcion i Talcahuano, o bien conservándole

en el ejército encargado del mando de un cuerpo u

el detal de la mayoria jeneral, dándole a entender,

sin faltarle a la debida atencion, el desagrado con

que he vi to que desde que entregó el mando del

ejército hilra resistido por un capricho inconcebible

encargarse de ningun otro.

112o.-Cuando el ejército se acabó de reunir en

Chilldn despues de la batalla de San Cárlos, se

manifestó en él una confabulacion para entregarse
a los t'nemigos, con sola la calidad de que cada uno

volviese libre a su domicilio o adonde mejor le

conviniese¡ i sin embargo de que en la accion que
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sostuvieron en el mismo Chillan se han portado con
valor, conviene examinar el asunto con mucha pru­
dencia i reserva, para que si resulta alguno en que
pueda haber desconfianza de fidelidad, se le pueda
separar con disimulo i sin estrépito.

112 l.-Establecido que sea el órden en la ciudad

de Santiago i demas puntos que lo necesiten, de­

jará el señor jeneral en el reino las guarniciones
precisas pua conservarle libre de insultos; i del

resto del ejército, que conceptúo podrá ascender a

2,000 hombres de infantería, 200 de artillería i 1,000

de caballerl<l, dispondrá a la mas posible brevpdad
una espeJicion que pase por una de las abras de la
cordillera, que comunican por el fuerte de Vallenar

i otros pdrajes de esa sierra con las pampas de
Buenos Aires, para que, echándose rápidamente

sobre I\I endoza i su campiña, ponga en consterna­

cion la capital de las provincias del Rio de la Plata,
a fin de distraer sus fuerzas hácia aquella parte;

dejando mas espeditas las operaciones de los ejér­
citos de Montevideo i Alto-Perú, adelantando al·

glln cuerpo hácia Córdoba o Río Tercero para

aumentar la confusion de aquellos rebeldes, con

encargo particular de que no maltrate dir.ha espe­

dicioll a los habitantes, ni que se aproveche de sus

haberes mas que para el preciso alimento de pan i

carne, pagados a precios corrientes.
1122.-Si la partida o partidas de este ejército
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espedicionario descubriese fuerzas enemigas, dis­
pondrá en tiempo su retirada, si fuesen superiores,
o el atacarlas, siendo inferiores, i con probabilida·

des de buen suceso.
"23.- El jefe que vaya mandando estas tropas

procurará por todos los medios posibles ponerse en

comunicacion con el jeneral de ejército del Alto­
Perú, lo cual no creo sea mui difícil por la provino

cia de la Rioja, a fin de combinar con él sus opera­
ciones. La misma dilijencia deberá practicar el se­
ñor coronel Osorio cuando se haya hecho dueño

del reino de Chile, en lo que no habrá mucha di­

ficultad, por Coquimbo o Copiapó.
"24.-Concluida la comision del navío Asia, de'

be regresar al Callao a la mas posible brevedad,

por cuyo buque el señor comandante jeneral me
dirijirá cuantas noticias le ocurran del estado de los

dos ejércitos de operaciones, sus fuerzas i puntos

que ocupan, segun las noticias fidedignas que pue­

da adquirir, i para las primeras que despues se

ofrezcan de consideracion, hará que me las traiga

el bergantin Potrillo. quedándose allí la corbeta

Sebastiana para lo que se ofrezca.-Lima i Julio

18 de 18 q.-Et Man/ues de la Concordia"
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OFIClO DE INTlMAClON DEL JENERAL DEL EJÉKClTO

REAL DE CHILE

11 Habiendo desaprobado en todas sus partes el
Exmo. señor Virrei de Lima el convenio celebrado
en 3 de Mayo último entre don Bernardo üOHig_
gins, don Juan Mackenna i el brigadier don Ga­
vino Gainzao por no tener éste tales facultades,
ser contrario a la instruccion que se le dió, a la
nacion i al honor de sus armas; i habiendo, en
consecuencia, tomado yo el mando de ellas en
este reino, debo manifestar a Uds. que si en el
término de diez dias, contados desde la fecha, no
me contestan estar prontos a deponerlas inme­
diatamente, a renovar el juramento hecho a nues­
tro soberano el señor don Fernando VI lo a jurar
obedecer, durante su cautividad, la nuen consti­
tucion española i el gobierno de las cortes nacio­
nales i admitan el que lejítimamente se instale para
el reino, daré principio a las hostilidades; si, por el
contrario, dan desde luego las órdenes i toman to­
das las providencias necesarias a que tengan efecto
mis justlsimas proposiciones, les ofrezco nueva·
mente un perdon jeneral i olvido eterno de todo lo
sucedido, por mas o ménos parte que cada uno de

R. DI!. eH ILR - TOMO IV JI
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Jos que han estado mandando haya tenido en la

revoluciono
IISupongo a Uds. poseidos de los sentimientos

que caracterizan 1\1 hombre de bien i amante de la
felicidad de su patria. en cuyo concepto espero que,
mirando por ella, abrazarán los partidos que la

misma razon i relijion dictan, evitando la efusion

de sangre i desastre de los pueblos de este desgra­

ciado país, haciendo a Uds. responsables ante Dios

i el mundo de las funestas resultas que son consi·

guientes al errado i equivocado sistema que, ¡:ontra

toda probabilidad i sin la menor esperanza de buen

éxito, quieren seguir i sostener.
IIAutorizrtdo como estoi para el perdon i olvido

de lo pasado, puede tener efecto una reconciliacion

verdaderamente fraternal, a que me hallo pronto;

mas, si ciegos a la voz de la naturaleza, no diesen

oido a mis ofrecimientos, me veré precisado a usar

de la fuerza i poner en práctica los grandes recur­

sos que para obrar ofensivamente tengo a mi dis­

posicion; en cuyo caso, ni Uds. ni los particulares,

ni todo el reino tendrá que quejarse de los funestos

resultados que les sobrevengan por no haber re­

fleccionado con tiempo en su bienestar.

11 Yo, los oficiales i tropa que hemos llegado a
este reino, venimos. o con la oliva en la mano pro­

poniendo la paz, o con la espada i el fuego a no

dejar piedra sobre piedra en los pueblos que, sor-
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dos a mi voz, quieran seguir su propia ciega vo­
luntad. Abran todos, pues, los ojos, vean la razon,
la justicia i la equidad de mis sentimientos, ¡vean
al mismo tiempo si les conviene i prefieren a su
bienestar el esterminio i desolacion que les espera
si no abrazan inmediatamente el primero de los
dos partidos.

IICon el capitan don Antonio Pasquel, portador
de éste, espero la citada contestacion.

11 Dios guarde a Uds. muchos años.-Cuartel
jeneral de Chillan, 20 de Agosto de 1814.-fifa­
ria1lo Osorio.-A los que mandan en Chile.lI

CONTE5TACION

11 Los enemigos del pueblo americano cada dia
presentan nuevas pruebas en su conducta, siempre
contradictoria, de que un interes particular i el
encono del espíritu privado son la única regla de
sus procedimientos. Chile habia sacrificado a los
deseos de la paz, cuantos hasta la época de las ca­
pitulaciones fueron manifestados por el Virrei de
Lima, que en todas sus partes las ha desaprobado,
segun el oficio de Ud. de 20 del corriente. Un nuevo
reconocimiento de Fernando VII i el de la Rejen­
cía i la remision de diputados que sancionasen la
constitucion, alejaba hasta las apariencias del título
de insurjentes que se ha querido hacer valer para
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saciar en la sangre de los hijos del país el odio im­
placable de los que sin duda nos han considerado
como un grupo de hombres sin derechos, indignos
de ser oidos, i despojados de todas las prerrogati­

vas de un pueblo.
"Cuando U d. trata nuestro sistema de erróneo i

absurdo, desearíamos saber'¿cuál esel que Ud. sigue?
o puede ser el de la obediencia a Fernando VII,

a la Rejencia, ni a la constitucion española, su­
puesto que se anulan los pactos comprehensivos de
este reconocimiento. Ud. tampoco se presta al de
los gobiernos populares que durante la cautividad
del Rei (que rompió el vinculo que recíprocamente
unia a los vasallos a un centro comun) era el único
adaptable a las circunstancias. i se aceptó en Es'

paña con la instalacion de Juntas provinciales. Así,
es necesario confesar que el solo sistema de Ud. es
el de la desolacion i la muerte con que nos amaga,
negando hasta el tratamiento que inspira la cortesía
i enviando un conductor tan insultante que el Go­

bierno ha empeñado toda su moderacion para no
escarmentar su insolenCIa, como la del coronel
Hurtado, que ha fugado quebrantando las obliga­
ciones que le imponia su condicion en rehenes. En

lugar de aquél hemos dejado a éste, i el conductor
es el trompeta.

lO Por otra parte, la comunicacion de Ud. no está
acompañada de mas credencial que su palabra,
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desacreditada otra vez en la falsa intimacion al
Huasco.

11 La Gaceta orijinal del Janeiro que le adjunta­
mos, le avergonzará en la complicada conducta que
preside las operaciones de los antiguos mandata­
rios de América. Fernando VI I anula la constitu­
cion de las cortes i decretos de la Rejencia, deja
constituidas las autoridades hasta la resolucion de
un nuevo Congreso, i declara reos de lesa majestad
a los que defrauden los efectos de esta resolucion.
Tales son nuestros invasores; i la nueva agresion
de Ud. le hará criminal delante de Dios, del Rei ¡
del mundo entero, si en el momento no desiste
(desamparando nuestro territorio) de un proyecto
vano i que será confundido a impulsos del gran
poder a que se ha elevado la fuerza de Chile, pues­
tos en movimiento los copiosos recursos de que un
gobierno débil no supo aprovecharse oportunamen­
te. Su oficio de Ud. ha sido una proclama escita­
dora del valor i enerjía de nuestras tropas i de los
dignos pueblos que estan resueltos a repulsar la
invasion con el último sacrificio.

IIHaga Ud. el que es debido a la relijion, a la
justicia i a la humanidad, evitando la efusion de
sangre i las desgracias consiguientes a su escanda­
losa e injusta provocacion, de que le hacemos res­

ponsables; i tenga Ud. por efecto de nuestra jene·
rosidad esta contestacion, cuando no siendo U d. de
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mejor condicion que el jeneral Gainza, se atreve

sin credenciales a dirijirnos otras proposiciones, al
paso que aquél no se ha creido facultado para las

que celebró bajo la garamía del comodoro H ylliar,
que documentalmente acreditó la autoridad para

mediar, i la que había conferido al jeneral Gainza

ese mismo Virrei que hoi anula sus tratados. Esto

mas parece una farsa que una relacion entre hom­

bres de bien i de honor.
Dios guarde a Ud. muchos años.-Santiago, 29

de Agosto de 1814.-j051 lIfiguel de Carrera.­
Julia1t Uribe.-1I1a1luel Mzdioz i Urzúa.-A don

Mariano Osorioll.

BANDO

La jzmla de Gobierno, etc., ete.

11 in~un sacrificio satisface a los tigres que se

cebaron en la carne humana. El Virrei de Lima

ha anulado las capitulaciones de Mayo. El déspo­

ta, que ni aun quiere oir al pueblo chileno, en

unos pactos que lo degradan, exije un rendimien·

to a discrecion para saciarse en la carnicería de su

existencia. La contradiccion es el carácter de la

tiranía. Despues que se concedió a los mandata­

rios de Lima cuanto querian pretender, hoi vuel­

ven a declararnos la guerra, sin que puedan sefia-
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lar lo que apetecen. Chile la sostendrá con toda la
Jignidad de su decoro i con la fuerza de su poder.
La naturaleza lo reclama imperiosamente. El hom­

bre no nació para pasto de los leones; volemos

unidos a las armas i juremos ántes no existir que
cargarnos el yugo con que nos amenaza el nuevo

jeneral a quien se ha comisionado nuestra destruc­

cion.-Sanliago, 28 de Agosto de 1814.-J05é 3fi·
guel de Carre1'a.-Julian Urzbe.-lIfalluel illuñoz
y Urzúa.-Agustill Dia::, escribano de gobierno.

CHILE 1 POR SU REPRE ENTACION LA JUNTA DE

GOBIERNO, ETC.

11 El Gobierno ha tocado todos los resortes de la

pol/tica, de la razon i de la prudencia para evitar

la efusion de sangre que prepara la nueva invasion

de los satélites del Virrei de Lima. Ellos vienen en

clase de unos verdaderos piratas, despues que el

tratado de paz les concedia cuantas proporciones

podian formar la base del sistema que proclama­

ban, alejando hasta las apariencias de la insurrecion

de que nos acusaban, por confundir con voces

criminales la defensa de los derechos de Chile.

Hoi le hostiliza el infame Mariano Osario contra

las órdenes espresas del Rei, que en el decreto de

4 de Mayo de 1814 deja las autoridades constitui­
das e1t ámbos hemisferiOs hasta la resolucion de un
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nuevo Congreso i anula la constitucion española i
órdenes de la Rejencia con la pena de muerte a los
que pretendan su obediencia. Por tanto, se declara
a Osario i a todos los que sigan su campo traidores
al Rei i a la patria. El que presentase la cabeza de
aquél será premiado con doce mil pesos; por la de
los caudillos subalternos se daran seis mil; cincuenta
pesos será el premio de los soldados fieles que se
pasen con fusil a nuestro ejército, i veinticinco de
los que vengan sin él. El fuego, el agua i todo será
negado a los aleves que emprenden esta sacrílega
agresion. Se reputarán sus cómplices los que les
franqueasen el menor auxilio. Publlquese en bando,
imprímase i circúlese.-Dada en la sala del despa­
cho, a 15 de Setiembre de 1814.-jost Miguel de
Carrera. -jttlian Uribe.-Manuel de Mujioz z'

Urzúa.-Agusti1l D~·az. escribano de gobierno.

NÚM:. S

EL VIRREI DEL PERÚ A LOS HABITANTES DEL REINO

DE CHILE, DESPUES DE LA OCUPACION DE SU CAPI­

TAL, SANTIAGO, EL 5 DE OCTUBRE DE 1814, POR

LAS TROPAS DE SU MAJESTAD.

11 Desde las primeras conmociones que bajo el
velo de seguridad suscitaron en ese pais almas
inquietas, ambiciosas o alucinadas con máximas de
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una mal entendida política, de una libertad e inde·
pendencia quimérica e impracticable, preveia yo
con sumo dolor los horrores que iban a producir en
los bienes i en las personas de su inocente vecin­
dario. Para precaverlos he alzado mi voz en distin­
tas ocasiones, procurando descubrir a los enga·
ñados el plan de males que no estaba distante de
suceder, a fin de que cooperasen con su influjo,
poder i relaciones a detener su impulso. Pero
desgraciadamente la seduccion triunfó entónces de
la verdad, i la buena fé quedó sometida a la malig.
nidad i al engaño. Cerrar enteramente la comuni·
cacion con los puertos de ese reino habria sido
castigar de un mismo modo a los buenos que a los
malos; i negarse al justo clamor con que los leales
interpelaban mi autoridad para reponer el órden i
la tranquilidad en esos pueblos hubiera sido como
un crímen que atormentaría mi corazon, tanto como
ahora me son sensibles las calamidades de la
guerra que os han hecho padecer los sediciosos,
apoder.ados del gobierno por la fuerza.

11 E l atrevido desen freno de sus pasiones con que
han escandalizado i vejado al virtuoso público de
esa capital, pesando en mi consideracion mas que
los males físicos con que se le ha oprimido, me
decidieron al fin a tomar parte en su defensa; pero
de un modo lento, cual me pareció que podia
convenir para evitar los desastres de una guerra
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empeñada con el mayor calor por los malvados
desde el principio; dando lugar a que el arrepenti­
miento i el destierro de las sombras con que estaban
alucinados millares de hombres incautos. hiciese
ménos estragos que la bayoneta i el cañon.

11 Las proposiciones para una sincera i fraternal
reconciliacion, tantas veces propuestas como dese­
chadas por esos monstruos de iniquidad, i sus

contlnuas depredaciones, os hall enseñado, aunque
a costa de grandes sacrificios, a apreciar los carac-,
teres diferentes de un gobierno justo i benigno i
el que corresponde dar al ambicioso ¡tumultuario,
si es que merece nombre de gobierno el intruso,
el devorador de la fortuna de los que por desgracia

le obedecen i del que aspira a elevarse sobre las

ruinas de los pueblos.
11 Los particulares que residen en ellos, sus cabil·

dos i el mismo jeneral que ha dirijido las tropas del
Rei a los gloriosos triunfos que acaban de canse·
guir, me informan del crecido número de fieles que
hai en cada uno, del estado miserable a que quedan
reducidas sus haciendas, sus casas i todo jénero de

propiedades, sus templos sacrílegamente saqueados,
atropellados los ministros del altar i vulneradas
su respetable autoridad i facultades. Tal es el fruto
de una insurreccion i 10 que debeis a sus detesta­
bles autores. Mas, yo no puedo detenerme en la
contemplacion de semejante cuadro de infortunios,
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cuando el deseo i la obligacion me llaman a repa­
rar el des6rden i las desgracias.

11 Leales habitantes del reino de Chile, i los que,
deslumbrados por el artificio de los facciosos, os
habeis separado del camino que os dejaron trazado
vuestros ilustres ascendientl:'s: volved todos a reco­
jer, bajo el suave gobierno del mejor i mas deseado
de los monarcas, los frutos de vuestra fidelidad i
vuestro arrepentimiento. Destiérrense las pavorosas
sombras de la enemistad i del error, i una constante
union i voluntad de resarcir vuestro honor i vues­
tras pérdidas, harán renacer la abundancia i felici·
dad que os deseo. Contad para ello con mi ausilio.
Por lo pronto remito azogues i tabacos, que son los
articulas que mas necesita el reino; i miéntras me
instruyo de las demas necesidades, os ofrezco a
nombre del Rei su favor, proteccion i amparo.­

Lima, 9 de Noviembre de ISI4.-El Marques de

la Concordia.1I
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Cuatro años diezisiete dias ha llorado Chile una
re\'olucion, que principió con injusticias, continuó

con tiranías i terminó con crueldad. El honrado

vecino, el labrador pacifico llegó a perder la espe­
ranza de vivir en quietud, porque la ambician de
UlI mando independiente dominaba siempre en las

sucesivas mutaciones del gobierno tumultuario.

El ejército del Rei, que se le oponía en el corto

recinto de la inmortal Chillan, tuvo sus alternativas
que alentaban algunas veces i en otras hacían

desmayar.
Mas, al fin llegan al cielo los fervorosos votos

de tantas almas puras, la inocente sangre que man­

chaba las plazas nominadas por los rebeldes, los
sacrílegos decretos contra la IgI~sia i ámbos cleros,

los de reclusion perpétua, de destierro, espatria­

cion, confisco i proscripcion jeneral, excitan todo
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el entusiasmo marcial en el ejército pacificador de
mi mando, i en breve se tremolan sus banderas en
la capital i en todo el reino.

El placer con que oigo proclamar en los pueblos
i los campos el augusto nombre de nuestro Rei
Fernando; las lágrimas de gozo que todos derra­
man; las flores que se esparcen con profusion; las
iluminaciones i repiques oficiosos; mas de seis mil
banderas españolas sobresaliendo en las casas de
esta capital; los festines i repetidas señales de gra­
titud al oficial i al soldado, me han hecho conocer
que los caudillos de la insurreccion i sus alucinados
secuaces jamas luvieron imperio en los l?orazones.
Rancagua recordará su nombre con horror hasta
el fin de los siglos. Esta villa tuvo la desgracia de
ser por ellos escojida para atrincherarse e insultar
desde su recinto al Rei, a su ejército i a mí, por
que lo mandaba.

Las propuestas humanas i pacíficas que les hice.
fueron vilipendiadas i glosadas de cobardía; la inde­
pendencia, anunciada tantas veces, sali6 sin embo­
zo, i las agresiones contra los soldados i vecinos de
mi jurisdiccion tomaron tal incremento que todos
tenian por excesiva mi clemencia.

Satisfecho, pues, ante Dios i los hombres de
haber procurado la paz con dulzura i el perdon,
doi la 6rden, pasa mi ejército el Cachapoal, se
empeña la accion, huyen los rebeldes a sus trin-



EL JI!NF.RAL EN JEFE DEL F:JÉRCITO DEL REI t 77

cheras, circun\'alo la villa, vuela el fuego de una

parte a otra, se oye sin cesar el estallido del cañon
por espacio de 32 horas i media, perece toda la
gavilla tumultuaria que alll se encerraba, a escep­

ciou de las cabezas qUf", dandr fuego a lo que no
podian conservar, huyen al abrigo de un tropel de

mulas con 48 hombres, llegan a esta capital, se
reunen a los 300 que aquí tenían, roban la plata
de las igl sias, saquean a los vecinos pudientes,

inutilizan las oficinas i edificios públicos, empiezan

a incendiar esta ciudad porque advirtieron su ale·
gría, reitl"ran órdenes para que se haga lo mismo

en el puerto de Valparaiso (T); pero no logran su

(1) El Cabildo de la ciudad i puerto de Valparaiso en oficio
de S del presente me felicita i da ~racias por la liberlad que
doi al reino i me acompañl copia de las siguientes órdenes que

recibió.
11 1.& órden.-Señor Gobernador de Valparaiso. -Al momen­

to incendie V. S. los buques i dejando a Valparaiso en esque­

leto, retírese con todas las fuerzas a esta capital SIO perder IOS­

tantes.
Dios, etc.-Santiago, 2 de Octubre de 18 q.-Julian de

Uri!Jell.
112.& órden.-Señor Gobernador de Valparaiso.-Esta maña­

na se ofició a V. S. se pusiese en marcha para la capital, ahora

se le repite acelere sus marchas destruyendo enteramente el
puerto. No deje V. S. un solo cañon útil. Los buques, bode­

gas i cuanto haya incendie.
Dios guarde a V. S. muchos años.- antiago i Octubre dos

a. Da crULIl:-TOMO 1\' 12
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bárbaro proyecto, porque los vecinos se alarman
contra ellos i vienen oportunamente en su ausilio
partidas montadas del ejército pacificador, que to­
man posesioll de esta capital el S del presente

Octubre.

de mil ochocientos catorce.-Julioll de Uribe.-Afallue/ Afuñoz

i UrzúolI.

"3." órden.-Señor Gobernador de Valparaiso.-Aunque a
V. S. se le tiene prevenido incendie los buques, si han que­
dado ..lgunos menores, haga V. . que é.tos marchen a Co­
qUimbo conduciendo los cañones i demas pertrec¡'os. Se en­
carga de nuevo a V. S. no deje otra cosa que escombros. La
fuerza del ejércllo marcha para el ramino de Coquimho.

Dios guarJc a V. S. muchos años.-Santiago i O~tubre tres
de mIl (,chocientos catorce.-Julioll de Uribe".

"4-' órden.- eñor Gobernador de Valparaiso.- Debe V. S.,
sin perder in tante, reunido con toda la tropa, municiones, ca·
bailo, bueyes, mulas i cuantos otros auxiliOS pueda ponerse
en marcha para Quillota, en JOllde debe Sulhlstir hasta se­

gunda órden, n:co¡'endo del mismo modo lo que pueda en ese
destino, no dejando en Valparaiso una cosa útil en que pueda
hacer presa el enemigo.

Dios guárde a V. S. mnchos años.

Santiago i Octubre tres de mil ochocientos catorce.-Juliall

d. Uribe".

En efecto, dice el Cabildo que todo se cumplió por el Go­
bernador, auxiliado de la oscuridad; pero que al amanecer to­
dos se alarmaron e impidieron el II1cendlO de casas i buques.

'Pueblos de Chile! Ved la humanidad de los que os mandaban
i la lenidad del c;lérigo Uribe, digno hijo de un carnicero de
Concepcion.
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Fieles secuaces de Buenos Aires intentan salvar
allí sus vidas i un millon de pesos que importa el
saqueo; pero la Providencia anticipó una cruda
estacion para que la cordillera los detenga mién­
tras va mi ejército a vengar unos crímenes de que
hai pocos ejemplos en.las revoluciones de América.

Mi conducta militar i política en p.sta campaña

parecerá increible a los que no reAcxionen cuánto

dista un ejército arreglado i fiel del que es vicioso
i rebelde. Sobre todo yo quiero que el público i la

posteridad sean los jueces de ámbos; para su deci­
sion, para satisfaccion de unos, oprobio de otros i

desempeño de todos, voi a hacer que la imprenta
de Chile, hija de una revolucion, hable verdad por

primera vez, dando a luz la correspondencia que
tuve con los intrusos gobernantes para evitar los
horrores de la guerra, las invitaciones a los solda­

dos i pueblos tiranizados, mis proclamas para que

- el ejército de mi mando se haya merecido los

apJ,ausos, i el poco fruto que sacÓ de todo un ene­
migo obsecado con el homicidio, el cinismo, la

ambicion i el pillaje.
(Sigue a continuacion el oficio de Osario dirijido

tia los que mandan en Chile", i fechado en Chillan

el 20 de Agosto de 1814. Ese oficio se publica en
el Apéndice al Pensador del Perú, pájina 161 de este

mismo tomo).
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A los habztantes de! reino de Chile, El coma"dan·
te jeneral del ejército nacional espa1101.

El Excmo. señor Virrei de Lima ha de aproba­
do el convenio celebrado el 3 de Mayo último; en
consecuencia ha mandado me encargue del mando
de la armas i me ha autorizado para propon('ros la
paz, i desde luego deponeis las que teneis en las

manos, renovais el juramento al seílor don Fernan­
do séptimo, a la constimcion de la monarquía es­

pañola i al gobierno de us cortes. En el nombre
del mismo jefe i el mio os la ofrezco, así como el
sosiego interno i esterno de vosotros i de vuestras

familias, i el olvido eterno de cuanto ha pasado;

espero abraceis este partido que es el de la ra7.0n
i el de la (.Iatria; ésta os mira como unos hijos dis­

traidos, i os llama al seno de su amoroso pecho;
como verdadera m3dre se olvida de todo, i os desea

reunir con agrado. con los brazos abiertos os espe­

ra a la reconciliacion, i yo os recibiré en su n mbre

dándoos pruebas cierta de su ternura; mas si des­

preciais su voz i las oferta que os hace, ateneos a
las desgracias que os sobrevengan.

He venido con refuerzos de tropas i municiones

para esterminar i destruir a todo el que no quiera
seguir el partido justo: (.Ireveed los funestos aconte­

cimientos a que estais espuestos, si dais lugar a que
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estas tropa" aguerridas os miren como enemigos; i
los beneficios que recibireis, si os miran como her­
manos: la paz, la fraternidad i el sosiego estan cla­

mando por su boca; o el esterminio i el desastre si
son despreciados. ¿A quién llamareis, en medio de

las calamidades, si dais lugar a ellas? Sois respon­

sables a vosotros mismos de cuanto os acontezca,

pues, ántes de que suceda, os lo anuncio; yo os doi

el medio de evitarlo, no os hagais sordos, ved que

la dulzura i el rigor deben obrar, sin que una a

otra se oponga, la primera con el que venga a bus·

car la paz, i la segunda con el qUf: la desprecia;

árbitros sois dd bi,'n o del mal, elejidlo i estad al

t.,esultado de vuestro juicio.
Cuartel jeneral, etc. - Chillan, Agosto 20 de

181 4.

MARIANO OSORIO

A los oficIales i soldados del ejército llamado
Restau1-ador, en el reino de Chile, el coma1tdante

jelleral del11acional español.

Sabed que he venido con refuerzos a este des­

graciado suelo; sabed que el Excmo. señor Virrei

de Lima me ha mandado, aunque con ellos, con

proposicion de paz; sabed que sus deseos son veros

reunidos a nuestros hermanos i a la nacion. En su
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nombre, yo que estoi autorizado, os ofrezco aquella
i el olvido de todo lo pasado; si habeis tomado las
armas contra vuestros hermanos, nada importa, con
tal que la depon ais. i los abrazeis como tales,
pues estan pronto a recibiros, yo os lo ofrezco;
este mismo público documento es el garante mas
seguro que os doi; pues en él se cifra la palabra del
Excmo. Señor Virrei. i la de la jenerosa nacían de
que no podeis prescindir ser una parte; como mi·
litares sois la mas activa en el sosten del sistema

que seguis, ya por vuestra idea. o ya por razon de
interes, como tales os dirán, sois criminales, para
que, impresionados de esta voz. no os paseis de la

causa que os dicen es justa; reflexionad sobre vues­
tras obligaciones como ciudadanos, como españo­

les i católicos, i la razon misma os convencerá de
la injusticia de vuestro proceder; derramando la

sangre de vuestros hermanos, os separais de los
deberes de españoles i. es claro, faltais a los de la

relijion que todos profesamos; no os detenga el ve­

nir a ml, el recelo de si sereis bien recibidos, pues
ya os digo estan empeñadas las autoridades en el

sosten de lo que se os promete; no deis oidos a las

sujestiones de los que quieran deteneros. no, pues os
aseguro que sereis tratados i mirados como herma­
nos; todo el que se me presente voluntariamente
se le dará el destino i partido que elija, gozará de

todo el derecho que la lei le di, no tendrá nota
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19una que le prive de los de ciudarlano, ¡quedará
hábil para todo empleo o destino; por el cOlltrario,
spreis responsables a Dios, al mundo i a vosotros

mismos, siguiendo el partido que habeis tomado de
la sangre que se derrame, de la desolacion de vues­
tro país i de sus habitantes i del desórden í atroci­
dades que la guerra ocasiona. Yo os 10 anuncio
ántes de dar principio a las hostilidades, para que
despues no digais que he venido a ser el azote
vuestro, cuando os ofrezco con anticipacion vues­

tro bienestar, el de vuestras familias i el de todo el

reino. Pensad i obrad como espero, i vereis en no­

sotros, no unos guerreros, sino unos hermanos lle­
nos de dulzura i de paz, que os la ofrecen con las

veras de su corazon. Cuartel jeneral etc., 20 de

Agosto de 1814

MARIANO O~ORIO.

(Sígue la contestacíon de la J unta de Gobierno
de Chile a la intímacion de Osario. Está firmada
por don José Miguel Carrera, don Julian Uribe i

don Manuel MUl10z i Urzúa, i fechada en Santiago

el 29 de Agosto de 1814. Se publica en el apén­
dice al Pensador del Perú, pájina 163 de este mis­

mo volúmen ).
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EL JE ERAL E JEFE DEL EJÉRCITO NACIONAL E

CHILE A LAS TROPAS DE U MANDO

Soldados:

La alegria, la constancia i fiddidad que manifes­
taslei al preseOlarme como jefe, me escusó habla­
ros para excitar en vosotros aqud sentimiento i
estas virtudes; mas, el momento de obrar ha lle­
gado i debeis oirme para dirijir vuestro ímpetu
marcial reprimido por la obediencia a despecho del
pundonor. Sois dignos, por cierto, de la proteccion
del soberano i de los votos que exhala la ciudad
de los Reyes; así no podia su digno jefe admitir
unos tratados, pedidos con mala fé, obtenidos sin
facultad i esclamados por vosotros.

El enemigo deliraba ya con vuestro esterminio,
vuestra esclavitud estaba decretada en su corazon
rebelde i se entreveia el plan en sus papeles pú­
blicos; por eso desdeña la suave voz de la nacion
española con que, instruido por el pacífico Virrey
dd Perú, lo he llamado a deponer las armas, a un
perpétuo olvido de lo pasado, a una paz sólida i

un gobitrno lejítimo, que no comprometa vuestra
suerte futura con una anarquía igual a la que hoi
dia padece. Su atrevida contestacion debe apurar
vuestro sufrimiento, porque insulta vuestro valor i
disciplina, denigra vuestra conducta i (violando los
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mas sagrados derechos de las naciones) retiene en
estrecha prision i con dos pares de grillos al oficial

que llevó mis propuestas pacificas i a tres soldados
de su custodia.

Vuestro pundonor se halla herido con este aten·
tado, volad a vengarlo, i llevad a esa gavilla tumul­

tuaria la felicidad que rehusa, para que despues no

perturbe la que vosotros gozais; allanen las armas
el camino que ha de seguir el justo Gobierno de la

Monarquía Española que dá ventura a los pueblos;

tremólese en la capital del reino la bandera nacio­
nal; pero oid para ello la voz de vuestros jefes i

oficiales; empiece por aquí el ejemplo de la sumi­

sion i disciplina, que el insurjente jamas pudo lo­

grar de tropas obligadas por la fuerza; sed huma­
nos i tratad como amigos al vecino honrado, al

labrador pacífico, amparad sus familias, sin ofender

su modestia; todos, todos os esperan como liber­
tadores, sus corazones siempre fueron vuestros i

solo debeis mirar como enemigo al que se oponga

COIl fuerza drmada o atente contra la seguridad de

este ejército; reine entre vosotros la fraternidad i

union que él desconoce, vea, a su (.Iesar, como co­

rren cuatro mil leguas los aguerridos de Tala"era
para venir a auxiliar, con el mismo objeto i senti­

mientos, al denodado de Lima, al fiel de Concep­

cían, al esforzado de Chiloé, al valiente de Valdi­

via i al constante de Chillan.
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¡Fieles vecinos de esta provincia, recompensados

estan \'uestros sacrificios, haced los últimos, que

ya vuestra seguridad será eterna!
j Honradas matronas! tejed las guirnaldas que

han de ostentarse en Lima i buscarse en la España

europea,
¡Chillan! Ciudad constante, émula de las que

vieron nacer a tus fundadores, eleva en tu plaza la

pirámide que debe perpetuar tu her6ica resistencia

i la gloria de ver en breve pacificado todo un reino,

Cuartel jeneral, a orillas del Maule, S de Setiem­

bre de 1314.
MARIANO O. ORlO

SEGUNDO OFICIO DEL INTRUSO GOBIERNO DE SANTIA­

GO RECIBIDO EN T ALCA EL 11 DE SETIEMBRE DE

181 4,

Sobre: al que manda la jente armada de Lima

Cuando vemos renovarse la guerra contra Chile

sobre antecedentes diametralmente opuestos al

verdadero estado político de la nacion, es un deber

de la justicia i de la humanidad tocar todos los re­

sortes para evitar la efusion de sangre i la respon­

sabilidad consiguiente a una invasion, que jamas

podrá justificarse, i en que los agresores, que to­

man el nombre del Rey, se constituyen reos de
lesa Majestad,
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Chile, despues de ratificar el juramento de obp­
diencia al señor don F mando VII, en medio del

cautiverio en que le consideraba: ve satisfechas sus
espera nzas con la restitucion al trono de sus augus·

loS padres, i ha puesto en manos de. Ud. un docu­

mento interjiversable del decreto de 4 de Mayo,
inserto en la Gaceta ele Janeiro, que por nin·

gun respecto pudiera creerse apócrifa. Alli anula
S. M. los decretos de la Rejencia i la Conslitucion

que tampoco nosotros habiamos desobedecido, re·
mitiéndonos solo a la deliberacion con que la san·

cionasen nuestros diputados instruidos de repre­

sentar los mejores medios para proporcionar la

prosperidad del pais i su economía interior. Parece

que hubiésemos prevenido el supremo juicio del

Soberano, que ordena no se hagan innovacio­

nes, dejando constituidas las autoridades de Es­

paña e Indias, hasta que se dé una resolucion

definitiva en el nuevo Congreso que va a convocar

lejltimamente con los representantes de ámbos

mundos.
1nmediatamente elejiremos i se pondran en mar­

ch;¡ los de Chile, procurando entre tanto mante­
ner la tranquilidad interior del pais i repararlo de

los estragos de una guerra desoladora i empeñada
sin objeto, en medio de incertidumbres que se han

disipado felizmente,
El Excmo. señor Virrey de Lima aun no habia
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salido de ellas cuando ha encomendado a U d. la
renovacion de la guerra que debe cesar en el mo·
menlo que se presenta la verdad i la buena fé a
contener un fuego infructuoso, i en que el que 10
emprende se hace reo de lesa Majestad, arruinan­
do, por otra parte, o mas bien, consumando la
devastacion de este precioso territorio, en que el

lonarca no encontrará sino un esqueleto que exci­
te la sensibilidad de su corazon. osotros no ha­
remos mas que defenderlo, la responsabilidad i el
crimen de traicion serán ele Ud., si al punto no

retira sus tropas, desocupando la provincia i de­
jando a los pueblos gozar tranquilos de su fidelidad
i de su fortuna. Vamos con fuerzas mui superiores

a cuantas Ud. puede traer a la muerte. Todos los
recursos estan en nuestra mano i se ponen activa­

mente en movimiento. Nos sostenemos contra
una verdadera rebelión i de lodo informaremos

aS. M.
Esperamos la contestacion de Ud. solo diez dias,

si se halla en Chillan, i seis si está de esta parte del

Maule. Pero la fuerza que lo haya pasado debe
retrogradar i repasarlo dentro de cinco.

Dios guarde a Ud. muchos años.-Santiago i
Seti'~mbre S de 1814.-!O.l¿ Miguel de Carrera.
-fulian de Uribe.-Manuel de MU1zoz i Urzúa.­
Al que manda la jente armada de Lima.
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OFICIO A DON BERNARDO O'HIGGINS INCLUYÉNDOLE

EL QUE SIGUE

He de merecer a Ud. dirija el adjunto pliego a
su destino.

Cuartel jeneral de San Fernando, 2 de Setiem­

bre de I8I4.-illaria1lo Osorio.-Señor don Ber·

nardo O' H iggins.

CaNTE. TACION A Loe; DOS ANTERIORE. OFICIO O~

LOS QUE MANDABAN EN SANTIAGO

La relijion i la humanidad me mueven a hablar

a Uds., por segunda i última vez, para que depon­

gan esas traidoras armas que aquellas dos virtudes

y el clamor de los pueblos miran como un signo

de reprobacion civil.

Se acerca el momento en que los buques de

guerra van a desplegar, sin oposicion, las fuerzas

marítimas que cooperan con mi ¡-jército, i éste,

inflamado como nunca, espera con impaciencia mis

órdenes para vengar con sus armas la causa de su

Rei i el bárbaro atentado de retener en prision i
con grillos al oficial conductor de mis propuestas

pacificas, que con fecha 29 del próximo pas3do i
5 del corriente han contestado Uds. con insultos,

doblez e impolítica.
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Ese proceder, que vituperará siempre el mundo

civilizado. no puede paliarse con la fuga de uno de
los coroneles en rehenes, ya porque éste debió
cautelarse de la prision decretada contra él por
unos tiranos que acababan de arrebatar el mando,
ya porque a Uds. no se di6 en rehenes i sí al Go­

bierno que depusieron i desterraron, ya porque se

ocult6 a las 24 horas de estar preso el parlamen­

tario i fug6 4 dias despues, i ya, finalmente, por­

que siempre qued6 allí otro coronel, agobiado i
enfermo por el mal trato que ha esperimentado,
apesar de que gozan de la mayor libertad i aten·

ciones en Chillan i Concepcion. los dos que se

dieron al señor Gainza; en mis principios, en mi

honor i si temas se repulsan las injurias con bene·

ficios.
Aunque por la prision del oficial embajador i su

escolta, de merecian Uds. que volviese a hablarles,

he dispuesco mandarles con el paisano Eleuterio

Gallardo (1) este último desengaño, acompañán­

doles dos ejemplares de una reciente proclama del

Excmo. señor Virrei llena de bumanidad e indul-

(1) A este paisano lo tuvieron dispuesto para ser abaleado,
i en la t ma de Rancagua lo hallé en la cárcel... ¿qué habrían
hecho si hubiese sido el conductor un oficial? Peor suerte le

esperaba que al capitan don Antonio Pasquel, porque ya la
bandera negra que tremolaban a todos amenazaba de muerte.
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jencia (1) i respondiendo a ius errados conceptos

que recapitulan sus citados oficios; pues quiero que

la voluntad se rinda a un convencimiento, que

espero de hoi en cuatro dias, ¡Jara no verme obli­

gado a conseguir por el castigo la tranquilidad

que he procurado por el halago i el perdono

Es cierto que con ti GobIerno que Uds. depu-

(1) El Virni del PerlÍ a los habitantes de Chile.-Chllenos:

los cabecillas que han desoladu vuestro pais con su soñada

independencia pretestaron la pérdida infalible de la madre pa·

tria, por hallarse sin R~i. sin soldados i sin recursos para de­
fenderse de un tirano que dominaba cua i tuda la Europaj pero

sin poner en cUlnta el her6ico valor de vuestros hermanos

peninsulares, ni lo justo de nuestra causa para lograr la pro­
teccion del Ser Supremo. Este visihlemente nos ha salvado a

todos los españoles de ámbos hemisferios, inflamando en los

del antiguo un valur i una .:onstancia de que no prestan ejem­

plo las historia, dándoselo a las naciones subyugadas de la

Europa i enseñándolas con él el verdadero i único camino de
volver a su libertad, i a las que aun no lo e taban, el modo de

no ser esclavas.
Chilenos: todos los datos en que vuestros mandones funda­

ron su revolucion estan destruidos.
La España libre de enemigos, sus ejércitos dominando una

parte considerable de la Francia, los de los aliados del norte
dueños de la capital de aquel imperi'J, su jefe prófugo ¡errante

sin destino, i nuestru adorado Fernando sentado en su trono.
1 a vista de tan portentosos sucesos ¿quereis todavia, chileno,

dejaros alucinar I pugnar por cujer la sombra de un fantasma?
El ejército real es mui superior al vuestro en disciplina, arma·
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sieron i con el caudillo que derrotaron cerca de
Santi, go, de que ha resultado la effmera union de
ámbos. celebró tratados de paz 011 antecesor, que
han sido esclamados por todo el reino, protestados
por mi ejército i desaprobados por el Excmo. señor
Virrei del Perú, porque a mas de la Injusticia de
su: articulos, se hicieron contra sus instrucciones i
sin facultades, como lo habrían advertido los titu­

lados Plenipotenciarios, si hubiesen hecho canje de

poderes, segun se observa en iguales casos, sin
que esta falta pueda cubrirse con la mediacion del
señor Comodoro Hylliar, de que Uds. hacen tanto
mérito, cuando la burl<lron luego que se embarcó

i cuando el ingrato autor del libelo titulado Segzm­
da carta del ame1'uano al espafíol, de donde Uds.
sacan sus declamaciones pueriles, tantas veces re·

futadas. se reía de ella i la zahería aun ántes que
sucediese.

Observo que Uds. vociferan la finjida obedien­
cia que en los tratados se ofrecia a nuestro Rei, a

mento i provision de todos lus art!culo, necesarios para hacer

la guerra con vigor.

La 6rden que tiene mia el jeneral que lo manda, no puede

ser mas racional, humana í benéfica para vosotros. Celebraré

en el alma os aprovecheis de ella, sin dar lugar a que se veri­

fique vuestra total ruina, por dar oido a )05 infames que )a
apetecen.

Lima ¡Agosto 8 de 1814.-EL MARQUES DE LA CONCORDIA.
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la Rejencia i a la Constitucion, cuando se sancio­

nase ésta por los diputados que protestaban man­
dar a la Península ha mas de cuatro meses; pero

todos los de medianos principios i hasta los mis­
mos secuaces de la insurreccion sabían que esto

era para ganar tiempo i consolidar el sistema de la
soñada independe-ncia que iban a proclamar, luego

que saliese de este reino el ejército que la con tenia.
Así es que contraviniendo al primer artículo de los

tratados, el Supremo Director L:lstra convocaba

ya en su manifie to a todos los diputados de este

reino para que, reunidos en un Congreso, elijie­
sen la forma de gobierno que fuese de la \'oluntad

jenera1. Así es que en aquellos dias jimi6 la im­

prenta de Santiago con papeles re[Jublicanos como

la "Carta al ciudadano pacífico", la amonestacion

a los escritores del país i tantos otros en que se

grita contra el Gobierno lejítimo, se persuade la

independencia, se asegura que Lima es la única

fortaleza a que se ha refujiado el despotismo ame·

ricano, que como los grandes estados se han for­

mado de miserables poblaciones, ya va a realizarse

este proyecto en el Estado de Chile, agregándose

a esto el no haber permitido zarpasen para Lima

los buques apresados, enarbolar la bandera tri­
color, maltratar a los que incautos salieron un dia

con la escarapela encarnada, que usa el ejército

real, i tantos otros avisos de la convenida indepen·
R. DRo CHILR.- TOMO Iv 13



194 HISTORIA DE LA RliVOLUCIOI' DE CHILE

dencia, que constan de las cartas i documentos
interceptados, (1) de los oficiales que desengaña­
dos se han acojido en buena hora al ejército de mi
mando i de los clubs o conferencias públicas i pri­
vadas que Uds. saben i ninguno ignora: por esto
es que he tratado el sistema de Uds. de erróneo i
absurdo i me be ratificado, cuando en el pasaporte

(J) Ofirio al Enviado Estraordinario en L6ndres:-Acompaño
a Ud. dup icado del que dirijió por la fragata Ph«be con los
dem:ts dllcumentos que glosa i el impreso de tratados de paz,
que tambien duplico en ésta.-Como dicha correspondencia

fué por conducto e tranjero, i que se decldia tanto por España,

fué p'e i o pre_eer cOlltinjencias, acomodarse a su opinion i

espre·ar c.·n reb"so i sin franque7.a el conr-epto de Ch'h; pero
esté Ud. ci"rto que no sucumbe, que e,tá resuelto a ser libre a

tod c., ta, que miénlTas mas conoce sus derechos mas odia la

esclavitud, que ha olvidado absolutamente el sistema antiguo,

que apetece un sistema liberal, i que proporcione a esta parte
de America, la mas aban:lonada i abatida, las v,,;,tajas que hasta

hoi ha d"sconoLido. EslOS son los ¡ntilnos i verdaderos sen­

timie .105 de Chile, i é 'los lo principios liberales bajo los cua­
les se ha propuesto sostenerse. SI en la correspondencia oficial
notase Ud, alguna ocasion espresiones que digan otro sentido,

debé Ud. creer qUé la variaclon es accidental, i porque las cir­

cunstancias o conducto a ¡ lo eXljen, "ero en sustancia, la

opini. n es i será la que he diLho. Pllr este seguro anteceilente
dinja Ud. todas sus operaciones i plane,; i solo cuando Ud. en
estos réinos advierta tanta fuerza que no podamos resistir, dirá
Ud. que cederá el esterior, con intenor oposicion i violencia, que

harán al¡¡un dia su efecto. Al fin, ruando solo puede este Go­
biemo esplicahe con jeneralidad, son escusadas prevencIOnes
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que dieron al soldado que trajo su denigrativa i
capciosa cOlltestacion, emfJieza diciendo: 11 La Junta
Gubernativa de Chile. representante de la sobera­
nía nacional, etc.1I ¡Qué! ¿el nuevo triunvirato de

i es preciso que las principales obras de Chile sean de Ud. que

ve mas de cerca lo que le conviene i cuanto puede avanzarse a

favor, en que jamas habrá exceso. Para otra ocaSlOn diré COD

mas estension lo que ocurra i Ud. hará lo mismo, aprovechando

cuantas e proporcionen para dar el pormenor de todo.

Dios, etc., Santiag", i Mayo 27 de 1814.-Framiscn de la
Lasfra.-Señor don Francisco Antonio Pinto.

Otro al diputado en Buenos Aires.

COIl fecha 12 del que corre acompañé a Ud. en impreso los

tratados de paz celebrados con Lima; e tá cumplido el primero,

que fué la salida de Talca; sobre el se¡(undo ha hecho ¡e,tion

G,linza, a consecuencia de haberlo reclamado principalmente

los ofi( i.,les que deben salir a V"ldlvla i Chiloé, por la Imposi­

bilidad de que en tiempo tan duro i avanzado se dirijan bu­

ques a esas playas; la pretension es bien critica i de re ultas;

como tal, la hemos contradicho con enerjla; qneda pendiente

el resultado. Por la fragata Phoebe, de guerra de S. M. B.o del

mando de su comandante don Santiago Hy1har, dirijl aLón­

dres a nuestro Enviado E tranrdinano don Francisco Antonio

Pinto, ell copia, la correspondencia oficial de nuestros plenipo­

tenciarios con el jeneral del ejército de Lima, que antecedió i

comigui6 a los tratados, oficio al Ministro de Estado, Marques

de Casa Irujo, avi ando, por su conducto, al Con'ejo de Re­

jencia, de nuestra disposicion i operaciones, las credenciales de

su comi,iun, instruccion i órden para que se presenlase en la

Corte de :vt:adnd, n'presentase con mas viveza i acierto nues­

tros derechos, i con ménos equivocacloo i mayor seguridad
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Santiago, maS il jítimo i detestado que el antiguo
de Roma, representa ya a toda la l110narq u/a de Es·
paña? ¿Dónde está .lhora la simulada obediencia al

Rei, a la Rejencia i a la Constitucion? Jamas puede
ser con ¡'cuente el que tiene en oposicion el cora·

zon i el labio.
En la Gaceta del Janeiro que Uds. me incluye

avi,e el re ultado I asperto con que se ha recibido, i dé razon

individual del estado político de España, que ha de ser el pri.
mer director de nuestras empre as I resoluciones. Como aquella

corrc::s(Jondencia fué por conducto estranjero, que manifestó

tanto interes por la E paña, fué preciso que Chile, previendo

contillj<:ncia, e presase con tino I sin libertad .u concepto.

Ud., que puede prop rcionar segura ocasion de escribir a dicho

Pinto, hajo de cubierta de algun c merciante de honor, no se

cansará de prevenirle que Chile está re ueltn a ser libre a toda

costa; que mléntras mas conoce sus derechos, mas oLlIa la es·

clavitudj que ha ol\'idado absolutamente d sistema antlguoj

que apetece un sistema liberal que proporcione a esta parte de

América, la mas abandonada i abatida, las ventajas que hasta

hoi ha desconocido; I cuanto mas concurra a descubrirle nues­

tros íntimos i verdaderos sentimientos. Acompaño a Ud. dupli­

cado de la carta que a él se escribe, i otra de esta fechaj de

ámbas dejará V. copia para su intelljencia. Don José Miguel i

don Luis Carrera, que fueron prisIOneros en Chillan, fugarún

de la prislOn, i pre entándose a nuestro ejérCito, sacaron del

jeneral l,asaporte (aunque tenia encargo particular sobre su

seguridad) I vlIlieron a San ~Iiguel, hacienda de su padre; de

ella oficiaron al Gobierno, I por justo recelo de que su libre

presencia en el reino causase movimientos i diese que sentir,

I a representacion del Senado i Cabildo, etc., libré manda-



EL JENERAL EN JEFE DE•. LJf:RClTo DEL REI 197

ron, he visto el decreto que se refiere, dado en
Valencia el 4 de I\Iayo; pero prescindiendo de que
el crédito de la imprenta se halla hoi en razon

. inversa de su lib~rtad, de que aquél es un papel

estranjero i de que no merece fé en el concepto
legal i diplomático, debian hacer refiexion que en

aquel mismo dia 4 de l\Iayo, se hallaba don Jo.
sé Miguel Carrera (hoi Presidente del triunvira­
to) con dos pares de grillos en la plaza de Chillan,
de donde fugó con su hermano. violando su palabra

de honor, luego que, en mala hora, se le quitaron
las prisiones, i que, por Jo tanto, a rejir aquel dp.­

creta, no será el actual Gobierno el protejido. sino

el que Uds. clelJusieron, o mas bien el que habia en
18 de Setiembre de r81O, cuando estalló la revo-

miento de prision contra sus personas, i no han podido en­

contrarse; si Ile~a alguna notlCJ:\ a esa ciudad, impóngase Ud.

bien de ella i avísela inmediatamente para mi intelijencia. Apure

el estudio, para personarse en tertulias públicas i privadas i
sacar de ellas lo que convenga, sin descubrirse i con la mayor

sagacidad. En la capital no faltan descontentos que diariamente

se empeñen en movimientos que proporcionen alguna astilla

pero, a pesar de todo, como ellos no destruyen la principal
opin¡on, seremos libres, i en cuanto aprendamos a mandar i a

obedecer, será nuestra suerte gloriosa.
Dios guarde a Ud. muchos años.- antiago i Mayo 27

de 1814.

FRANCISCO DE LASTRA

Señor jan Juao José Pasos.
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lucion, cuyas trasformaciones han ido de m;-¡I en
peor a ejemplo de Buenos Aires, cuyo auxilio sé
que Uds. han suplicado con bajeza, i celebraría se
hallasen en aptitud de darlo, para tener IUf'go ese
mayor número de armas que dirijir contra ellos,
en castigo de su rebelion i de su reciente perfidia.

Si Uds., pues, deben sacar algun fruto de ese

decreto, si con el regreso de nuestro Monarca a
su heredado trono no hai esperanzas de indepen­

dencia, si les interesa algo de la felicidad de este
Reino, que los carga de nuevas execraciones, si

no quieren hacerse responsahles de la sangre que
a mi pesar se derrame i de cualquier otros desór­
denes no fáciles de evitar, i si, en fin, desean sal­

var sus vidas e intereses con honor i no por la
fuga, que en vano intenten, aun es tiempo de que

suceda a tanto crímen un arrepentimientCl, que
siendo sincero, suele ser mas laudable que la mis­
ma inocencia. Pongan en libertad i que regrese a
mi ejército el parlamentario con su escolta, para

que no se crea que los grillos que le han rema­

chado han sido en venganza de los que, como pri­

sionero de guerra, cargó en Chillan uno de Uds.,
I manden rendir inmediatamente esas armas su­

balternas de Buenos Aires, que han cubierto de

luto a este Reino, cuando las nuestras dan alegría
a los pueblos que ocupan, que so pretesto de re­

volucion i espfas han sacrificado mas de sesenta
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víctimas, cuando las de mi mando no han hecho

un ejemplar, que han confinado innumerables fa­
milias, cuando las de mi ejército han sido con todos
indulj~ntes, i que han saqueado las chozas i caro
gado con exacciones a los vecinos fieles, cuando
las armas del Rei se han contentado con un espon­

táneo i escaso donativo. Rómpase, desde ahora. la

bandera tricolor i acójanse Uds. con el oficial i el
soldado a las de mi ejército. para que su entrada

en la capital sea un dia de gozo por la libre i sin­

cera proclamacion de nuestro soberano, i entre­

gándome el 'mando interino para asegurar la tran­

quilidad del Reino. podrá ya creér eles i persua­

dirán al mundo que no se apoderaron de él por

ambicion i codicia.
Dios guarde a Uds. muchos años.-Cuartel je­

neral de S. Fernando, 29 de Setiembre de 1814.

MARIANO OSORIO.

A los que mandan en Santiago de Chile.

OFICIO CON QUE O'HIGGINS REMITE EL ANTERIOR

AL JEFE DE CHILE

Excmo. señor:

En este momento ha llegado un huaso del ejér­

cito enemigo, con nombre de parlamentario; trae
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el pliego que a V. E. adjunto, encargándome Oso­
rio lo rpmita a su rótulo a la mayor brevedad.

Queda el conductor detenido en ésta, hasta la con­
testacion de V. E. Deseo mucho saber el conte­
nido de aquella comunicacion, que sin duda de­

mostrará los apuros del pirata.
Di(!s guarde a V. E. muchos años.-Rancagua

j Setiem bre 30 de 1814.
Excmo. señor.

BERNARDO O'HIGGINS.

P. D.-Acompaño a V. E. la copia del papel
que me remite el pirata.

Excmu. señor Presidente i jeneral en jefe de los ejércitos del
Estado chileno.

OFICIO CO,' QUE Jo É MIGUEL CARRERA, LEYENDO

EL RE)IITIDO DESDE SA.· FERNANDO, LO PASA A SUS

COLEGA.

Excmo. señor:

Los defensores de la libertad chilena cada dia
aterran mas a los esclavos. Con fecha de hoi me

avisa el comandante de vanguardia haberse per­
dido de vista los viles gallegos, sin que osasen

acometer a una pequeña division nuestra que pasó

a provocarles acciono Nada quieren ménos que
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medir sus débiles fuerzas con las imponentes de
Chile. Entre tanto, el traidor Mariano dirije a
V. E. el ridículo sermon que le incluyo.

Dios guarde a V. E. muchos años.-Mostazal,
Setiembre 30 de 18 I 4.

Excmo. señor.

JOSÉ MIGUEL CARRERA.

Excelentísimo Supremo Gobierno del Estado.

PROCLA lA A LA TROPA A 'TES DE ENTRAR EN

SANTIAGO

Soldados: Vamos a entrar en Santiago, capital
de este desgraciado Reino: es preciso os manifes­
teis en ella, no con aquella severidad que en la
infeliz Rancagua; los santiaguinos son nuestros
hermanos i no nuestros enemigos, que ya han fu­

gado; usemos con ellos de toda nuestra ternura i
compasion; unámosnos a ellos con una amistad ver­
daderamente fraternal; consolémosles en su des­

gracia, pues se hallan enteramente desengañados;
hagámosles ver la gran diferencia que hai entre
los soldados del Rei i los llamados de la Patria;
para que así suceda, es preciso obedecer a vuestros

jefes con la misma prontitud i gusto que lo verifi­
cásteis los dias 1.0 i 2; esto os encargo en la firme

intelijencia de que el que faltare en )0 mas mínimo,
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será irremisiblemente castigado; pero no espera de
vu~stro noble carácter dareis lugar a que use del

castigo vuestro jeneral.
Cuartel jeneral en la hacienda del Hospital i

Octubre S de 18 14.

OSaRIO.

Hé aqul un breve indicio de mis pasos oficiosos,
de la humanidad con que invité a todos para que.
desengañados, no tuviesen un arrepentimiento taro
dIo, i hé aqul tambien Jos insultos que merecí,
porque donde no hai virtudes. se pagan los bene­
ficios con ingratitud. Cualquiera otro en mi lugar
habria vengado la sangre pura de cien soldados,
que recuerdo con dolor. muertos en la toma de
Rancagua. con el rostro vuelto al enemigo i con­
servando yertos el fusil en accion de tirar; nove­

cientos pri ioneros i el mayor jeneral de las ban·
deras que no ofrecian cuartel, pudieron haber sido
vlctimas de un furor marcial, que contuvo la reli·
jion santa, luego que hablé a mis obedientes gue­
rreros.

Ya me dirijía a esta capital al frente de mi ejér­
cito i un susurro cruel llegaba a mis oidos. Todos
la creian mas delincuente porque a su pesar habia
sido el centro de la revolucion. la sala de los bár.
baros festines i el teatro en que se escarnecía a
nuestros prisioneros i a las familias fieles; en el
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momento recuerdo al soldado la fraternidad con
los moradores, i la VIrjen sagrada que dió la vic­
toria comunica uncion a mi voz, i en ocho dias de
celebridad espontánea, ha quedado el público tan
agradecido a su salvacion poHtica, como a la con·
ducta doméstica de los que se la han procurado.

Ya no ofrece irrision el sacrificio incruento; ya
el predicador sube al púlpito sin bajar a una prision;
ya en las castas vfrjenes está asegurada la modes­
tia; en las casas no se aumenta el luto i lo que para
él reservaban se ofrece en donativo al ejército,
cuya cond,ucta ha hecho mas odiosa la que su­
frian.

Confúndanse ahora los que alarmaban a los in­
cautos con las insignificantes voces de esclavitud.
tiranía, despotismo, i desengáñense los pueblos
todos de que es mui superior la conducta de los
demas jefes que mandan en América las triunfantes
armas del Rei, que la que ofrece a la censura
pública en el cuartel jeneral, quinta de Sánchez, en
Santiago de Chile, a 12 de Octubre de 18 I4·

MARIANO OSORIO
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La circunstancia de haber militado en Chile,

desde el principio de la gUt"rra hasta la batalla de

Chacabuco, como oficial del ejército realista, i ha­
lládume en muchas de las acciones de guerra. ya

como subalterno, ya como jefe. i la imparcialidad

que me propongo al poner estos apuntes que po­
drán servir para formar la historia, motivan el gusto

con que me contraigo a escribirlos, para complacer

a mi amigo don José Manuel Borgoño que ~oo

otros drlLOS i mt"jor critica, podria esplayarlos. pues

que, por el trascurso de los años, 00 me es posible

fijar fechas, ni circunstancias que hayan ocurrido

en el ej¿rcito patriota. N o obstante, me atreveré a
hacer algunas reflexiones sobre la calidad de las

tropas, sus jefes i oficiales, para que se juzguen los

resultados.
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Llamaré ejErcito rca/lsta, al que defendia la causa

del Rcf de Espll'-ia, i pal1-iota al que defendia la del
paú, que aspiraba a la independencia. Ninguna
animo idad me hara variar la imparcialidad que me
propongo al e. cribir hechos con umados, de los
cuales debe ser fiel la hi toria que se escriba.

Habiendo llegado a Lima el brigadier de la real

armada, don Antonio Pareja, nombrado por el Rei
Gobernador de Concepcion. í hallándose esta pro­

vincia, como todo el reino de Chile, fuera de la
obediencia del gobierno español, determinó el Vi·
rreí Abascal que dicho Pareja pasase a Chiloé.

tomase allí el mando de h provincia, sujeta e a
\ aldivia i con las tropas i pertrechos que habia en
ámbas. espedicionase sobre Chile. El brigadier

Pareja, hombre de unos 50 años, marino, valiente,
como lo acreditó en el combate de Trafalgar, que
no arrió la bandera del nado que mandaba, hasta

que se fué a pique debajo de sus pié ; habria sacado
el fruto mas glorioso de su espedicion, sino hubiera

precipitado tanto la marcha desde que llegó a Con­

cepcion. i si hubiese tenido los conocimientos ne·
cesarios para mandar un ejército, mui distintos a

los que se requieren para ser buen marino. Era
entusiasta español, se electrizaba con solo nombrar

al Rei, era humano, jeneroso i excelente sujeto.

Llegado a Chiloé, remitió al Ministro-tesorero
de aquellas cajas, don Juan Tomas Vergara, a
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Valdivia, con el fin de que influyese en aquella

Junta i oficiales a que se sometiesen al gobierno
del Rei; i Vergara, que era hombre sagaz i de ta­

lento, lo consiguió con poca dificultad; entónces

pasó el teniente-coronel don Ignacio J ustis, que

mandaba interinamente a Chiloé, (hasta la llegada

de Pareja) a Valdivia, i dispuso aquella tropa para

la espedicion proyectada.

El brigadier Pareja, entre tanto ocurria lo rela­

cionado en Valdivia, organizó un batallon de mili­

cias de Castro, i con éste, el batallon veterano

de la guarnicion de Chiloé, la partida de asamblea

i la compañía de artillería, se embarcó en la fragata

mercante la Trinidad, i con ella i dos buques mas,

tambien mercantes, i dos piraguas llegó a Valdivia,

donde recibió al batallon veterano de dicha plaza

i la compañía de artillería, con todo el armamento

sobrante, municiones i pertrechos que habia en

ella.

El ejército embarcado en la fragata T1'l'1tidad i

dos bergantines, constaba del batallon veterano

de Chiloé, del de Castro, mandado por el mayor

de asamblea don José Ballesteros; la fuerza de

ámbos sería como de 800 hombres que con la

asamblea i artillería ascenderia a 1,000, i agregada

la del batallon Valdivia de 350 hombres i SO arti­

lleros, todo el ejército compondría la de 1,450

hombres a 1,500.
Il. DK CHILa.-1'OMO IV
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Nada sabian en Chile de la venida d > e~t(' ejér­
cito, i aunque dió la casualidad dt~ haber llegado
una piragua a Concepcion, que, salida de Chiloé
con la espedicioll, se prop ó de Valdivi.I, cuando

llegó alll Pareja a tomar el b,nallon de la plaza; no

quisieron los soldados que veni.tll 'n ella declarar
la verdad, o no sabian si efectivamente el ejército
realista venia a Chile o era solo a Valdivia.

Llegada la espedicion al puerto de San Vicente,
hizo su desembarco ~n la noche Pareja, i tomó

posesion al frente de Talcahuano, sufriendo los

fuegos de algunos cañones que el Gobernador pa·
triota de este puerto Sota, habia ~itu,¡do en las al­

turas que dominan las playas de Sil" Vicente,

El ejército de Pareja, que constaba de soldados
valientes, pero de oficiales, aunque veteranos, sin

mas conocimientos que saber de rutina la ordenan­
za, a la señal de ataque.sobrt' las alturas de Talca­

huano, lo hizo en desórden a la dt~barJli.Jda, habien­
do hecho entender algunos ofici,¡]e~ a los soldados,

que de ese modo se libraban de ser muertos por

las balas de cañon que les dirijian los patriotas

desde las alturas. Como el número de los patriotas
era pequeño, tuvieron qu.. huir, i Pareja tomó po­
sesion de Talcahuano.

En Concepcion (donde estab..l el que escribe

estos apuntes) habia el batallan de infantería del
mismo nombre, dos escuadrones de Dragones de
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la frontera i una seccion de artillería; al saber que
los realistas se habian apoderado de Talcahuano,

se avanzaron hasta el litoral, camino de dicho
puerto; en la ciudad se pusieron sobre las armas
los vecinos, pero ni las órdenes de don Pedro Be­

navente, que mlOdaba allí, ni el desaliento que

reinaba con la toma del puerto, prometieron que

tratasen de la defensa, así fué que en una corta
conferencia que tuvo el Intendente Vergara del
ejército realista, enviado por Pareja a Benavente,

se acordó la entrada de dicho ejército en Concep­

cian, el cual lo verificó al dia siguiente, habiéndose

reunido a él en Chepe el batallon mandado por

Jiménez Navi¡.¡ i algunos de los Dragones de la
frontera.

Reunido en Concepcioll el inmenso material de

artillería que traia la espedicion al que habia en

aquellos almacenes, dió principio Pareja a organi­

zar el ejército que debia marchar a Santiago, ¡co­

mo carecia de los conocimientos dd mando de

tropas en tierra, fué tal el número de cañones i

cargas de muniCIOnes que hizo marchar para Chi­
llan, en carretas i mulas, que embarazaban las

marchas de un modo que mas parecia un convoi,

que ejército ordenado; basta decir que para 2,000

hombres de que se compondría, llevaba como trein

ta piezas de cañon, de diferentes calibres, algunas

largas de a 8, que llamaban culebrinas, i como 300
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cargas de municiones, así es que las marchas eran

cortas por que lo mas del día se invertia en apare­
jar i cargar mulas i carretas, a que se agregaba el

no estar dividido el ejército ni tan inmenso parque,

por brigadas.
El jefe de estado mayor o mayor-jeneral, Jus.

tis, ni los dcmas jeles que podrian haber dado

órden a esta ma a, o lo ignoraban. o no se atre·
vian a indicarlo al jeneral, el cual era de jénio

fuerte, inflexible i violento. Llegado a Chillan el

ejército, se reunieron a él los rejimientos de mili.
cias de caballería de Rere, la Laja i Chillan; estos

cuerpos, sin disciplina, instruccion i sin mas armas

que unas lanzas de coligües, aunque con buenos

caballos, mas servian de confusion i desórden que

de utilidad.
Emprende la marcha el ejército i pasó el Nuble;

llegado a Linares, se tuvo la noticia que el pa­
triota, al m,.tndo de Carrera, habia llegad;]. a Talca.

El jeneral mandó al capitan don Ildefonso Elo·

rreaga, (oficial valiente) que pasase con 200 hom­

bres de infantería montados (con fusiles) a recono­

cer los vados del Maule, i el ejército se puso en
marcha en ¡¡quella direcciono U na legua ántes de

llegar el ejército a Yerbas Buenas, se encontró con
Elorreaga, que venia en retirada perseguido por

una partida de caballería, i esto motivó el acampar,
aun mui temprano, en Yerbas Buenas.
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El órden de campamento fué: los cuerpos de
rnilici;}s de caballería que marchab n siempre a

vanguardia, a los lados del camino, mas allá de

Yerbas Buenas. La artillería formaba un ángulo,

en cuyo centro se situaron los batallones de infan·
ter/a, i en una casa () rancho, el jeneral, el mayor

jeneraJ, el intendente i los ayudantes de éstos. Esta

casa, que estaba situada en un lado del ángulo,

tenia a su espalda una laguna (segun recuerdo).

En esta forma se pasó la noche, hasta como una

hora ántes de amanecer, que se notó un fuerte

tiroteo sobre el centro del campamento o situacion

que ocupaba la infantería, la cUdl estaba durmiendo

con los fusiles en pabellon.

El terreno era algo montuoso. la niebla i la os­

curidad no permitian distinguir los objetos. Los

patriotas se habian apoderado de la artillería del

ejército realista i de su comandante Berganza i se

h..¡bian confundido, en medio del campamento, unos

con otros. La situacion en aquellos momentos era

horrorosa; el fuego se jeneralizó en el campamento;

se oian en el cono ámbito que ocupaba, las voces

de Ilviva el Rei" i "viva la Patria". No se sabia
cuáles eran enemigos. grupo de 100 i 200 realistas

se hacian fuego unos a otros i se batian a bayone·

taso El jeneral 110 podia remediar este desórden i

el intendente i los ayudante del jeneral (de los

cuales era uno el que escribe estos apuntes) salie-
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ron con el objeto de ordenar en formacion alguna
tropa; el intendente fué muerto, un ayudante herido
i yo logré formar unos [00 hombres, con los cuales
me situé inmediato a la artillería, que fué abando­
nada por los patriotas, llevándose, no obstante, tres
o cuatro piezas. En esto vino la claridad del dia;

nos distinguimos i ordenamos. Los patriotas hu­

yeron i la caballería realista de milicias, que se
habia mantenido espectadora de aquel desórden, al

ver cañones i tropas corriendo en direccion a Maule,

creyó que eran del ejército i trataron de unirse;
mas, visto por los patriotas, abrlOdonando los ca

ñones i al comandante Berganza, se pusieron pn

precipitada fuga, habiendo quedado, no obstante,

ciento i tantos prisioneros.

Pasaron de 200 el número de muertos i heridos

de ámbas partes, i la proximidad del dia favoreció

a los realistas, que se habrian destruido entre sí, si
durara la oscuridad.

La fuerza patriota que verificó la sorpresa venia

en la intelijencia de que la realista, acampada en

Yerbas Buenas, era solo la partida con la cual

Elorreaga se presentó el dia ántes en el l\Iaule;
parece la mandaba un tal Puga.

Despues de esta sorpresa, se apoderó tal des­

confianza de los soldados realistas, i particularmente
de los chilotes, que ya no veian, en todos lo que

no eran puramente chilotes, sino nemigos; todo
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lo Il.lmaban venta i traicion; creyeron que la sor·

pr>sa se habia efectuado por intelijencia con los
patriotas, qUt" los llevaban a entregarlos como coro

dt-:rlls. i empezaron a m,lI1irestar deseos de volverse

.! Sil pai". El jeneral adopt6 desde entónces pre'

caucione" Jemd~iado incómodas, así en la marcha

Cl >1110 en los campamentos; cualquier montecillo le

parecia que contenia enemigos para sorprender al

ejército, i ninguna razon con que procuraban di­

suadirlo los prácticos que llevaba, (uno de ellos

don Juan de U rrutia, vecino del Parral) bastaba

p,lra disuadirlo de la zozobra que siempre lo atar·

mentaba. El dia qur' salimos de Yerbas Buenas

en direccion Je l\1aule, al ir a acampar en un llano.

se voló un,l C,lrreta de cartuchos, i aunque no causó

mas desgracia que la muerte de dos o tres hom·

bres, la esplosion causó tal terror en los soldados,

'lIle la creyeron traicion o venta, i un suceso que

rué casual, los acabó df" confirmar en su idea de

que iban vendiJo ; no ob tante, al dia siguiente se

;.¡proxim6 d ejército realista a la orilla del rio,

dp<lfentando pasar por un vado, con el fin de lla·

mar hácia alU al patriota. para verificarlo por mas

ab.ljo. Mar hando el ejército realista en direccion

d.·1 vaJo por donde se debia pasar. ocurre que

1""1 bat,lIlon dc voluntario de Castro, se para en la

marc!1d. n1.lnirestando que no darian un paso ade'

lanl ; a su imitacion hizo lo mismo el veterano de
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Chiloé, i no bastando ni las amenazas ni las exhor·
taciones (hasta de los frailes que gozaban de la
mayor confianza de estos soldados) acampó el ejér­
cito en la misma posicion, formando un cuadro COII

la numerosa artillería. Toda la noche fué alarmas,
i a la mañana siguiente, conociendo el jeneral rea­
lista que era necesario moralizar el ejército i tomar
cuarteles, porque se aproximaba el invierno, se

puso en retirada. La direccion del ejército realista
era o a Cauquenes o a Chillan; lo que sobrevino de
esta determinacion fué el que los cuerpos de ca·
ballería de milicias de todos los partidos de la

provincia de Concepcion, i que pasaban de 500

hombres, se fueron en dispersion a sus casas, mu­

chos de los Dragones al ejército patriota, i la
infantería, con el inmenso tren de artillería, aban­

donando la infinidad de pertrechos, fusiles i cuanto
se habia sacado de Concepcion, en precipitada re­
tirada ansiaba llegar a Chillan.

Cuando el ejército salió de Linares, ya no cons'
taba sino de 1,500 hombres; unos se quedaban
rezagados por cansancio i eran hechos prisioneros

por el ejército patriota, que venia a la vista del
realista, i cuando éste entró en San Cárlos, el pa­

triata acampó inmediato a la villa, desde donde
intimó la rendicion.

Antes de pasar adelante, debo hacer algunas
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reRecciones que el historiador apreciará como le
parezca.

E I ejército r-:alista, sin disputa, al haber sido
mandado por un jeneral intelijente, habria entrado
triunfante en Santiago; se componía de cuatro
batallones, los tres veteranos, que aunque no se
habian batido Ilunca, tenian la mas esencial cir.
cunstancia de la milicia que es la disciplina o su.
bordinacion a sus superiores, i ésta se barrenó en
la insubordinacion de Maule, porque muchos i casi

todos los oficiales de Chiloé, estaban persuadidos
(como los soldados) de quese les llevaba vendidos,
i asl, puede decirse que la sorpresa de Yerbas
Buenas fué la que, en cierto modo, privó de la
victoria que indudablemente habría obtenido el

realista con solo haber pasado el Maule. Esta ver·
dad se demuestra con lo acaecido despues de la
batalla de San Cárlos.

Salió el ejército realista continuando su retirada
de la villa de San Cárlos. El jeneral Pareja, que se
hallaba gravemente enfermo, a consecuencia de la

situacion i de su pundonor abatido, i que se agravó
el dia ántes de entrar en San Cárlos, porque ha·
biendo mandado fusilar a un soldado del batallan
de Valdivia, su jefe, el coronel Malina, se oponia.
queriendo que fuese guardado, no obstante de ha·
berse justificado que quiso el soldado matar a un
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oficial. Esto. plWS. PUSl) al jpneral en tal situacion

que> a fué necectrin, p Ir u grdve enfermedad, Ile­
varlu en guando. 'alió, como llevo dicho, el ejérci.

to de la villa; el patriota. Illui aumentado con I s

milIci nos i sold Idos que del realista se le habian

incorporado. seguil de cerCd, i a poca distancia de

la villa trató d circunvalar al re,t/ist.l, que efecti­

vamente lo consiguió, porque ·1 realista que apénas

a la s¡¡lida ele San Cárlos SI' cumpondrid de 1,000

hombres de infantería i artillería, porque los Drago­

nes, Jos jefes i todos los que tenian caballos. escep­

to algunos pocos, todos es¡;aparon, considerando

inevitable la pérdida. El pequeño ejército realista

viéndose circun val<ido i reducido a solo 800 hom·

br s, pues todos huian, formó un cuadro i colocó en

los ángulos i lados, como 20 piezas de artillería,

que aun arrastraba

El jeneral, imposibilitado de mandar por su en­

fermedad, dió la órden que se reconociese por jefe

en su lugar, al teniente-coronel del batallan de

e ncepcion. don Juan Francisco SáI:chez por ha­

ber huido el mayor J ustis. i a don J ulian Pinuer
por mayor-jeneral.

En esta situacinn, el ejército patriota adelllltó al­

gunas partida sobre el ClJ 1(1ro realista; pero éste. si

bien pequeño en número, era fuerte por su numerosa

artillería, i el qut' suscribe, qut' se h¡¡llaba en él, i "Ií

fué herido, no t'udo ménQS de notar que si vi dl:-
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5Órdp.n en el ejército realist;.¡ por la falta de recono­
cimiento, fué causa de venir a este triste estado, el
patriot.l, quP por el contrario tenia una fuerza que

en mi concf-'pto no bajaba de 1,000 hombres,
pudo aprovechar h ocasion tan f,lVorable, sin em­
prender ataque sobre pI cU;Hlro, de apoderarse del

peque1l0 realista que no tenia ni un caballo, i que
por lo mism'l no podia y;.¡dear el Ñuble: así es que

con h"berse situado a la izquierda de e"te rio, se
hace dueno de Chillan, toma el parque que allí

habia, i que sirvió despues durante el sitio, e impide

el paso del rio, i por consiguiente, era concluido el

'jército re;.¡Jista; pero empeñado Carrera i su con­

sejero, cieno Cónsld ingles, en hacer acometidas

al cuauro re<llista, no consiguieron otr~ cosa que

intimidar a las milicias de caballrría con los fuegos
de artillet ¡a elel cuadro, poniéndose en dispersion,

i abandonar el campo que quedó por los realis­

tas.
El ejército realista, sin caballos, sin bueyes para

tirar la artillería, exhausto, mUf'no de hambre i

cansado, arrastrando a hrazo los cañones, se puso

en marcha así que anocheció, para Chillan, i llegó

al amanecer al vado del - uble, donde con los

auxilios que vinieron de Chillan, logró pasar sin

ser incomo, lado el rio i entrar a la ciudad.

El ején ItO patri'lta pasó aqutl mismo dia el rio,

i se dirijió a la ciudad d . Concepcioll, donde quedó
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encargado del mando el obispo Villodres, el cual
se march6 a Lima, así que supo la aproximacion

de Carrera.
Tenemos el ejército realista en Chillan, j al pa.

triota en Concepcion, habiendo cometido el jeneral
de este último la mas grande falta por no haber
dejado en las inmediaciones de Chillan una fuerza

capaz de evitar que Sánchez se proveyese de caba·
1I0s, hombres, granos i ganado de todo el partido

que qued6 a su disposicion; á í fué que en Chillan

se aument6 la fuerza con los dispersos del ejército
realista, con nuevos milicianos i se hicieron fosos.

trincheras en boca·calles, i dos reductos en las dos

estremidades del pueblo.
Al poco tiempo de la entrada del ejército realista

en Chillan muri6 Pareja, que fué muí sentida su

falta por los realistas, aunque Sánchez, que le su·

cedi6. se habia acreditado por la batalla de San
Cárlos.

La fuerza reunida en Chillan se aument6 hasta
1,800 hombres de todas armas; advirtiendo que la

de caballería constaba solo de soldados de infante'
da montados, armados con sus fusiles de los dife·
rentes cuerpos, que formaron dos partidas al man­

do de Elorreaga i otros que se nombraban en el
acto de hacer alguna salida.

Sánchez, jeneral de este ejército, era español,

natural de Galicia, no tenia conocimientos milita-
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res, i no pasaba de ser un oficial de filas; era de
carácter desconfiado, i no podia mirar que otro
sobresaliese en pensar i disponer lo que con venia
en aquella situacion. Sin embargo, logró asociárse­
le un fraile franciscano frai Juan Almirall, a quien
nombró secretario, 1 que era el que dirijla en rea­
lidad las operaciones; por medio de este fraile se

consiguió el ...¡ue se tomasen algunas providencias,
tanto de defensa como de instancias dictadas por
el entónces 1ntendente don Matias de la Fuente
i por don Luis U rrejola.

El ejército patriota, dueño de Concepcion, co­

metió el otro error de venir a poner sitio a Chillan

su jeneral Carrera, sin preveer que el tiempo de
invierno en que se habia entrado era bastante para
su destruccion, teniendo que marchar por barriales

i acampar, no obstante de traer tiendas; salió de

Concepcion trayendo dos cañones de a 24, largos,
que les costó mucho tiempo en arrastrar hasta la

proximidad de Chillan, i que dicha tardanza fué

ventaja para los realistas, que concluyeron sus trin­

cheras i fuertes.
Como los edificios de Chillan son de paredes de

adobes, las balas que disparaban los cañones de
Carrera, no hacían otro daño que brir en los edi­
ficios un agujero del claro del calibre de la bala;

así fué que servía mas de diversion que de temor

el fuego de las baterías de Carrera.
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Se .. le habia olvidado dpcir que, ántes que Ca­
rrera se situase al frente de Chillan, existia de la
otra parte dd - tibie, -n la h.lcienda de ArreagaJa,

una division dd t'jército de la Pdtria, al mando de
don Luis Cruz, compuesta de cil'n infantes a las

inmediatas órdenes d Victoriano, i como trescien­
tos milicianos que ocupaban con Cruz otra hacien­
da inmediata; contra esta fuerza salió Elorreaga
con Quintanilla, una noche oscura, con ciento

sesenta hombres realistas, i pasado el uble, fué

toda prisionera al amanecer del dia siguiente, in­
cluso el mismo Cruz i Victoriano; este último se

defendió dentro de la casa en que se hallaba ence­

rrado con sus cien hombres, hasta que habiéndose

puesto fuego; Victoriano dió pruebas de un valiente

i los vencedores de jenerosos con los rendidos que
entraron prisioneros al dia siguiente en Chillan.

Con este hecho se le quitó a Carrera esta fuerza

que se le debia reunir, i el espíritu de los realistas

se reanimó, no obstante de su crítica situacion.

El ejército de Carrera se destruyó por las enfer­

medades consiguientes a estar sobre un terreno

lleno de lo~o; su caballería igualmente iJereció, i en
dos ataques que dieron los realistas a sus baterías,
i la voladura de unos cajones de pólvora, perdieron

los mejores oficiales como Gamero, etc. Igualmen­

te los realistas perdieron en una salida al coronel
don Lúcas Molina, que mandaba el batallan Val-
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divia, i que fué su falta mui se.ntida de todo el
ejército, i mas parti ularITwnte ci,' su bat;.¡lIon.

Viendo Carrera que ni las intimaciones ni sus

esfuerzos contra los realistas, i pdrticularmente (on­

tra la estacion de invieruo. 11' daban t'sptranza de

posesionarse de Chillan, se puso t-n retirada hácia

Concepcion, i éste la hizo, si bien ordennda, no

tanto que al p<lS;U el 1tata cayesen en pod r de las

partidas realistas bastante número de prisioneros.

El ejército realista, libre del sitio, se diseminó

en partidas, sienuo una principalmente la que man­

daba Elorreaga hácia las frullttraS de lus Anjtles,

que abrió la comunicacioll de Arauco, a donde

habia llegado el cura Búhts remitido por el Virrei

de Lima, con el fin de sabt'r si existia el ejército

real. Por este condul..lO Se puso Sánchez en comu·

nicacion c(¡n el Virrei, i si bien fué favorable al

ejército, no así al mism J Sánchez; pues que sus

émulos en Chilldn, escribitron al Virrei sobre su

inutilidad IJar<l el mando, i solicitaron otro jeneral,

como así sucedió viniendo el brigadier Gainza.

Entre tanto los C"rreras se ocupaban mas de

bailes i desórdenes, LOn su relajada conducta en

Concepcion, que dI' las operaciones de la guerra i

esw fué tanto mas ventajoso par;l Ins realistas que

lograron estencl,'r su' p~rtldas hasta ClUquenes; i

en fin, hacerse dueños de toda la fronterd dd lado

del Bio-Bio.
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Viniendo la primavera, los Carreras trataron de
volver sobre Chillan, i llegaron al Roble,orilla'del

hata; las partidas del ejército realista, por marchas
aceleradas, se reunieron sobre el mismo rio, frente
de la posicion que ocupaba el patriota; por la noche

cruzaron los realistas el rio por un vado, mas aba­
jo del que hai en el camino real de Chillan a Con­

cepcion. La fuerza del ejército patriota constaba de

1,500 hombres, igual al de los realistas; éstos ata·

caron al amanecer por sorpresa, i no obstante la

ventaja, mantuvieron los patriotas la posicion bajo
el mando de O'Higgins, que se distinguió por el
valor i serenidad, no así Carrera que huyó; i aun·

que los realistas tuvieron que replegarse sobre

Chillan, no fueron perseguidos; ántes sí, consiguie­

ron con este brusco ataque, evitar siguiese O'Hig­

gins, quien se replegó sobre Concepcion,
Las tropas del ejército real, así como las del

patriota, en ninguna de estas acciones se batieron

en formacion; desde que tomaron las primeras a

Talcahuano, se desmoralizaron de tal manera que

cuando se rompía el fuego, se desbandaban en

tropel, i los mismos oficiales con un fusil, eran los
primeros en el mal ejemplo; si se hubiesen presen·

tado, por una u otra parte, dos compañías solamen­

te, que hubiesen maniobrado i guardado formacion,

habrian sido suficientes para decidir la suerte de la
guerra, a favor del ejército que las tuviese,
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Llegado Gainza a Chillan, dió impulso a las
operaciones, de un modo estraordinario; remiti6
una corta divisiolJ, al mando de Elorreaga, que

tomó á Talca, i batió otra que, a las órdenes de
Blanco, venia de Santiago; pero el ejército patriota,
mandado por O' H iggins, salió del abatimiento, i
situándose en el Membrillar a orillas de Itata, una
division al mando de Mackenna mantuvo su posi­

cion, no obstante de hallarse amenazado del realista,
al frente del cual estaba Gainza.

Como habian dejado en Concepcion una pequeña
fuerza atrincherada para defensa de la ciudad, al

mando de una Junta, destinó el jeneral Gainza al

intendente La Fuente, desde el cuartel jeneral,
para que en unian con Quintanilla, que se hallaba
en San Pedro, del otro lado del Bio- Hio, i Panda

en Hualqui, concurriesen de consuno a la toma de

la ciudad i puerto de Talcahuano, cuyos dos puntos

tomaron, no obstante que la fuerza patriota de
Concepcion se defendió vigorosamente.

Ya en este tiempo O'Higgins marchaba en di­

reccion a Maule, i Gainza le seguia a la vista. La

confianza que éste tenia en que O'Higgins no pa­

saria el rio, por estar los vados, por la parte opuesta,

guarnecidos de realistas, á las órdenes de OIate,

motivaron el no atacarlo, hasta que llegando

O'Higgins i :\1ackenna al vado, lo hiciera con

ventaja; pero O'Higgins supo burlar los proyec-
R, DI! CHILF -TOMO IV 15
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tos de Gainza, i una noche, dejando las fogatas
encendidas, sorprendió a los realistas que defendian
un vado, i pasó con su division. Gainza lo siguió,
pero sin objeto, porque O'Higgins recibió refuerzos
i aqul concluyó la campaña por unos tratados cele­
brados entre los jenerales O'Higgins, Mackenna i
Gainza; habiéndose, este último, retirado a Chillan
para dar cumplimiento a lo estipulado.

El descontento de los realistas por estos trata­
dos, que dejaban a los jefes i oficiales con los gra­
dos que tenian cuando principió la campaña, motivó
una resistencia al cumplimiento i desde 11Iego es­
cribieron al Virrei, increpando a Gainza como a un
traidor.

El Virrei desaprobó los tratados; depuso a Ga­
inza i remitió al jeneral Osario, con el batallan
peninsular Talavera, una seccion de artilleros,
armamento i vestuario para organizar dos escua­
drones, con el nombre de Abascal. Llegado Osa­
rio con esta fuerza, que serian 600 hombres, i
encargando la formacion de los escuadrones a Quin­
tanilla, i otros dos de húsares a Barañao, empren­
dió la marcha a Chillan, tomó el mando i sujetó a
Gainza a un proceso.

Los Carreras, que habian sido prisioneros en
Penco, se hallaban en Chillan, i que, por los tra­
tados celebrados por Gainza, quedaban en libertad
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los prisioneros de ámbos ejércitos, lo fueron éstos,
j se marcharon a Santiago.

Sigue la marcha Osario, i el ejército realista,
con la fuerza de Talavera i los escuadrones de
carabineros i húsares, recibió al mismo tiempo que
un refuerzo material, el moral de que tanto nece­
sitaba. Así que la marcha por divisiones fué des­
cansada i fácil, i en esta forma llegó a situarse en
la hacienda de Valdivieso, a orillas del Cachapoal,
estando de la otra parte, en Rancagua, el patriota,
al mando de O'Higgins, quien en vista del peligro
comun, se habia hermanado con Carrera, que exis­

tia en Santiago.
Estando el ejército realista a la izquierda del

Cachapoal. próximo a emprender la marcha para
la acción que debía darse en Rancagua, recibe
Osorio órden del Virrei para que se reembarque
con Talavera i vaya a intermedios con el objeto
de reformar el ejército real del Perú, porque ha­
biéndose apoderado los de Buenos Aires de la
plaza de Montevideo, se temia que todas las fuer­
zas de aquel ejército se dirijieran sobre el Perú.
Esta órden puso en la mayor perplejidad a Osorio,
pues que retirándose Talavera, era necesario lo
hiciese todo el ejército, i estando tan próximo al
punto en que consideraba segura la victoria, se
decidió por desobedecer la órden, i en lugar de



223 HISTORIA DE LA REVOLUCION DE CHILE

retroceder, emprendió el paso del Cachapoal. El

ejército realista, en número de 3,500 hombres, pre­
sentó la batalla a un cuarto de legua de Rancagua.

El patriota se mantuvo dentro de sus atrinche­

ramientos en la villa. Osario dió la órden de ataque,

i circunvalado dentro de la plaza el ejército patrio­

ta, se sostuvo por una i otra parte un fuego nu­

trido, desde las diez del dia hasta el siguiente a las
doce, que se presentó Carrera con una division

que venia de Santiago a protejer los sitiados; éstos

intentaron salir por el punto de la Cañada, pero

fueron rechazados.
Osario conoció que la tenacidad de O'Higgins i

el auxilio de Carrera podrían hacerle retirar, i veia

la dificultad de verificarlo; por otra parte, se hallaba

comprometido con no haber dado cumplimiento a

la órden del Virrei, i en tal apuro llamó al que

suscribe, para que estuviese pronto a retirarse;
mas, haciéndole presente la facilidad de atacar a

la division de Carrera, con solo las partid~s de

caballería dp. Lantaño, Asenjo i escuadrones de

carabineros, accedió a que se efectuase; tan luego

como se puso est3. fuerza en movimiento, Carrera,

con su division, se pronunció en fuga.

Los sitiados, que vieron la falta de este auxilio,

se precipitan a salir de la plaza, i fueron destruidos,

muertos i prisioneros la mayor parte, quedando la

victoria por el ejército realista.
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Con esta accion quedó todo Chile por el Go­
bierno de España. El que escribe, al frente de la
caballería, entró a la capital; puso órden, evitó los
robos e incendios que trataba de hacer un catalan
Molina, i esperó la llegada de Osorio, que la veri­
ficó al dia siguiente. Luego siguió el ejército sobre
Aconcagua; el que escribe llevaba la vanguardia,
i en la villa nueva de los Andes, tomó prisione­
ro al coronel entónces del ejército de la Patria,
Blanco.

La division de vanguardia continuó lá marcha,
en persecucion de los restos del ejército de la Pa­
tria, por la cordillera de los Andes, camino de Us­

pallata, i como una legua ántes de llegar a la guardia,
en un desfiladero, hizo frente la fuerza patriota a
la realista, que desalojada de una posicion venta­
josa, fué perseguida hasta el pie de la cordillera,

llamada Ojos de agua, regresando la fuerza del
ejército real i evacuado Chile por los últimos res­

tos de la Patria, quedó el Reino bajo el Gobierno

español.
Por consecuencia de la órden del Virrei para

remitir tropas al Perú, fué embarcada una parte

del batallan de Talavera i el batallon de volunta­

rios de Castro, en Valparaiso para Arica, a las ór­
denes de Maroto i Ballesteros, i cuando Osorio
esperaba que sus servicios serian premiados con el

mando de capitan jeneral de Chile, se encontró
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que vino a relevarlo el jeneral Marc6, quien lleg6
a Chile con mas fausto e ignorancia del medio de
gobernar, que el que correspondia a un jeneral
remitido desde España.

Este jeneral afeminado se rode6 de hombres
que desacreditaron el Gobierno del Reí; form6 una
Junta de un tal San Bruno, otro que era director
de tabacos, i de un tal Figueroa. Estos tres que
componian la tal Junta, con el nombre de vijilancia,
asociados con otros déspotas, persiguieron a hom·
bres solo porque habian tenido la opinion contra·
ria al estado presente, i de ese triunvirato salieron

aquellos bandos que prohibian andar a los chilenos
a caballo, quitándoles los que tenian. De estas
medidas arbitrarias result6 el saqueo de los taba·
cos en San Fernando, la emigracion de muchos
chilenos al otro lado de la cordillera, i el descrédito
del Gobierno español, fué por fin lo que motiv6 la
venida del ejército de Buenos Aires, al mando de
San Martín. porque sabia éste el descontento ¡ene­
ral de los chilenos, la ignorancia de Marcó, i los
diferentes puntos en que se hallaba dividido el
ejército real, difícil. por las distancias, de ser reuni·

do sobre el punto por donde intentaba pasar los
Andes.

Sabia Marc6 que San Martin se preparaba a
pasar con un ejército la cordillera, pero ignoraba
por cuál punto. i como aquél amagaba seria por
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d Planchan, remitiq"..allí, es decir a Curicó, al ba­
tallan de Chillan i al cuerpo de Dragones de la
frontera. En Rancagua situó a húsares, i en va­
rios puntos diseminó compañías i partidas.

Llegó, pues, a verificarse el paso de San Martin,
i aunque amenazó por varios puntos con partidas
pequeñas, su grueso lo verificó por el camino
de U spallata i los Patos. Marcó conoció que por
allí venian i mandó replegar las fuerzas que estaban
al sur de la capital sobre ella, mas, entre tanto, ya

San Martin se hallaba en el valle de Aconcagua
<:on su ejército.

La fuerza que primero se mandó contra él, cons­
taba de cuatro compañias de preferencia de los
batallones Talavera i Chiloé, a las órdenes del jefe
de estado mayor, Atero. Esta columna fué refor­

zada con dos escuadrones de carabineros de

Abascal, que salieron de Santiago precipitadamente

para Aconcagua.
Se encontraron los escuadrones con Atero i su

columna, en la cima de la cuesta de Chacabuco,
que venian en retirada, habiendo dejado abandona­
dos en la villa nueva, dos piezas de campaña i
porcion de víveres de la columna.

Como la caballería habia hecho una marcha

precipitada, i la cuesta no era punto conveniente
para dar de comer i beber a los caballos, bajaron
los escuadrones al pié de ella, en el valle de Acon-
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cagua, i se hizo la descubierta hasta la villa nueva.
donde se encontraron las piezas de artilJerla i mu­
niciones, pero ni un habitante que pudiese dar
noticia de la situacion de los patriotas, ni tropa

alguna de aquel ejército.
Avisado de esto Atero, regresó con la columna

a la villa nueva, i los escuadrones pasaron a situarse
a Curimon para reconocer la villa de San Felipe,
donde efectivamente babia soldados del ejército de

San Martin.
Como el objeto principal de esta columna era

reconocer la posicion i número de la fuerza enemi­
ga, se dispuso efectuarlo i pasando el rio a media
noche, entró ésta en la villa de San Felipe, donde
no se halló una sola persona que diese noticias de
la posicion i fuerza del patriota. El pais en masa se
habia declarado contra los realistas, i todo debido,
como llevo dicho, a las tropelías i despotismo de
Marcó i sus consejeros (los del tribunal de viji­
lancia).

Marchó, no obstante, la columna en direccion del
valle de Putaendo, i al amanecer se encontró con
una compañia de caballería que, en tiradores se
retiraba haciendo fuego con sus tercerolas, a la
caballería de la columna realista, que igualmente
lo contestaba por otra compañia, en la misma
forma.

De las cuatro compañias de que se componian los
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dos escuadrones de carabineros de Abascal, habia
qu dado una en la villa nueva, con el objeto de
observar i dar parte si por aquel camino se presen­
taba fuerza del ejército patriota, así es q'Je solo se
componía la columna realista de tres compañias de
caballería i cuatro de infantería; en todo 550 a 600
hombres.

La compañía de caballería patriota siguí6 su re­
tirada con fuego. El objeto de la espedícion era solo
reconocer la posicion i fuerza del enemigo. El te­
rreno era llano i despejado, mas, sin embargo, de­
tras de un rancho, por el Aanco derecho de la linea
de tiradores de los realistas, estaba oculto un escua­
dran del ejército patriota. el cual sali6 de Aanco i
arro1l6 a los tiradores realistas. que vinieron a con­
fundirse con la reserva, i envueltos i mezclados,
unos con otros fueron batidos los realistas i puesta
en precipitada retirada la infantería de éstos.

La casualidad de presentarse una cuesta donde
concluye el terreno llano, hizo que una de las com­
pañias de la columna realista hiciese frente i fuego

a realistas i patriotas, que venian mezclados, i esto
hizo replegar a los patriotas que formaron a poca
distancia; lo mismo hizo la columna realista, hasta
que. viendo la inutilidad de nuevos esfuerzos, se
puso ésta en retirada.

El escuadran patriota lo mandaba un tal N eco­
chea, i no se puede negar su pericia i valor, bien
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que sus caballos eran superiores a los de los realis­
tas que cansados con la precipitada marcha de
Santiago i movimientos anteriores, se hallaban
bastante mal; por otra parte, los sables i tercerolas
que tenia la caballería realista, eran maHsimos, pues
que, por el prurito o sea aversion de no comprar
sables ingleses así como armas de fuego estranje­
ras, se fabricaban en el parque de artillería en
Santiago, i eran tan inútiles i tan de mal temple,
que los mas fueron hechos pedazos en la carga ano
terior, así como las tercerolas que se descomponian
con la mayor facilidad. Esta ventaja en la caballe·

ría patriota hacia innumerable su superioridad so­

bre la realista.
Sitiada la columna en Curimon pasó a la villa

nueva, i en la misma noche, noticioso el coronel

Marqueli. de que el ejército de San Martin entra·
ba en el valle de Aconcagua, se retiró la columna

desde villa nueva, por caminos esc"brosos, a pasar
la cuesta de Chacabuco, persuadido que no lo po'

dia hacer por el camino real, que creía tomado por
alguna fuerza patriota.

El coronel Atero ya se habia marchado para
Santiago, a desempeñar su destino de jefe de
estado mayor.

Llegó la columna en la mayor dispersion, por
desfiladeros intransitables, al amanecer, a las casas
de Chacabuco, i situadas las compañias, es decir,
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dos, una de infantería i otra de caballería, en la
altura de la cuesta, se pasó el dia sin mas novedad,
siendo el resultado del anterior ataque, la pérdida
de 20 hombres i un oficial de la caballeria realista;
el no haberse visto mas fuerza enemiga que la ca­
ballería de Tecochea, i que cuantos espías se habla
mandado, todos se habian quedado con los pa­
triotas.

En el tiempo que medió desde que el jeneral
Marcó supo que San Martin verificaba el paso con
su ejército por el camino de Uspallata i los Patos,
fué bastante para dar órdenes i verificar su replie­
gue a Santiago los cuerpos del ejército realista
que se hallaban al sur de la capital, así fué que el
día de la accion de Chacabuco, de que hablaré mas
adelante, ya estaba el batallon de Chillan, fuerte
de 800 hombres, tres escuadrones de Dragones i
dos de húsares, en Santiago, e indudablemente al
haberse demorado un dia o dos mas la accion, el
ejército realista, que fué batido en Chacabuco, se
habria aumentado con dicha fuerza i con un famo­
so tren de artillería que estaba en el parque de
Santiago.

Dispuso, no obstante, Marc6 i su consejo, ape­
sar de las noticias que recibió del mal éxito en el
reconocimiento de Putaendo, el que saliese el brI­
gadier Maroto, con el batallon de Talavera, el de
Chlloé i una parte del de Valdivia, a batir al ejér-
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cito de San Martin. Esta fuerza que sería de 1,000

hombres, i la de la columna que estaba en las casas
de Chacabuco con dos piezas de campaña, com­
pondrían un total de 1,400 infantes i 250 caballos.
Llegó Maroto con estos cuerpos a las casas de
Chacabuco la noche ántes de la accion i por la
mañana.
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Las tropas estaban divididas i ocupaban los pun­
tos siguientes: Talavera, Chiloé i parte del ba­
tallan de Valdivía, en la capital; Dragones, en
Rancagua; húsares, en San Fernando; el batallon
de Chillan i los dos escuadrones de carabineros,
en Curicó i Talea; i de estos cuerpos ocupaban va­
rios puntos del valle de Aconcagua cuatro compa­
ñias de Talavera i Chiloé, dos del batallan de
Valdivía i una de húsares.

El día primero de Febrero recibí la 6rden de
pasar a la capital con los dos escuadrones de cara·
bineros de mi mando, i para reemplazarme llegó el
cuerpo de Dragones a Curic6. El dia tres llegué a
Santiago i el objeto de mi ida era el de reponer
el armamento, montura i vestuario de mis escua­
drones i quedar de guarnicion en la capital, en
donde no habia mas caballería. El día cuatro, a las
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doce del dia, llegó el parte del coronel de injenie·
ros, don Miguel lada de Atero, que se hallaba
en Aconcagua al mando de aquellas compañías, de
haber pasado Jos enemigos a esta parte de la coro
dillera por el camino de los Patos i haberse tomado
las guardias avanzadas de nuestro ejército, que
estaban en aquel camino, i el de los Andes a Uspa·
lIata; esta última constaba de So infantes de Valdi·
via i :? S caballos de húsares, habiendo escapado solo
los últimos. En dicho día salí con los dos escuadro·
nes a reforzar las compañias de Aconcagua i el dia
5 al amanecer me encontré con el coronel Atero de
la otra parte de la cuesta de Chacabuco, que venia
en retirada con la tropa de su dívision, habiendo

dejado en la villa de Los Andes las cureñas de las
dos piezas de artillería de montaña, porcion de
municiones, charqui ¡toda provision; i habiéndole

preguntado dónde estaba el enemigo i cuál era la
causa de una retirada tan precipitada i desordena­

da, me contestó no haber avistado al enemigo; pero
que le habian dicho que venia en grande número i
por distintos puntos, de modo que todo era confu­
sion i cobardía. En este mismo dia, i con permiso

de este jefe, llegué a la villa de Los Andes con mis
escuadrones, sin haber hallado en ningun punto,

ni en ésta enemigos, teniendo noticia que tampoco
los habia en la de Aconcagua. Las municiones, ga­

lleta i charqui que dejó en esta villa el coronel
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Atero. habian sido robaJa por el populacho. las
cureñas estaba¡ en la plaza; i dicho Atero llegó a
las oraciones de este dia a este punto con la in·
fantería. A cOlltinuacion solicité pasar a la villa de
Aconcagua; peru solo se me permitió por dicho
jefe ir a Curimon. distante como una legua. a don­
de llegué al amanecer de! dia 6. Todo este dia per­
manecí en Curimon i destiné una compañía á la
orilla del rio que pasa junto a la villa dI' Aconca.

gua, cuya compañía tuvo algun tiroteo con una par­
tida de illsurjentes vecinos de dicha villa. acompa­

ñados de 25 negros del ejército enemigo, que segun
noticia se hallaba apostado en Putaendo, distante

cuatro I guas de mi posicion En dicho dia escribí
al señor Atero sobre la necesidad de reunirnos i
descubrir al enemigo para batidu. si no tenia fuerzas

superiutes, ántes que a él se le reuniesen las de su
retaguardia. Efectivamente accedió a ello, i a las

ocho de la noche llegó con la infantería i destinó

una de las compañías de carabineros a la "illa de

Los Andes.
Las fuerzas de nuestra di"ision con la cual sali­

mos a las diez de la noche a atacar las avanzadas

enemigas. o al todo de su ejército. se componian

de tres compañías de caballería, cuatro de infante­
ría de cazadores i granaderos de Talavera i Chi­

loé, como 60 hombres del batallan de Valdi\'ia i
dos piezas ce a 4 de artillería de montaña. Con esta

R. DE CH[LY..- TOMO Iv 16
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fuerza estábamos a las dos de la mañana en la
plaza de Aconcagua, despues de .haber tenido la
compañía de caballería, que iba a vanguarciia, un
encuentro con una avanzada enemiga, haciendo
huir a esta última: en dicha villa dejó el coronel
Atero la tropa de Valdivia i las 2 piezas de arti­
llería, i con las noticias que nos dieron de estar el
enemigo en el paraje nombrado las Coimas, a dis­
tancia de dos leguas, i en número como de 600

hombres, fuimos a atacarlo. N uestra infantería iba
montada. Al amanecer se encontró la compañia
de caballería, que marchaba a vanguardia, con una
partiJa enemiga, la cual fué rechazada i en el acto
tuve órden para que inmediatamente que ésta lle­
gase a batirse con el e'lPmigo, formar las dCJs
compañías en batalla, dejando en el centro IlIgar
competente ¡Jara formar nuestra infantería; éLí su­

cedió: la compañia atacó como a igual número de
caballería enemiga; ésta retrocedia haciendo fuego;
nuestra posidon para formar la batalla era venta­
josa, por tener a nuestra esp.iJda i costado derecLo
alturas; i cuande esperaba que la infantería se

apease i entrase en formacion, me ordenó el j.-fe
de la division mandase otra compañía de caballe­
ría en guerril1a, i consecutivamente la otra que me
quedaba; el enemigo tambien aumentó su fuerza
en guerril1a, i seguia en retirada; nuestra infanterla

seguia formada en columna i yo seguí en el centro
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de la ala de los tiradores. El terreno, aunque plano,
era montuoso de arbustos pequeños, que no deja­

ban percibir la fuerza que tendria el enemigo a

retaguardia, i en esta situacion salió una columna,

CQmo de 80 hombres de caballería enemiga, que se

hallab,\ emboscada tras de una casa i arboleda,

la cual entró con sable en mano por mi aja derecha
de tiradores i vino arroyándola hasta ponerla en

una preci[.litada fuga; i cuando yo pensaba encono

tr;¡r la infantería formada para reunir la caballería,

me hallé con que ésta igualmente, en vista de

nuestra retirada, marchab..l. en fug"l nesnrden;¡da;

pero, sin embrtrgo, logré rennir la caballería i el

enemigo e retiró con la misma precipitacion que

emprendió su at'lque. El señor coronel Atero habla

sido el primero que, retirándose desordenada.mente.

ab;¡ndonó su posicion, en vi~ta de lo cual mandé

h;¡cer alto a la infantería, desmontarla i formar en

batalla con la c;¡b IlIería en los fl \ncos, temiendo

un segundo ataque. En esta. o¡wracion me halldba,
cuandu llegó dicho señor Atero, i m Indó montar

la infantería, dando la órden para retirarnos i que

qupdase una comp'lñía de caballería para observar

al enemigo i so tener la retirada; el enemigo no

intentó nuevo ataque i regresamos a la villa de

Aconcaglla, como a las diez del mismo dia; alll

consultamos con el corone! Marqueli el punto que

convendria ocupar. i se decidió que el de Curio
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mono Luego que llegamos a éste vino aviso que
los enemigos se aproximaban. i e_tanda la tropa
sobre las armas para esperarlos. entregó Atero el
mando a Marqueli i se retiró para la capital; ignoro
el motivo de esta detcrminacion. Este nuevo jefe
dispu o que nos retirásemos a la villa de Los An­

des. a donde :legamos a las oraciones del mismo

dia 7. donde habiendo tenido noticia que los ene·
migos trataban de atacarnos i cortarnos la retirada

d la capital por el paso de la cuesta de Chacabuco,
mandó nos retirásemos por caminos casi intran­
sitables, abandonando las municiones i cureñas.

Touo fué un desórden: la noche oscura. la tropa

sin comer desde el día anterior i los caballos fatiga­

dos, \'iéndonos precisados a marchar en pequeños

trozos, i llegamos como a las siete de la mañana

del did. 8 a las casas de Chacabuco. Todo este dia

se le dió descanso a la tropa i el 9 por la mañana
se de tacaron una comp3ñIa ue infanteda i 25 ca­

rabineros en la altura de la cuesta, i en dicho dia

pusieron los enf~migos las avanzadas al pié de ella.

El día 10 se r.. forzÓ la avanzada contra otra com­

pañIa mas de infantería; el dia 1 I a las doce de la

noch llegó el señor brigadier Maroto, con los

cuerpos de Chiloé i Talavera i se recibió del man­
do. Tuestra di vis ion en este estado, constaba ya

de 1,100 infantes, 280 caballos i 2 piezas de arti·

lIeda de a 4. con cuya fuerza, los dos escuadrones
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(le húsares (que estaban herrando los caballos en
Santiago), i parte de los Dragones, que a esta fe­
cha todos estaban en la capital, se pensaba atacar

al enemigo. El dia 12 en la mañana pas6 el señor
Maroto a reconocer nuestras avanzadas i las del

enemigo; i a las diez del dia ya estaba de regreso
en el campamento. A las once le lIeg6 el parte de

que el enemigo venia subiendo la cuesta en trr's
columnas. por derecha, izquierda i centro de dicha

cuesta, i que cada una cúnstaría como de 400 hom­
bres; la contestacion de este jf'fe fué ordenar al jefe

de la avanzada, que sostuviese la altura a toda

costa, marchando al mismo tiempo la division a

ella. El coronel Elorreaga ocupaba la vanguardia

con 130 infantes, en seguida yo con la caballería,

i los dos cuerpos de Talavera i Chiloé con la arti­

llería cubrian la retaguardia. Llegamos como a do­

ce cuadras de la altura i en esta situacion vimos

bajar las dos compañías avanzadas, que sin tirar

un tiro venian huyendo, al mismo tiempo que el

enemigo asum6 en ella; éste sin parar sigui6 su

bajada i sosteniendo la retirada con mi caballería,
seguí a Elorreaga, que retrocedi6 hasta incorpo.

rarse con nuestro grueso, que estaba como tres

cuartos de legua de las casas de Chacabuco; allí se

hizo alto i se di6 principio a la accion en estos tér­

minos: el rejimiento de Talavera en columna ce­

rrada estaba a la derecha, apoyado este costado a
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una altura; el de Chiloé en la misma formacion,
mas a la izquierda i a retaguardia como cien va·
ras; los carabineros, ~ el centro, cubrian el camino
real con la formacion de columna por compañías,
que no daba mas el terreno; la tropa de Valdivia,
con el coronel Elorreaga, pasó por la izquierda a
posesionarse de una altura; las dos piezas de arti·
lIería avanzadas descubrian perfectamente el ene·
m:go; las compañías de cazadores de Talavera i

Chiloé, se avanzaron por el costado derecho en
guerrillas, al mismo tiempo que una de carabine­
ros, por el frente de éstos, salió en tiradores. El
enemigo formó su infantería en columna cerrada,
i la caballería en dos columnas, guardando los flan·
cos, con igual número de tropa en guerrillas, en los

misml's términos que las nuestras. El fuego siguió
en estos términos, hasta que el batallon de Chiloé

se precipitó desordenadamente haciendo fuego en
pelotones i ocupando la posicion de nuestras gue­
rrillas de infantería. Las dos piezas de artillería
hicieron mui poco fuego, pero acertado, i lograron
desordenar la infantería enemiga; pero con la ma·

yor prontitud volvió a su formacion en tres colum·
nas. Nuestra posicion era mas ventajosa que la
del enemigo, teníamos la mayor estension para la
caballerla; i en este estado, el resultado fué que la

caballería enemiga en dos columnas, como de 350
hombres cada una, pasaron la una por el costado
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derecho de Talavera, al parecer imposible por el
declive del cerro, i la otra por el costado izquierdo

de carabineros: la primera recibió un fuego gra­

neado a quema ropa, pero no detuvo su carrera;
la segunda fué detenida por la compañía de lan­
ceros de micuerpo, que la atacó de frente, causando

bastdnte daño al enemigo; pero su infantería, que

al momento marchó de frente sobre el batallan de

Chiloé, ya desordenado, puso a éste en fuga, del

mismo modo a Talavera i últimamente la caballe­

ría nuestra pasó a retaguardia i se enredó con la

enemiga; i toda la division envuelta, i en la mayor

confusion, no se veia otra cosa que porciones dis­

persas de nuestra tropa que corrian abandonando las

armas, no bastando todos los esfuerzos del jefe de

nuestra division, el señor Maroto, teniente coronel

Calvo, los mios i otros oficiales a contenerlos para

la reunion; de modo que, del todo, solo se salvaron

como 80 carabineros i So infantes, que se hallaban

a retaguardia, quedando los demas prisioneros o

muertos; pues aunque pudieron habérsenos reuni·

do en aquella noche algunos dispersos, nuestra

precipitada fuga, en la misma, desde la capital, no

les diólugar a incorporarse.
La fuerza enemiga, en mi concepto, seria como

de 700 caballos i 1,300 infantes, sin artillería o si

la traia, no hicieron uso de ella. Como a las seis de
la tarde encontré en mi retirada para la capital,
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Jos escuadrones de húsares, a distancia de dos
leguas de ella; i a las ocho de la noche, al señor
capitan jeneral, como a distancia de u~a legua;
me preguntó éste el resultado de lo acaecido, i
despues de haberle dado la noticia individual, llamó
algunos jefes i trataron sobre lo que sedebia hacer;
yo no me hallé en la referida consulta; pero sí he
oido que llamó al señor jefe del estado mayor,
don Miguel Maria Atero i le dijo diese la órden
para que las tropas tomasen el camino de Valpa­
raiso, hasta la cuesta de Prado. N uestras fuerzas
en aquella hora se componian de dos escuadrones
de húsares, el cuerpo de Dragones de 1a Fronte­
ra, el batallan de infantería de Chillan j toda la

artillería, cuyo número individual de tropas ignoro.
Asi se verificó la retirada en el mejor órden hasta

la capital i todas las tropas llegaron a la plaza,
donde formaron. Entretanto se estaban cargando
los caudales i el señor Presidente volvió a reunir en
su palacio algunos de los jefes, j se determinó hacer

resistencia en la plaza; pero nada tuvo efecto, pues
una nueva determinacion repentina, dió lugar a
que se efectuase la retirada a Valparaiso; i así los
cuerpos desfilaron para el camino de dicho puerto.
Los mas de los oticiaJes fueron a sus alojamientos
a sacar sus equipajes, i ya todo fué un desórden.
El capitan jeneral con una compañía de Dragones
j acompañado del comandante de artillería, sub-



UCESOS MILITARES DEL EJERCITO REAL DE CHILE 249

inspector i auditor de guerra trataron de fugar
igualmente por el camino de Melipilla. Esta mar.
cha sin jefes, ni oficiales que dirijiesen sus respec.
tivos cuerpos, a escepcion de algun otro que se
mantuvo en formacion, no pudo producir otro re­
sultado, que el abandono de la artillería, el de Jos
caudales i desbarato jeneral. Todos no ansiaban

otra cosa que embarcarse. Yo llegué a Valparaiso
a las doce de la noche del día 13 i habiendo pre­
guntado por el Gobernador del puerto, i por los

jefes Maroto, Atero i Feliú, ya se habian embar·
cado tiempo hacía. El pueblo estaba en el mayor
des6rden; el saqueo, tanto por las tropas dispersas,

como por el populacho; tiroteo de algunos insurjen­
tes contra la tropa, falta de lanchas en la playa, por

estar remolcando los buques, en fin, no ofrecia otro

aspecto, que el terror en los que aún estaban en
tierra. Llegué a bordo del bergantín San Miguel

i encontré los buques en la mayor confusion, car­

gados de familias, muchas sin comprometimiento
ni motivo de fuga, entre tanto, la tropa clamaba

en la playa por embarcarse; pero apénas lo podria

lograr una tercera parte. Los buques se hicieron

a la vela como a las once del dia siguiente i la tropa

se volvia de la playa sin esperanza de ser embar­
cada, subiendo por los cerros, huyendo de la furia

del pueblo.
Este es el resultado de Chile hasta nuestra des-
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graciada salida de Valparaiso; i en mi concepto
los jefes Vi llegas, Atero. F diú i Maroto son los
culpables en este escandaloso abandono, por el
desórden del embarque: Vi llegas, como Gobernador
del puerto, en haberlo abandonado i permitir el
desórden; Maroto en haberse embarcado ántes que
la tropa, debiendo propender al mejor órden de su

embarque; Feliú por haberse titulado jeneral a
bordo, no habiendo representado nada anterior·

mente i haber permitido dar la vela sin embarcar
las tropas que clamaban en la playa por salvarse,

no habiendo el menor peligro de enemigo hasta
aquella fecha ni tampoco de la artilleria de los cas­

tillos por hallarse clavadd; Atero como jefe del

estado mayor, en no haber cooperado al órden de
la marcha del resto de nuestro ejército hasta Val­
paraiso.-Lima, Marzo 14 de 1817.-ANTONIO DE

QUINTANILLA.
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Túm. 164.-Con fecha 1.0 del presente dí parte
a V. E. del estado en que quedaba el reino de
Chile, segun las últimas comunicaciones de su Pre
sidente, fundadamente receloso de ser atacado de

los rebeldes de Buenos Aires por una doble espe·
dicion de tierra i de mar combinada; para resistir

a la última dije a V. E. los auxilios que le habia
remitido de fusiles, cañones, municiones, oficiales

I artilleros, así que la fragata de guerra Venganza
I bergantin Pot1'1l!o, a los cuales se reunió poste'
riormente la corbeta de guerra Sebastimza. que eran
los únicos buques pertenecientes al apostadero del

Callao, que f'stauan a mi disposicion. Por este
medio se habia ocurrido a el objeto mas dificil i
de mayor cuidado; pues eran ménos los que causa·
ban el amago de los enemigos por la cordillera con
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respecto al ejército del Rei que habia en Chile,
superior al de los invasores. La citada escuadrilla
de los insurjentes que se dijo traia a su bordo 400

hombres de desembarco con un repuesto de armas
para los descontentos de aquel reino, no ha aso·
mado aun a la costa de Chile, i segun avisos,
aunque vagos, arribó a un puerto de la costa pata­
gónica a reparar las averías que esperimentó ántes
de llegar al Cabo; pero se verificó la invasion por
tierra con mrtl éxito para las armas del Rei. N o
me hallo todavía instruido de oficio ni particular­
mente con certeza de los pormenores del suceso;
pero lo sustancial de lo que he podido averiguar,
hasta el dia, es lo que voi a trasmitir al conoci·
miento del Soberano por el respetable conducto
de V. E.

El Presidente de Chile en oficio del 29 del pró­
ximo pasado Enero, que recibl tres días ha, me
manifestaba inquietudes mayores que las pasadas,
por haber advertido un fermento estraordinario en
los espíritus díscolos, que hasta entónces lo habian
reprimido, mas o ménos, cautelosamente, ya por
haber amortiguado (como lo dice) la victoria de
Viluma las grandes esperanns que se prometian
ántes de aquella batalla, i ya tambien por la ener­
jla de las providencias de aquel jefe i el ejemplar
castigo que impuso a los varios seductores que
logró descubrir. en las correspondencias intercep-
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tadas a los enemigos; de manera que, segun se
esplica, no le daban ménos cuidado los inlidentes,
que el ejército de los rebeldes. Desde los primeros
dias de Febrero se fupron advirtiendo intentos hos­
tiles descubierta mente en ciertos malvados que
osaron introducirse en algunos pueblos de los mas
inmediatos a la cordillera, de los cuales fueron

aprehendidos algunos, que tuvieron la suerte digna
de sus crímenes. Los papeles encontrados a éstos

hicieron conocer al jeneral i\larcó, que eran mu­
chos i caracterizados los vecinos de Chile, que
mantenian correspondencia i conformidad de ideas

con los rebeldes del Rio de la Plata; i que se apro­

ximaba la entrada del caudillo San Martin, confia·
do mas bien en las disposiciones e invitaciones de

éstos, que en su propia fuerza; en cuyo estado, a

fin de no ser distraido en sus operacionf"s princi­
pales con lo que pudiesen intentar al propio tiempo

los pérfidos del pais, tomó el partido único que

cn"yó deber adoptar, de mandar parte de ellos a la
isla de Juan Fernálldez i los restantes a e te pre'

sidio del Callao; de los cuales \legaron el 29 en la
fragat:l Sacramento, un cura, dic::ziseis frailes i vein­

tiseis particulares decentes, con encargo de aquél

a este Gobierno de que sean mantenidos en pri.
sion segura i a racion de presidio, durante las ac­

tuales turbulencias, a disposicion del Soberano.
El 27 del propio mes de Febrero se me presentó
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el comerciante don José Inclan, que con los oido­
res don Antonio Luis Pereira i don Antonio Cas­

pe i algunos ma , habia profugado rle aquel reino,
embarcándose en una corbeta mercante francesa,

mandada por el teniente de navío, De-Roquefeuil.
que habia entrado en el puerto de Val¡Jaraiso con
el objeto de proveerse de víveres i seguir su desti·

nacion. Aquél i despues los precitados oidores i
demas pasajeros que desembarcaron en el Callao el

28, me han referido unánimes, que el caudillo San

Martin traspasó la cordillera por el camino real de

Mendoza. con un número como de 3,000 hombres;
que en los dias 6 hasta el 12 del espresado Febrero,

tuvo con nuestra vanguardia varios choques parti.

culares en diferentes puntos, siempre con ventajas

por parte del enemigo, pero de poca consideracion;

i que en el último punto de Chacabuco, doce leguas

distante de la capital de Santiago, hubo una accíon

mas formal en que fué, despues de una resistencia

larga i sangrienta, batida i dispersa nuestra lropi.i de

ella, por el grueso de San Martin, auxiliado por los

pueblos del valle de Aconcagua, que se sublevaron

i a su paso los tuvo a su favor el enemigo. No llegó

a ser reforzada nuestra vanguardia, con las tropas

que tenia en la ciudad el Presidente Marcó, que
salió con ellas poco ántes del desgraciado suceso,

de que fué avisado por la tropa dispersa que encono

tró en su camino. De estas resultas entró el caudi-
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110 en la capital el [3, habienuo salido la noche
ántes el Presidente, las tropas i muchos vecinos

realistas prófugos en direccion al puerto de Valpa.

raiso, con el objeto de embarcarse en los buques

que se hallaban en él, como en efecto lo ejecutaron

los brigadieres i\1aroto i Feliú, bastantes oficiales

i partidas de tropa de nuestros derrotados en Cha­

cabuco i de los procedentes de la capital, con por­

cion de pais-lnos i mujeres; apesar de que ya el

puerto de Valparaiso se sublevó i les hacia fuego.

Su Gobernador, el teniente de navío don José Vi­
llegas, se f'mbarcó tambit;n i salvó como unus seis­

cientos quintales de pólvora. En la c.ipital se pero

dió toela la artillería, armamento i municiones, que

demuestra la lista número [ i como unos tre cien­

tos mil pescJs <]ue en pasta i acuñados existian en

la Caja Real i Casa de Moneda; i en el campo de

batalla la artillería que hubo i segun se espresan

eran dos solos cañones de a 4 de montaña con

municiones abundantes para ésta i para las demas

armas que se emplearon en ella.
Los buques ancl;.¡dos en el pUé'rto de Valparaiso

eran las frdg Itas mercantes llfllrcrarita , Victoria,
Wzlt (inglesa) i los bprti"ntinés, t:lmbien mercan­
te5. San llfirT/tel, !ustinitlllf, Sumara, Portuguesa t'

Santo e¡'isto, que recibieron a su bordo dicho ofi­

ciales i tropa, llegando ésta, segun opinion confor­

me de los referidos pasajeros, al número de 600

R. DI! l:H1LE. -TOMO IV 17
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hombres i quedándose en la play porcion de

soldados cruelmente abandonados. El Presidente

l\LtrlÓ no a~omó al puerto, ni se sabe el rumbo que
tomó despues de la tvaruacion de Santiago.

Lus cit<ldos buques salieron de Valparaiso con

direc ion a Coquimbo, que dista ciento sesenta le­

gu.ts al norte de aquel puerto, con obj ·to de hacer
\'Ín:res i agu para la mucha jente que se les ha­

bia metido a bordo; p ro habiendo sid recibidos a

cañonazo' (aca o por que el comandante i tropa de

aquel puerto losjuzgaronenemi os)se dirijieron to­

dos hác.i.t Cupi ipÓ a escepcion del Sal/tv CriSto. que
habiéndolos perdi io de vista se pu<;{) en demanda

del puert'1 del Callao. donde entró el 29 con q ofi·

ciales, 73 hombres de tropa, 57 paisanos realistas.

21 mujerts i 2 much<lchos. sin mas armas. h cit"da

tropa. que veil tisiete fu ¡les ntre buenos i m,dos.

Los que hu trasporta·o la Jlargarita. que fondeó

el 4 del presente, de~pues de hacer escala en el

Huasca, con el Gobernador de Valparaiso, el sar­

jento mdyor de dquella plaza, un coronel de c.rti­

lleda con 18 oficiales i ¡O individuos de tropa de

diversos cuerpos, fuera de 15 emlJleados. 2 frailes,

47 humbres i seis mujeres particulares, sin que has­

ta ahora me conste del armamento que hayan salva­

do aquellos. Las relaciones que han dado varios

de entre ellos no prestan en sustancia mas razon que

lo arriba espresado. ignorando si los mencionados
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brig<\dil~res Maroto i Feliú t-- dirijian al Call;¡o o a

Concl"'pcion para procurar \'1 cOflst;rvacion i dt--fensa

de aquella provincia, que tiene en Sil capital, segun

dícf'n, como 700 hombres i en Chillan el rt--jimiento

dd comandantt' Sánchez, que es el mismo que des­

de la primera re\'olucion de Chile hasta el presente

se ha so t('nido en aquel IJunto, mandando en jefe

lac; tropas del Rei a los principio de ella contra los

sublevados i luego a las óruenes de los jenerales

Gainz.l, Osario i larcó en las épocas en que sucf:si­

vamente han mandado aquel reino i el ejército real.

Estas noticias, aunque darlas cnn (,1 sobresalto

de una fu~a, i que plleuen, por consiguiente, tener

alguna v,lriacion, b stan a formar un concepto

aproximado dpl SIJCeso i del estauo en que qued6

aquel reino; i ellas me han determinado a tomar

las providencias que estan inmediatamente en la

posibililad de mis presentes recursos, tanto para

conservar cualesquiera puntos o plaz-ls marítimas

de él, que aun se mantengan en obediencia, espe­

cialmente Concepcion i su provincia, como [Jara

impedir que de los dos qlle tienen a su devocion

despachen algunos barcos a los de la costa de este

virreinato, con el fin de sembrar la seduccion i alf'n­

tar las aspiraciones de los mal intencionados, que

por desgracia no son pocos en todas partes. Las

mas eficaces son las que a continuacíon se es­

presan:
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}.o Declarar en estado de bloqueo todos los
puertos de la costa de aquel reino i prohibir la
entrada de los buques. estranjeros en los de éste
(escepto en el Call<io) a fin de que, cortadas las
comunicaciones por mar con otros estranjeros, de
quienes se valen para sostener su revolucion í es­

trechados en los límites de los terrenos que ocupen,
se les imposibilite el llevar sus progre os adelante

i acaso el poder so tener los que han ocupado, siem­
pre que e conserve la provincia de Concepcion
hasta el rio Iaule al amparo de las espresadas

fuerzas propia, i de las tropas que puedan reunIr­

seles de las que han salvado en los precitados

buques.
2.0 Que la fragata Veloz i el bergantin El Anje!

últimamente armados en guerra i que deben estar
prontos para dar la vela dentro de cuatro días,

vayan a reunirse con la Venganza, Sebastia1la i
Potrilla, que se hallan de antemano cruzando en

las cn tas de Concepcion, a fin de que toda la di­

\'ision de los cinco buques de guerra, cuya fuerza

detalla la razon adjunta núm. 1 pueda deshacer la

escu drilla de Buenos Aires, si es que pdrece, i
sostener el bloqueo citado.

3.° Que dichos <.los Luques conduzcan a su bor­

do a todos los militares prófugos de Valparaiso
que han arribado a éste del Callao, ya sea al de
Concepcion, si se mantuviese firme, o a Chiloé si
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hubiese sucumbido, a fin de que se empleen en el
destino i objetos mas conducentes al servicio del
Rei, lo mismo que se ejecutará sucesivamente con
cuantos militares aporten fujitivos al Callao.

4.° Que las propias embarcaciones lleven al Go­

bernador de Concepcion 20,000 pesos i los demas

articulas que detalla la adjunta nota núm. 3; i otros
20,000 pesos al de Chiloé, sobre los que pocos

dias ha le despaché espresados en el núm. 4, con
prevencion de que en el caso de haberse perdido

Concepcion los reciba todos el último, ausilio im­

portantísimo i que me parecía imposible poder fa­
cilitar en punto a moneda i armamento.

5.° He despachado un estraordínario al jeneral

del ejército instruyéndole de la desgracia de sus

operaciones i previniéndole vea como hace el úl·

timo esfuerzo para, desde Jujui, donde se halla

su vanguardia, echarse, si posible fuere, con un

movimiento rápido, sobre el ejército enemigo de

3.000 hombres, situado en el Tucuman a las ór·

denes del caudillo Belgrano; deshacerlo, ponerse

en observacion de las provincias de su espalda i de

las operaciones del ejército portugues por la banda

oriental del Río de la Plata, para determinar 10
mas conveniente a causar una útil alarma en Bue­

nos Aires i en Chile mismo.

6.°- He dispuesto que se active la formacion de
un batallan mandado últimamente crear en Arica,
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par-a re guardo de e~t interesantÍ irna i esput.:ta
plaza i he pre\'enido por estraordinario a los jefes

de 1.13 prO\-iocia del Cuzco i Puno para que a toda

(Jri~a mande roo hombres cada unu, para aumentar
la fuerza del e 'presado cuerpo, CU) os ofiLidle~, sar·

jentos i cabo~ fuerun remitidos a aquel punto por
el jeneral del -jercito; i el armamentu (Josible sal·

drá de <l<¡ut embarcado en uno de e~tos dias_

Fin,lm nte he manJ<ldo venir de las provincias

de Tacna I Gllamangd 300 hombres de su milicias,
para que con otros tantos dd Real de Lima, que se

hallan aquí, 400 que ya llegaron por la via de Pa­

namá i 250 que estan próximos a llegar, se organi­

ce el Infante don Cárlos i se ponga en la fuerza de

unos 1,200 hombrt:s, que es a CU.lnto puedo esten­

derme IJor la destitucion de fWiiles_

l\Ie prometo que estas prontas providencias me·
recerán la aprubacion de S. 1\1. i que bdstdrán (Jara

neutralizar los ulteriores de~1 nius de los invasores

de Chile, por el poco tiempo que deben y 1 tdrdar el
arribo de la anunciada espedi .. iun al mando del je­

neral conde del Abi~bal [Jara el Río de la Plata i la

subsiguiente caída de su ob tinada i orgullosa capi­

taL De este g'olpe, [Jor tanto tiempo deseado, de­

penden únicamente la sumision de Ids provincias

de su actual dominacion; la subsiguil"nte de las que

se mantienen en la obediencia dd Rei; la nueva

reconquista del reino de Chile: en una palabra, la
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paLificacion jelH-ral i la conr:lusioll de f-St.·\ desas­

tr(j~a gIWrr¡i. !\.las si e\ld se !Jr"IrJIl,.:' se 1or alg Jfi

lí(;l11!'O de consid¡-racion, "''O int; -¡lab l ¡- i no mui

disl Jl1tl el gu'" renazcan c<m mayor fun r las fatales

pas<lclas nove ades en todos los (Jai'ies subyug,¡dos;

i qlle sus cnnsecuenci<ls proc1uzc<ln el úllimn jeneral

fr<lcdso de este continent p , allabo de tanto luchar

para cons r árs...-lo al S(lb.. r '10. 1u hu de ¡-o, e

inten'sa al ervicio del Rei, \'iva V .. E. ['¡-netrado de

esa dolorosa verdad; porque la ocult lcíon d.. ella :>010

podría conducir a inspirar IJn<1 confilnz;.¡ fun "ta,que

anticipas!:' los ilijentes molles gu tanto int reS,1 pre

venir. Los indicados ft-'meclios i otros Cll dqtliera,

que segun l<ls circ unstancias pueJa aplic,Hles este

Gobierno, no pasan de 1'3. cldse de aquellos palidti­

vos que por un momento encubren su ~rdved;¡ ,o

cuando mucho retardan algun tanto Jos progresos,

qu/" aceierarí,ltl su Lltal terminrtcinn.

Sírvase V. E. tener tarnbien pre:cnte mi 'lnterinr

súplica, en 6rrlen a fusile., sables i istobs i a la

jente europea para este rejimiento del l nf.lt1 te don

Cárlos, que reitero con mayor encarecimientC', por­

que mi situacion va siendo ca -la dia nHs irrie"gada.

Las atenciones i gastos se ¡crecen hlSI,\ lo sumo,

al paso que me hallo hoi sin un reLl! en estas c Ij IS,

sin ann,lmento i In ninguno de los medios que las

ocurrencias exijen. Con todo, protesto a V. E., que

no desfaller.erá mi actividad; las dificultades i
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riesgos podrán ajitar mi espíritu. pero no lo abat i·
rán en el acontecimiento mas desesperado.

Dios guarde a V. E. muchos aiíos.-Lima, 7 de

Marzo de 1817.
Excmo. señor

JOAQUIN DE LA PEZUELA.

Excmo. señor. linistro de la Guerra.

• 0 207.

Excmo. Señor:

Con fecha 7 de Marzo, núm. 164. puse en noti­
cia de V. E., para que se sirviera elevarlo al so­

berano conocimiento de S. M. el desgraciado su­
ceso ocurrido en el reino de Chile, segun los datos

que podia suministrarme la relacion del comercian­

te don José Inclan (que fué el primer emigrado

que llegó a esta capital), bastantes, sin embargo,

para no dejarme duda sobre la realidad de aquel
inesperado desastre. Relacioné tambien a V. E.

las providencias. que en el estado actual de mis in­

mensas atenciones i escasos recursos de dinero,

tropa reglada, armamento etc., me fué posible to­

mar por lo pronto para reparar sus consecuencias,

tanto en órden a la conservacion del pais, que

podia aun estar libre del yugo de los invasores i

ofensivas de éstos, en el que tuviesen ocupado,



OFICIOS DEL VIRREI DEL PERÚ 26 5

como para poner a cubierto las costas de este vi­
rreinato de cualquiera agresion, a que su misma
victoria podria talvez conducir con mas confianza.
a los temerarios rebeldes del Rio de la Plata. Su­
cesivamente i con mui poco retraso fueron llegan­

do los demas buques hasta el total de los nueve
que anuncié a V. E. habian zarpado de Valparaiso
ccn las triste reliquias de aquel Aorido ejército; i
no debiendo quedar en la oscuridad ne los prime­

ros relatos un negocio de tanto bulto. exijl una
historia escrita de él de varios jefes i empleados i
comisioné al Ministro de la Audiencia de Chile,

don Antonio Luis Pereira i al comandante del re­

jimiento del 1nfante don Cárlos, don Joaquin Pri·
mo de Rivera para que ámbos, con separacion, i

segun su diferente instituto. recibiesen una infor·
macion sumaria de los emigrados paisanos i milita­
res, que por la representacion de sus destinos, luces
i mezcla en las operaciones podian describir mejor

su orljen, progresos i funestos resultados. Todos

convienen en lo sustancial del hecho i aunque se
observa mucha disconformidad en el tenor de las

incidencias i sus motivos; depuradas las piezas de

la actuacion i unido el contenido de ellas con el de
la correspondencia anticipada de aquel Gobierno,

no se desconocen las causas ni su prer.isa relacion

con los efectos que se advierten. La esperiencia ha

acreditado que en la guerra que nos han hecho los
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in. urjelltes, 1" astucia i l áb,da, han sustituido en

mu 1M p,lrte al defLcto de ',t1'Jr,'" rjía i Ji~Lipl¡­

na le u' illt:rza' compar,llas con las uel Rei. Ca­

noci,I mui bien el caudillo S In :'.1.lrtin que aunque

debies contar ton t( dos lo .. ausilios del p.lis 110 le

era po ¡ule forZdr el -rueso reunido del ejército

qu o upaba a Chile, i egun el e .. tr,¡cto de revi ta

pa.ada 11 el mes llt" Enero por el of1ci ti rt"al Aran­

gua, cont nido en el número prillwro, se componia

de 4°37 hombres acreditados, bien vt'. ticlos i dis­
ciplinado.. Puso lJues to LIS sus mir<ls en Jisemi­

narlo a largas disLH1ci..ls; i ya por t!el'uncios tr s­

rnitidos mafiusamente de antemano, ya cun f,llsas

llam ¡(la por los di\'ersos buquetf's de la cordillera

situad s a cincuenta, sesenta i mJS leguas de la ca­

pital, ya con c;:¡rtas que hiw escribir a algunos rea­

li t:l.S de ~I(~ndoza. engañó ,ti incauto Presidente,

qlJe creyendo er atac<ldo en detall por aqtlellos,

repartió sus tropas en los plintos donde hdcian sus

incur. ¡orles pequeñ<ls g,willas enemigas. Las co­

rren<l de é"ta., abultadas en su imajinacion i en

la de los j fes que le rodeau,lll, mas de lo que real·

mente eran, le hizo sin dudol e ...cribirrne en 29 de

Enero en los términos melancólicos i aIJurantes que

anuncié tambien a V. E.; tOnf1nando al mismo

tiempo a las casas-matas del Callao 43 individuos,

entre relijiosos i particulares, que dt'cia s -rvirle de

estorbo para la tranquilidad de aquel reino. Yo,
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que sobrecargado de grdnd..s cuidados, en el bas­

to terrill,rio que Indndu, i cIJn muí pocos <Irbi íos
para f) urrir a todas las exijencias, me habia des­

prendidu de la frdg ... td Je guerra "Venganzd" i

bergantin "Potrillo", pL1ra que unidus ánil)os bu­

ques a la c()rLeta "Sebastiana", uefelldles ... n las

costas de Chile de la dnllnciclc1a espedicilJll ¡Jortc­

ña¡ le auxilié tambien con vdrios oficiales que me

pedia, artillería, municiones i pertrechos t;n una

época en que, segun he visto de pues. ttnia él allá

mas GJlltiudd de la que existe en los all11ac.elle::. ue

esta capital. E. criLl tamLien al jt'neral dd ejército

del Alto-Perú para que, si le erd posiLle, marchase

a buscar al enunigo de su frente, situado en el Tu­

cuman, no solo con el (lbjeto ue logrdr las venta­

jas consiguientes a la im¡.JOtencia en que debia

sUlJonerlo, sino tambien de lIdmar ],\ atenci"n a San

Martin i paralizar sus operaciones sobre Chile. To

pudo verificarse tan IJronto este movimiento; t>or­

que parte de las fuerzas con que se debia contar

para él, no habian regresado aún de su gloriosa

espeJicion contra los cabecillas Padilla i \Yames.

No creyendo, pues, l\larcó que le ataca en por

las aberturas del n(Jrte mas trallsit<lbles i cercanas

a la capital, se quedó con mui puca fuerza diponi.

ble a su lauo i c<lbalmente fué por dos de ellas por

donde se dejaron ver las tropas rcbddes en los

primeros dias de Febrero, aunque en un número
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al parecer poco importante: sorprendieron i arra·
liaron a nue. tras destacamentos avanzados; i pose­

sionados de lo fértiles valles contiguos. recibieron
toda clase de auxilios de sus habitantes. U na di·

vision de 500 hombres adelantada en el camino
real de Los Andes, despues de un retroceso preci­

pitado volvió, reforzada con cerca de 300 hombres

de caballería sobre el enemigo i empeñó una ac­

cion que, aunque no de lisonjero suceso, obligó a

éste a retirarse. Esparcidos los rumores de una

pérdida en la capital, pusieron en la mayor conster­
nacion a sus habitantes; pero ellos sirvieron tam­

bien para desplegar el espíritu público de la parte

sana del pueblo, que congregada en Cabildo abier­

to ofreció en sacrificio sus personas, vidas i hacien­

das para la defensa de la causa del Rei, siempre

que el Gobierno no adoptase la disposicion prema­

tura de desampararla. Se determinó en efecto sub­

sistir en ella, se espidieron órdenes para que los

cuerpos del ejército se aproxima en a marchas re­

dobladas i se nombró al brigadier, don Rafael

Maroto, para que con el resto de su batallan de

Talavera i el veterano de Chiloé, cuyo total ascen­

dia a cerca de 500 hombres, fuese a tomar el man­

do de la division de Los Andes, que encontró ya

en la noche del (1 al lado de acá de la cuesta de

Chacauuco, despues de una retrogradacion violen­

ta i por caminos estraviados. No puede ménos que



OFICIOS DEL VIRREI DEL PERÚ 269

notarse por las operaciones de este cuerpo de tro­

pas, poca intt lijencia, debilidad de espíritu í falta

de órden en las providencias del coronel de ioje­

oieros i jde del estado mayor, don Miguel bría de

Atero, que le mandaba. Se aprovecharon I"s ene·

migas de estas primeras ventajas i no ignorando la

corta suma de fuerzas que podia oponérst:les, ántes

que se verificac;e la reunion principal, ganaron

tiempo i el 12 aparecieron sobre 1,\ cima de la referí·

da cuesta, en ocasion de estar ya laroto mandandu

y hallarse colocadas en ellrl Jos com pañíds con ór

den de sostenerla a toJo tranCe. El clviso anticipadu

del comandante d~ é tas no dió, sin embargo, lu­

gar a que nuestro ejércilO la ocupase ántes que el

contrario; i así fué yue en las fdldds se verificó la

funcion sangrienta, en la que, deslJues Je algunas

horas de fupgo i encarnizada pelt-a, filé envuelta

nuestra division por la caballería enem;gd i ente­

ramente destroz<ida. Ter'go noticias unánimes que

Maroto se portÓ con un v<tlor ciego i no abandonó

su puesto ha. ta el último momento del combate.

Los demas jtfes prin<..ip<lles quedaron, la mayor

parte, tendidos en d campo o (-'ri~ionerus, as! cuma

tamhien un en"ciJo núnwro de subalterno i casi el

total de los soldcidos a escepcion de algunos dis­

persos, que lograron escapar a uña de los caballos

que encontraban. A seis leguas de la capital se

hallaron éstos con los escuadrones de húsares,
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constante de tres ient s i tantas plazas, qUl": mar­

chaban con el objeto de reforz<lr nuestro ejército; i

a las dos leguas dieron con el Presidente que, por

anuncios que h;¡bia recibido ya de la derrota. salia

ya cun la artillería. el batallon de Chillan de 700

hombres i I,s escuadrones de Dragones c1~ 600,

que acababan de lIt'gar de sus aCclntonamientos,

decididos a buscar al enemigo i batirlo en la c.onfu­

sion i notable baja. que debia haberle causado su

victoria por el cante tado v.dor i entu iasmo de

nue trus soldados. Esta det rminacion llevada a

debido efecto con dos mil hom bres de esta c1dse,

que aun debian quedarle i con el brillante i costo·

sí imo parque, que manifiesta el estado número 2.

habria talvt'z producido los saludables efectos de

ahogar al enemigo en su mismo triullfo. hdcerle

arrepentir de sus criminclles tentativas i conservar

al Rei aquel territorio, quP. el jeneral Osario supo

conservar en sosiego i en la debida obediencia a

su Soberano, i cuya reconquista dirijida por su mu­

cha actividad i conocimientos militares costó tam­

bien gran porcion de sangre i estraordinarios tra·

bajos.

Sin intencion de formalizar cargos, que no estan

sujetos a mis facultades i que pueden acaso discul­

parse por motivos desconocidos a esta distancia, yo

debo observar, que la defensa de Chile se hizo con

una ínfima parte de los grandes recursos que, de
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antemano, é5t;.¡ban prep;]r.ldo~: 5ülo dos piezas de

4 '1'1(' maniobr, r In en JI accion desorden, n,n por

dos \'eCt.s liS fila enernig-t, désprovistas de esta

arm;¡; de SUf'rte que la mayor abundancia c1e ella i

la llt'gada o!Jortulla de los hú ares, que se demo­

rarun en la capital por el débil motivo de herrar

sus caballls, hubierdn prob-tblemente evitarlo o

suspendido. cllcll1Llo méllos, la de grélciada suerte

de 1,1 batalLo

Fluctuando 1"'\ PresiJente entre una contrariedad

dt' dictárnen .... s. ya de hacer la üllima eI ... f.. nsd en la

cal,ilal, ya ele relir<trse por tierra a Cnncepcion,

cortando los pUt'ntes del caudaloso rio Iaipo, ya

de h,lcerlo por Valparaiso en los nueve buqups que

allí se h liJaban fonL1e,lc1os, d" pues de much,¡s órde·

nes i contra-órdenes prevaleció f'Sle pensamiento j

con--iguiente a él encargó vt'rbalmente a brolo,

que tomase el mando, condujese las re1i'lui.1S del

ej¿rcilo a aqud puerto i la embarcase, miéntras

qu<- él con una compañia ele escolta tomaba la di·

recLilln a la casta de San Antonio. no se abe con

que: objeto. En la misma noche del 12 se verifi·

có el abandono de la capitell, con la mayor con fu­

sion i desórden: los jefes i oficia les no se pnsieron,

como debian, a la cabeza de sus cuerpos i compa­

ñias; los soldados disper os arrojaban su armamen­

to para seguir con Illas velocidad la ruta que

habían tomado; se perdieron los caudales que manj·
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fiesta la razon número 3. por una falsa alarma de
los mismos que los custodiaban; i la artillería quedó
en diverso.. puntos del camino, por el cansancio de
los caballos. Así llegaron unos despues de otros a
las playas de Valparaiso, sin haberse dej .do ver
mas cuerpo íntegro i en formacian, que el de hú­
sares dirijido por su comandante Barañao. Sin dis'
posicion, sin apoyo ni arreglo para el embarque,
en medio de los furores de un pueblo amotinado,
incendiada una parte de sus edificios ¡hostilizados

por el fuego de los castillos, se condujo cada uno a
bordo a fuerza de armas i conforme la suerte se lo

deparaba. habiéndolo verificado con allticipacion el
Gobernador de aquel punto, capitan de fragata,

don] osé Villegas, el brigadier M aroto, el de igual

clase, sub inspector de injenieros, don Manuel Ola·
guer Fe1iú i otros jefes de gradl'acion, así como

una multitud de familias i per 'onas cuya permanen·
cia en sus hogares no comprometía sus bienes i

existencia.

El '4 salieron los buques, dejando en tierra un
crecido número de soldados desesperados, llorando

i maldiciendo su alistamiento en unas banderas que
así los desamparaban; se dirijieron a Coquimbo,

mas persuadiéndose por algunas señales, que este

punto estaba ra dominado por los insurjentes, se
encaminaron al Huasca i despues de haberse pro­

veido alU de víveres i aguada, navegaron para el
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Callao, apesar de ser mui probable la órden del
Presidente terminada a su ruta para Concepcion i
haberse decidido así en una junta que tuvieron los
principales jefes abordo, despues de su salida de
Valparaiso. Antes de llegar a este puerto tocaron
algunos en el de Pisco i el titulado comandante
jeneral de las tropas emigradas, Feliú, se puso
desde allí a mi disposicion, pidiéndome órdenes,
que no aguardó apesar de haberle despachado las
oportunas sin la menor demora.

Esta narracion es una lijera suma de lo que su­
ministran los referidos informes i declaraciones; i
me ha parecido oportuno co~iar a V. E. para su
mas prolija instruccion los contenidos en los dos
cuadernos señalados con los números 4 i S, que he
juzgado los mas principales i exactos; porque algu­
nos de sus autores se hallaron en las funciones de

guerra, i los dichos de todos tienen en mi concep­
to mayor fundamento i aun una constancia moral.
Si V. E. entra en el pormenor de las indagaciones,
talvez vislumbrará, que la conducta de los que han
representado con distincion en esta trajedia, no
ha tenido todo aquel honor i espíritu militar que
debe caracterizar a los que se dedican al delicado
servicio de las armas. Todos discrepan en el nú­
mero de las tropas rebeldes que invadieron a
Chile; pero por un cálculo prudencial i el mas razo­
nable, se cree no pasaron de 2,500 hombres. Yo

IL Olt CHILII.- TOMO Iv ¡s



27-4 HISTORIA DE LA REVOLUCION DE CHILE

suspendo desde luego el juicio; pero no dejo de
discernir que con mayor dósis de aquellos reco­
mendables principios, con mas combinacion i mayor
olvido de si mismo, o se hubiera adelantado mucho

en la proteccion de aquel hermoso pais o hubieran

sido ménos trascendentales las consecuencias de la

pérdida.
Cuando, pues, me hallaba con las mayores estrp·

checes de este erario, cuando no podía contar con

los recursos necesarios para mantener la guarni­
cion de esta capital i cuando eran precisos grandes
desembolsos para trasportar las tropas que me

ha anunciado V. E., deben \'enirme por Panamá;

ha perdido la hacienda pública de sus ordinarias

entradas mas de 500,000 pesos anuales; el co­

mercio que ha prestado tan copiosos auxilios en

las urjencias del Estado, a mas de haber sufrido

un considerable quebranto, ha perdido tambien
un vasto campo para sus especulaciones i esta

capital se halla privada de un pais, que la pro­

porcionaba los abastos de primera necesidad.

Pará aumentar estos conflictos aportaron aquí

seiscientos i tantos oficiales i soldados del ejército

de Chile, 34 empleados, a quienes por caridad

i por disposicion soberana se les ha de auxiliar con

los dos tercios de su sueldo, 265 particulares i 192

mujeres con sus respectivas familias i servidumbre.

Aunque la emigracion es un signo que parece abo-
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nar las intenciones i conducta, se han prevenido

los riesgos que pudiera traer consigo la de una
multitud de sujetos desconocidos, con las providen­

cias de policia que me han parecido mas oportunas;

sin salir del Callao se han organizado las tropas en

el mejor órden posible i repuestas las faltas de ar­

mamento i habilitados con las correspondientes

pagas, han regresado para Concepcion en número

de 62 r hombres. el 26 del próximo pasado, reparti­

dos en los buques nuevamente armados en guerra:

fragata Veloz i bergantines del Reí El Anjel i

lustinialli i los mercantes Jl.fargarita i Palafox,
conduciendo tambien para dicho punto i el de Chi­

loé el número de armamento, municiones i pertre­

chos que constan de las relaciones que acompañé

a V. E., en mi precitado informe de 7 de Marzo.

Por la correspondencia que he recibido última­

mente del gobernador de aquella provincia i ad­

junto tambien en copia en el cuaderno número 6,

se impondrá V. E. de la proclamacion del nuevo

Gobierno de Santiago. de las sediciosas exhorta­

ciones que ha difundido para alucinar a los igno­

rantes i contrastar la fidelidad de los que en su co­

raZOll se reconocen aun vasallos del Soberano, ¡de

que ufanos los rebeldes con su conquista i la pose­

sion del espulso Presidente de Chile i mas de tres
mil soldados mercenarios. han querido provocar a

aquel jefe con una intimadon pomposa a la confor-
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midad con sus ideas e innovaciones. La contesta·
cion de este paso fué reunir su pequeño número
dt: tropas, escarmentar con sus partidas avanzadas
a la que se atrevieron a pasar el rio Maule i des­
pues de haber conocido la superioridad de las fuer­
zas que le amenazaban, oponer a este exceso la

ventajosa localidad i respetable fortificacion del

puerto de Talcahuano. Mucha esperanza me dan
la decision i firmeza que manifiesta el coronel Or­

d6ñez; al paso que denoto un poco descontento con
la falta de estas cualidades que advierte en las ope­

raciones de los sujetos comprendidos en su oficio

reservado.
Con presencia de los auxilios que me pide i de

la lisonjera perspectiva, que promete ron su recibo,

aunque creo que la importancia de ésta, es solo un

resultado de su entusiasmo militar, confio sin em­
bargo en que con los que he remitido en la espedi­

cion que he dicho a V. E. zarp6 del Callao, con los

que van ahnra en la fragata Jl.-foetezuma acreditados

en la razon número 7, a los que se han de agregar

doce mil pesos en numt:rario i con los que le remi­

tiré sucesivamente, hasta donde alcance la esfera

de mis facultades, dará un nuevo tono a sus opera­

ciones, podrá sostener el territorio que el Rei le ha
confiado i habrá lugar para pensar oportunamente

en recuperar lo que S. M. ha perdido en aquellos
dominios. A estos objetos i con las instrucciones
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que he dado a su comandante jeneral, coadyuvaran
notablemellte los seis buques dI' guerra, que consi­
dero ya reunidos en aquellas costas; i manteniénrlo.
las, cuando ménos, en un rig-oroso bloqueo, corta­
rán la comunicacion tan perjudical de los disidentes
con los estranjeros, ampararán el comercio del
Pacifico j librarán los puertos de mi mando de las

tentativas enemigas, que ya se me han presajiado.
Si el ejército del Alto.Perú, por algunas innova.

ciones que se han hecho sin conocimiento del pais,
del peculiar carácter de esta guerra i de la índole

de los soldados que la sostienen, no me causara
unos recelos, que ya en parte se \'an verificando, i

que no podia esperar, cuando el jeneraJ Ramírez i
yo entreg-amos el mando, los dos mil peninsulares
que ag-uardo prontamente, marcharían a reforzar el

pequeño ejército de Concepciün; i me atrevo a
asegurar a V. E. que esta medida libraria a aquel

reino del yugo de sus opresores, e peliéndoles de
un pais que tan indignamente ocupan; pero la pru­

dente consideracion de no esponer el depósito que
se me ha confiado, por recuperar lo que perdió otro,
me detiene i obliga a dejar a la oportunidad de las

circunstacias el órden de mis ulteriores combinacio·
nes i procedimientos.

Será sobretodo mui útil que V. E. ponga en el
real conocimiento esta relacion con los documentos,

que la acreditan, para que impuesto S. M. del por-
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menor de la ocurrencia que la motiva, i comparada
su precisa conexion con el aspecto jeneral de esta
desastrosa contienda, se penetre del verdadero esta­
do de las cosas i pueda dictar las providencias que
exije la satisfaccion de las consiguientes necesida­
des i decretar los auxilios oportunos, miéntras que
aquí se hace el último esfuerzo por mantener el
decoro de 'Sus armas i conservar a la corona esta
ajitada estension de su poderío.

Dios guarde a V. E. muchos años.-Lima, 30
de Abril de 1817.

JOAQUIN DE LA PEZUELA.

Excmo. señor Ministro de la Guerra.
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Contestando al interrogatorio que, como comi·

sionado por el Excmo. señor Virrei, me ha pasado

V. S. con oficIO 11 del corriente, debo decir: que

aunque mi deseo seria llenar completamente i sin

equívoco todo los puntos comprendidos en él, no
me será facíl la consecucion de este objeto, en

cuanto falla de la confianza e intimidad de aquel

Gobierno (como debió notarlo toda la poblacion

desde mi llegada de la espedicion del Perú, que fué

en principios de ] ulio del año próximo pasado) no

pude lograr con anticipacion las noticias competen­

tes e individualf>s, cuya contestacion se me pide;

sin embargo, como la calidad de buen español, mi

amor a la justa causa del Rei, i los preparativos del

enemigo situado en las provincias limítrofes de

Buenos Aires, llamasen la atencion de todos, pa­

saré a esponer los que adquirí por nociones ¡ene·
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raJes, guardando la verdad que exije en todo eJ
honor i la carrera honrosa de mi profesion.

La fuerza de nuestro ejército (contestando ante
todas cosas a los particulares de la primera pre­
gunta) constaba para poder obrar en la capital i
sus provincias inmediatas de tres mil trescientos
diecisiete hombres, bajo el siguiente cálculo: Ta­
Javera en efectivo cuatrocientos cuarenta i cuatro;
Chiloé como cuatrocientos veinte; Valdivia tres­
cientos veinte; carabineros doscientos sesenta i
tres; húsares trescientos setenta; Dragones seis­
cientos; Chillan setecientos; artillería como dos­

cientos, sin contar con la destinada a otros puntos,
a saber, Coquimbo, Valparaiso, la que se sacó para

los buques armados en guerra; ochocientos hom­

bres en Concepcion; como de ciento cincuenta a
doscientos en Valdivia, i no sé si en algunos otros

puntos. De modo que la efectiva para obrar (segun
se ha dicho) en la capital i sus inmediaciones, pa­

saba de tres mil hombres de buena disciplina i dis­

posicion i mui decidida por nuestra causa. Esta,

que unida hubiera sido bastante para repeler aJ
enemigo, por cualquiera parte que viniese, fué des­

tinada a puntos mui remotos por disposicion del
jefe.

El insurjente San Martin, con falsas llamadas,
cartas estudiosas, que acaso dejaria interceptarse
i otros semejantes artefactos, logró divertir al señor
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capitan jeneral figurando que su acometimiento
era por tres puntos diversos i el principal por el
camino que llaman del Planchan, fronterizo a la
villa de Curicó i ciudad de Talca, segun vine asa·
berlo en el tiempo que se dirá en el progreso de la
declaracion. A este objeto se terminó sin duda la
invasion hecha por el insurjente Manuel Rodrí­
guez en la villa de Melipilla a principios de Enero
(en la cual asociado de doce hombres armados co·
metió muchos desórdenes) i las correrlas que por
otra parte realizó el insurjente Villota, bácia las

cercanías de Curicó. Con estos trampantojos i otras
nociones que se decia tener el señor Presidente.
empezó a dividir la fuerza, destinando, como es
indudable, toda la de Chillan, carabineros, h'.isares

i Dragones con sus respectivos jefes a los puntos
de San Fernando, Curicó i Talca, situados a la

banda del sur i a mucha distancia de la capital.
En este estado puso doscientes hombres al man­

do del sarjento-mayor de Talavera, don Miguel
Marqueli, con órden la mas reservada i secreta, de

que no tuve por entónces la menor noticia, hasta
que el evento de las mismas cosas acreditó haberle

mandado hácia la parte de Aconcagua i que pasada

la cordillera, hasta un punto no mui distante del
valle de U spallata, sorprendió al enemigo una pe·
queña guardia en que le hizo prisioneros cinco o
siete hombres; i que viniendo a atacarlo aquél con
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fuerzas mas ventajo as, despues de Ull considerable

tiroteo, r~tirados al fin, se retiró tambien 'I<lrqueli
a la capital. dejando su tropa en la citada villa de
Aconcagua. Por este motivo le condecoró el jefe

con el grado de coronel i lue..,o pasó a destinar al
de injenieros don Miguel Atero, hácia dichos pun­
tos, sin du a para que reconociese su localidad i

los que necesitaban reforzarse.
Estando en esto, fué sorprendido el paso de la

Guardia que mantenia una guarnicion como de

ochenta hombres i al mismo tiempo cayeron los
enemigos en el valle de Putaendo, hasta posesio­

narse de la villa vieja de Aconcagua, con otros

acontecimientos que se detallarán en su propio lu­
gar. Causó esta sorpresa una gran confusion en la

capital, pues por tina parte se lloraba peruida toda

la guarnicion de aquel paso i por otra la division

de que no se tenia la menor noticia, creyéndola

cuando ménos cortada o prisionera.

El señor capitan jeneral formó junta de guerra,

a la que concurrieron el señor brigadier don Ma­

nllel Olaguer Feliú. el coronel sub inspector don

Ramon Bernedo, don Francisco Cacho. comandan­

te de artillería; don José Piquero, de Valdivia; el
de Chiloé. don Francisco Arenas i yo.

Allí, espresándose el señor Presidente en térmi­

nos los mas apurados i melancólicos, hasta dar por

perdida la division, espuso al mismo tiempo, que
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por las cartas interceptadas, noticias que tenia i

otras combinaciones, nos atacaba el enemigo por

tres diversos puntos con fuerza de siete mil hom­

bres: en este caso, i caminando yo bajo los dichos

supue5tos, fuí de parecer nos replegásemos al Mau­

le, desamparando la capital, llevando toda la arti­

llería, p¡-rtrechos i armamentos, las personas com­

prometidas o p';eblo que quisiese seguirnos; i que

los caud,tles i mas int reses de Real hacienda se en­

caminasen a V dlparaiso i de allí al puerto de TaJea­

huano para conservar así aquellas provincias, evitar

los peligros que nos amenazaban, quedando en ap­

titud de volver subre los enemigos; sobre todo, i

cuando no se adoptase este pensamiento, debian

sin pérdida de momentos reunirse las fuerzas, ha­

ciendo presente que a mantenerlas en el estado que

tF.nian, era inevitable nuestra ruina i la pérdida

completa de todo el Reino; adhirieron a este modo

de pensar el comandante de artillería i el de Val­

divia, i habiendo convenido el señor Presidente,

quedó acordada la retirada, en términos de que al

día siguiente, saliésemos con la tropa para ell\laule,

en el órden i con el arrtglo debido.

A la mañana fuimos llamados por Su Señoría,

quien nos hizo presente que el acuerdo era de me­

ditarse mas, que su honor quedaba comprometido

i que él no podia, ni debia por entónces abandonar

la capital, viniendo por ello en el pensamiento de
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servir las tropas, a cuyo efecto libró órdenes para
que desde el punto de Talca i demas que se han
nombrado, viniesen replegándose hácia la capital.

Aquí es de advertir que la proposicion ¡aspecto
melancólico del señor Presidente por haber adop­
tado yo la retirada, no solo se fundaba en la ruina
de nuestr.i division que se lloraba perdida, como
se ha dicho; tampoco en el número de Jos enemi­
gos que habian batido, pues en el concepto del
mismo señor y de todos, no pasa de seiscientos a
ochocientos hombres, sino en el ataque por los tres
puntos insinuados i en el número de los siete mil
hombres que se decia. las, es de advertir que yo
adoptaba la retirada a las provincias de Concepcion,
considerando por una parte la dispersion de nues­
tra tropa, su situacion en puntos tan distantes I
diversos; la dificultad de reunirla a tiempo oportu­
no; lo fatigado de ella i sus caballerías; los prontos
inminentes amagos del enemigo; i sobre todo, que
estando ellos situados a la parte del norte i nues­
tras tropas dispersas a la del sur, las iríamos
recojiendo i uniendo a nuestro trozo principal,
contando a mas de su número con el mucho paisa.
naje, que por su decidido amor al Rei i grandes
comprometimientos, habia de seguirnos necesaria­
mente; i sobre todo, con los ochocientos hombres
de la fuerza de Concepcion i otra multitud de pro·
porciones que nos presentaban aquellos puntos
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para sostenernos i volver en 6rden contra ellos. No
sé si este pensamiento merezca la consideracion de
quien se sitúe i coloque en las referidas circuns­
tancias; ello es que me lo hacia adoptar mi decidido
amor i la consideracion de sostener nuestra fuerza,
que una vez perdida, hacia costosa, dificil o mui
remota su restauracion.

Volvamos a la narrativa de los sucesos, hasta
tocar con el desgraciado del día doce, que poco mé­
nos que la vida, ha exitado mis últimos sentimien­
tos; no por que yo dejasE.. de gobernarme con todo
el entusiasmo i enerjia propia de mi profesion,
sino porque la repentina comision del señor Presi

dente, en términos espirantes i sin darme tiempo
para nada, como se dirá en su lugar, ha sido la cau­
sa de esa desgracia. El llorar perdida la division, a
mas de los antecedentes que se han espuesto, tuvo,
entre otras cosas, su oríjen de una esquela remiti­

da con un soldado desde el valle de Colina al se­
ñor capitan general por el oficial don . Sorondo,
en que le avisaba la completa derrota de ella; que
por su mucho cansancio tenia a bien adelantar la

noticia i que a pocas horas Ilegaria personalmente.
En efecto, lo verific6 i resultando de sus esposicio­
nes algunas dudas i la fundada sospecha de que
habia fugado en el ataque de que hablaba, es lo

cierto que puesto en captura i juntadas las corpora­
ciones con asistencia de la Real Audiencia, del Ilmo.
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señor Obispo i otros cuerpos, se empez6 a di cutir
sobre el actual estado de cosas, resolviendo todos
se repitiesen órdenes las mas estrechas para reunir

las tropas dispersas a la capital.
Vengamos ahora a tratar de los principales acon­

tecimientos, puesto que de su exámen ha de cole­
jirse el resultado. El señor coronel Atero, que, co­
mo queda dichc, era mandado a la esploracion de
aquellos puntos, tomó, por su graduacion, el mano
do de la fuerza i hallándo e en la villa nueva de
los Andes, recibe noticia de la sorpresa de los ene­
migos i cons:guiente destrozo esperirr.entado en el
destacamento de la Guardia, así mismo de la ocupa­
cion de éstos en el valle de Putaendo i poco des­
pues de la que habian hecho en la villa vieja.

o parece del caso referir las nociones adquiri­

das en cuanto al pormenor de sus providencias, ni
graduar los motivos de su retirada; lo cierto es que
con el asombro de esas noticias, se puso en marcha
de dicha villa a la cuesta de Chacabuco, con pér­

dida bastante de municiones. Se encontró al pié
de ella con el escuadron de carabineros, que, al
mando del coronel Quintanilla, iba de refuerzo a
la division i resuelve encaminarse de allí a la villa
vieja en que, con parte de su fuerza, estaba situado
el enemigo: éste, desamparándola, se interna en
retirada hácia Putaendo; determina seguirlo, i de­
jando alguna fuerza en la villa, marcha con el es-
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cuadran de carabineros i cuatro compañías de a
pié.

El enemigo aguarda: se formaliza el ataque i
entónces sucede el destrozo de que h<lblaba el ofi­

cial, viéndose mui es puesto el curonel Quintanilla
i la jente dispersa en tumultuario des6rden, con
pérdida grande de sus armas; rehácense al fin, i

replegadus hácia la villa, resue! ven abandonarla i
traspasarse al valle de Curimon.

Aquí en este punto determina el señor Atero ir­

se a la capital con el fin de nocionar al señor Pre­
sidente, dejando el mando al teniente-corone! t\1 aro

queli; obedece éste. pero no deja de acurdarle lo
crítico de la situacion.

En fin toman su ruta. Mueve Marqueli la divi·

sion hasta colocarse en la \'illa nueva Corre una
noticia de que los enemigos los teni In cortados i
se hallaban en la cuesta. Emprende una violenta
retirada con pérdida de las cureñas i municiones.

verificándula por escabrosas cordilleras, en que, se·

gun oí, se gastaron dos dias con sus noches. La tro·

pa se fatiga quedando casi exánime del cansancio
i las caballedJs se estropean sumamente. Tocan

al fin el término deseado de la cuesta i no se halla
un solo hombre de los enemigos. El señor Atero
llega tambien a la capital i con este motivo, algu·

nos preludios tenidos poco ántes i otros que se fue­

ron sucediendo, logramos saber de los acontecí-
... DI. CH1LJ:-TOMO IV
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mientas i siLUacion de la ¡ente en Chacabuco. Pa­

rece fué esto el sábado en la noche o la mañana

del domingo nueve de Febrero, en el cual me or­

denó su eñoría, que al siguiente debia caminar

con el pOl>ible refuerzo a posesi narme del mando.

prometiéndome irian ocho cañones de artillería con

su re!'.pt:ctiva jente. los húsares de caLétllerla, que.

al mando del coronel Barañao, habian !legatlo a

pue tas del sul tld dia sáuado i del11;¡s que fuesen

tocando en la c... pital. en int Iljencid J.' yue iLa a

batirme cuando ma con ochocielltos hOI11Lres de

los enemigos. Se aprestaron pdra mi sali lel l uatro­

cien LOS cU.lrenta i cuatro de Tdlavera i Chiloé i
verificándola como a las doce de la noche dd dia

lúnes diez ele Febrero, Call1illamOs toda ella. hici·

mos una pequeña m<lnsion par<l que refres a--e un

tanto la tropa i comiese miéntra" jJdl>aUa la mucha

ardentid dd 01 i luego LOl11aml"s la ll1arch~, lle­

gando a nuestro campo el11pezadd ya la' media no­

che del miércoles. dia de nuestro tlesgraciado suce·

so. Inmediatamente me avoqué al comandante

Marqueli, procuré tomar tod"s IriS nOliLias i nOLio­

nes competentes. así las que cOlltriuuian a saber la

fuerza enemiga, su localidad i dispo:>iciones de ob·

servacion, C0ll10 de la nuestrd. su situacion, número.

armas i demas conducente a quien se veia con las

obligaciones del mando.

Paso el resto de la noche tll la éldquisicion de
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estos indispensables conocimientos e impuesto por

aquel comandante de qlle no había pr.dido saberse

la fuerza del enemigo, que los existentes de su

mando eran ochocientos ochp.nta i tres hombres, a

saber: doscientos de los cazadores i granaderos de

TaJavera, ig-ual número de éstos de Chiloé, dos­

cientos veinte de ValJivia i doscientos sesenta ¡tres

de carabineros, que de ellos tenia de tacados dos­

cientos hombres en la cima de l-l cuesta i al mando

del calJitan don Juan Mijares para protejer a toda

costa aCJUI"1 plinto interesante, Al am lOec. r del dia

n'conod <tqllell<l po icion, encalllinándomp ItwgrJ al

punto dI' la ClJPc;ta qlJe avancé hasta casi las fdl­

das del otro hdo; impúseme allí de las asomadas

i correrlns que el dia anterior h lbia teni lo el ene·

migo; dí la m'iS estrecha órden al capit;.¡n M ijares,

para que a tod,¡ costa sostuviese aquel punto en

caso dI:' una invasion, que él, ni ningun soldMJO

pudiese dl-"sampararlo, b;.¡jo pena de la vida i que

solo pudiese verificar su retir Ida al verse con el

tercio de la jente; lile encamino de aquí al c;.¡mpa­

mento i mandando en el acto de mi llegada, tocar

a la órden jeneral, prevengo se dispongan las tro­

pas para una revista de armas i q lIe IlIs jefes me

prest'ntasen noticia exacta del estado de armamen­

to, fuerza i demas conducente, con el objeto de co­

nocer hasta dónde pudiese contar con Id division,

paso Juego a dar parte al señor jeneral de mi llega.
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da, instándole por la artillería i demas fuerza que

habia quedado de mandar.
No bien acababa de escribir, cuando recibo un

parte del capitan Mijares, concebido en estos tér­

minos:
IITenemos al enemigo mui próximo, en número

de quinientos o seiscientos hombres de caballería
é infantería, los que nos amenazan por dos pun­
tos i dentro de pocos momentos romperemos el
fuego. Lo comunico a V. 5.11

Entónces le prevengo cumpla con Jo que tenia
mandado, que seguidamente se le reforzaria i en
efectu, dispongo se forme la division i mando al
coronel Quintanilla marche con la caballería a sos·
tenerlo, miéntras yo lIt:'gaba con el resto de la jente
para aproximar mas nuestra reunion. Llegado al
principio o faldas de la cuesta, el espresado coronel
me avisa la retirada de las dos compañias con que
acababa de encontrarse i entónces le ordeno las
sostenga en su retirada i que se repleguen hácia
mí, como en efecto lo venian verificando, forzados
de los enemigos. Las compañias dispuse ocuparan
el lugar que les correspondia en sus rejimientos i
que la caballería sostuviese a toda costa el camino
real. Los enemigos forzaban las dos alas con la
suya i tuve que disponer se replegase mas la divi­
sion. sobre el centro que ocupaba Talavera con
dos cañoncitos de a cuatro, única artillería que
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tenia i coloqué en la posicion que estimé mas ven­
tajosa. Los enemigos siempre continuaban avan.
zando; pero fueron contenidos por el fuego de
cañon i obligados a retirar primera i segunda vez
en algulI desórden. Un grueso de caballer/a que
dobló sobre nuestra derecha, huyó con pérdida
considerable: la sufrieron igualmente por la izquier.

da, plles la compañia de lanceros que mandaba el
coronel Quintanilla, trabajó cual no podia esperarse
e impuso a los enemigos. 1 cuando yo creia segura

la victoria, así por la pérdida que sufria el enemigo,

como por el entusiasmo de la tropa en que se oian

resonar las voces de Viva el Rú. observo una

di.,persion jeneral del cuerpo de Chiloé, que, colo­

cado a la derecha, en la falda de un peqlleño monte,

fué imposible contener a pesar de los esfuerzos de
mis ayudantes i mios, procurando solamente la

fuga con desprecio de los golpes de nuestros sables.

La caballería i Talavera, a quien en columna ce·

rrada habia mandado ir sobre el enemigo, en su

retirada. no consiguieron este objeto, pues viendo

la fuga de nuestra derecha, se les avanzó a todo
andar i con superiores fuerzas el ala izquierda i

centro de los enemigos, sin que pudiese evitarse la
desgracia. N uestro costado izquierdo que estaba
ocupado por las compañias de Valdivia en una

altura dominante, la cual me inspiraba una con·

fianza bastante, me.fué inútil; pues exceptuada una
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guerrilla de la compañia de cazadores, que al mando
de su capitan trabajó brillantemente, la demas
fuerza no dirijió fuego alguno i se desapareció de­

jándome lleno de sospt"chas.
E tos acontecimientos, en tan criticas circuns­

tancias, cau aron la desgracia sup~rinr a hum<lnas
disposiciones en aquel estado. La caballería en
número importante se salvó huyendo rápidamente.
Talavera i bastante parte de Chiloé fueron en,

vueltos por la caballería enemiga; i en mi retirada,
cualldo ya no quedaba recurso i talvez el último
que pudo salvarse, me costó el esfuerzo de mi es­

pada para conseguirlo,
El primer parte que reLibí, de que nos atacaban

los enemigos, lo trasmíti al st"ñor jelH:ral i conforme

a las ocurrencias que iban sucediendo, le dirijí tres

o cuatro a\ isos ¡Jara las Vrovi encias que f.'uJiese
tomar. La direccion en mi retirad~, soja, i SII1 que

ningun soldado de los que se salvaron quedase a
retaguardid. rué háci;.¡ la capital. A di::.tancia de

dos o tres legu,.¡s de ésta, puesto ya el sol, encon­

tré con el coronel Barañao, que, con su escuadran,
marchaba en mi refuerzo i habia saliJo de ella co­

mo a las doce del dia: le hago sabedor de lo suce­

dido i haciendo desplegar su escuadrun en batalla,

por si el enemigo con alguna partida trataba de

avanzar a la capital, pongo otro aviso al jeneral,

nocionándole el punto en que me hallaba i en que
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é1guardab~ su., órdenes: su contestacion filé la de

mantenerme en la misma posicion, p1JP~ él venia

con el resto del ejército. Lif'gó la noche i bastante

tarde pasé a ocupar mf'jor punto. por atender a los
caminos que se unian hácia la capital, colocando

mis avanzadas i repartiendo la fuerza st'gún la ne­

cesidad. Eran las once, o mas de la noche, sin su­

perior providrnci'l. que variase nuestra posicion,

cuando recibí órden del señor Presidente para que

sólo pasase a unirme con él, dej¡.¡ndo la jpnte en el

mismo punto. Doi cumplimiento i no logro enron­

trarlo hasta mui inmediato a la ciudad: le manifies­

to todo lo ocurrido i me previene siga en su

compañia para formar ulla junta i disponer In con­

veniente. E'Ha SI-' verifica con la mayor confusion,

variando contírllnml"nte de parecen-s: unas vpces

se opinab'\ por la retirada al Mau¡'-; otras a Val­

paraiso; ya defenderse en la capital i ya verificarlo

en el castillo, o fup.rte de anta Lucía; t;lmbien se

trató de atac'lr p.n la siguiente mclñan·, al enemigo.

T(ldr) presentaba su difi ultades. At;¡car '11 enf'mi­

go parecia lo conveniente; pero Sf' h dltba que

nuestra fuprza era ¡nf rior, con tando solo dI' los

escuadrones de B'lrañao i Margado i riel batallan

de Chillan, que aC'lbaba de llegar falig ,tli imo por

su vivlenta i dilatada m'lrcha i desmt'mbracion de

su fuerza; cuando, por otra parte, conceptuaba que

la enemiga llegaba él mas de mil ochocientos hom-
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bres de infanteda i ochocientos de caballería, con
advertencia de que en sus maniobras militares
habian demostrado no ser bisoños. Ocupar el cas­
tillo i e 'perarlos en él, aseguraba nuestra pérdida;
pues, a mas de no haber comestibles en esa posi.
cion, aguada, ni medios para conseguir estos reno

glones, tt'ní~mos por otro lado atrasad{sima su
obra i, por consiguiente, imperfecta la fortificacion.

En la poblacion eran iguaJes o mayores los incon­

venientt's, así por no haber tomado medidas con

anticipacion, como porque siendo abierta por todos
lados, no presentaba tiempo, ni proporcion de para­

petarla, formar cortaduras u otros arbitrios de de·

fensa. En la retirada al Maule se crt'ia perderlo too

do en ac¡up.I tiempo, temiendo la division de O' H ig­

gins, que se acercaba por el Planchon, dando por

seguro haber ~asado i que su direccion seria, bien

a Concepcion, o bien a cortarnos la retirada; i mas

cuando en las poblaciones del sur se eh'cian inter·

nadas vilrias partidas de guerrilla en grueso nú·

mero, segun los partes del coronel don Antonio

Margado, en que manifestaba haber sido varias

veces atacado por ellas i sufrido, en efecto, golpes
nada f<ivorilbles. Coincidia con esto, la crimonía de

aquellas jentes con motivo a las entregas de todos

sus cabalgilres, establecida por bando, que los con­
movió sumamente. La retirada a Valparaiso preso

taba mejor recurso, con la proporcion de nueve
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buques en que poder salvar el resto del ejército,
los caudales, autoridades, pertrechos, personas dig­
nas de consideracion i cuanto se tuviese a bien

para ocupar la provincia de Concepcion, desembar­
cando en Talcahuano. En efecto, se adopta este
sistema i libra nuestro jcneral 6rdenes conexas a

cumplirlo. Manda que los cuerpos se pongan en
marcha: a cada jefe le previene su direccion, des­

tina para la custodia de caudales una compañia de

Dragones al mando del capitan don N. 1agallar I
se queda con otra para que le acompañe. Sin em­
bargo de la decision dicha, todo era confusiones i
nuevos cálculos, que invertian el 6rdpn i no deja­

ban obrar. El jeneral en su casa oyendo a todo el

que le hablaba, detiene ponerse a la cabeza del
ejército, i los cuerpos (segun supe despues) verifi·

can su marcha arbitrariamente. A cosa de la una
o dos de la mañdna, monta a caballo resuelto a

dirijirse al puerto i cuando así lo creía, me llama i
dice, en materiales palabras, lo siguiente: "Tomará
Ud. el mando, que yo marcho a la costa de San

Antonio i llegando Ud. a Valparaiso, que se dis­

ponga el embarque de las tropas, pertrechos i

caudales; que se clave la artillerh i dirijirse a

Concepcion, que yo saldré en unas barcas que
habrá en la costa; pues si está el camino de Val­

paraíso cortado por los enemigos, interesa la

conservacion de mi persona j no puedo abando-
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nar el Reino. La custodia de caudales está ya
encarga la, como tilmbien a Barañao sostenga la

retirada, sin permitir que se quede nadie alras,

para lo que tiene bastantes caballos que debe
ensillar con los avías di !Juestos i atender a la

infantería que marche a pié. Vi llegas tendrá
todo listo en Valparaiso como lo tengo preveni­

do, i montando a caballo se despidi6 con la caba­

llería que esperaba.
E la comi ion o encarti0 dd señor Presidente,

ya verá cualquit'ra las dilicult des que presentaba

para el lleno de su cumplimiento; pues la circuns­

tancia de ser conft'rida en un acto privado i verbal­

mente; la de correr con jeneraliJad la deft'rencia

del mando en la Real Audiencia. i el coronel don

Jer6nimo Pizana; la de no poder acreditarla a nadie

en un ca o preci -o; la de salir su Señoría con la

re erva 'lue demandaban lIS circun. tancias; la 6rdeo

comuni aJa a los jefes con ;.Jnticipacion, para que

nrificdsen su salida i retirada al puerto i el tles6r­

den que habi'l causado la misma confusion, todo,

todo objetd ba tropiezos para el ejercicio de aquel

encargo i cumplimiento de su objeto. Sin embargo

de ello, consultando yo, mas que mi graduacion,

mis verdatleros deseos, corrí pn"suroso a la esplo­

racion Uf': los cuarteles. que hallé vacíos i sin jt>nte

a quien poder hacer las debidas prevenciones; por­

que con la árden anticipada del jefe a los respecti-
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vos comandantes, cada uno triltó la suya arbitra·

riamente. Solo, sin un soldado, ni oficid! que me

acompañase, discurrí por la ciudad i puntos ¡;rinci.

paJes, para ver si encontraba a quien mandar o po­

der reunir a la direccion e puesta; pero dio me fué

inútil, porque solo pude encontrar al corond Bdra­

ñao, que en pos de una multitud de caballos, se

dejó ver por una de las calles: le llamo, le r¡·frendo

las mismas prevenciones uel señor Pre,.,idc--nte i
entre el confuso tropel se pierde de mi vista. El

jefe del estado may r, don Miguel Atero, se deja

ver en aquel sitio e impuesto de que acababa de

hablar con Barañao, seguimos en su busca, sin que

fUere posible el,contrarlo, apesar de repetiuds voces

con que le gritábamos. Cansado al fin i desenga.

ñauo de estas uilljenc ia5, tomé e! carnillo dd puerto,

a mas de Ids dos de la mañana, con e! objeto de ver

si hallaba a quien reunir en su tránsito o encontra­

ba alguna trolJa que debia suponer en el c<-lmino; i

no h<lbif'lldo encontrado mas que uno u otro solda­

do disperso i sin formacion, det('rminé pros...guir

mi marcha a dic.ho punto par I prevenir i poder

realizar cuanto se pudi..se. Toqué en el puerto

como a 11" ocho de la noche del día siguiente i
habiénc1(,me avocado a su Gobernad..r, oficial de

marina, don José Villt'gas, le hice ver la prevencion

1 encargo de su Señoria, requiriéndole para que

sin pérdida de tiempo se empezasen a practicar las
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mas oportunas determinaciones, así en lo respectivo
a clavar toda la artillería, s,l!v:¡r los caudales que
hubiese, fusiles i otros pertrecho'), como ante todas
cosas el embarque de las tropas que debian llegar,
segun la disposicion de aquel señor, con destino al
puerto de T.l!cahuano, como me habia dicho. Pre­
guntéle al mismo tiempo dd estado de la fuerza del
puerto i disfJosicion en que se hallaban sus habi·
tantes, i habiéndome cante tado que dos dias a esa
fecha habian corrido noticias tumultuarias. con mo­
tivo a cit'rto movimiento acaecido en la próxima
villa de Quillola, me contestó, así mismo, que aque 1
punto no prestaba defension por la p;.¡rte de tierra;
que él h.lbia ht'cho juntar las milici1S que pudo con

el motivo e 'puesto; que allí solo se hall,lba la com­
pañia de zapadores, que habia conducido unos
pri ioneros i juntam~nte la Concordia form'ld 1 de
los vecinos; sllbre todo, qlle me -irviese ponerle po r

escrito la fJrevencion i encargo dd señor Presiden­
te, para poner por obra sus dett'rminaciones. No
tuve emb~razo i refn~ndándole en un oficio CU1nto
llevo e puesto, concluyo en estd r, ,r,na: 11 Lo comu­

nico a Ud. para su intelijt'ncia i cumplimiento en

la parte que le tocall. Practicado a"í, le advierto
que inmediatamente con venia poner treinta hom­
bres de los zapadores en los buque'>, para evitar
que con arbitrariedad pudieren hacerse a la vela.

Le prevellgo, del mismo modo, pusiese la compe-
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tente a los pri~ionf'ros qUf' se hallaban a bordo de

la frdgata Victoria, con un oficial i órden de que al

menor movimielllo les ejecutase con las armas,

hasta el punto de privarlos de la vida i que así se

les hiciese entend"r para su debida compurtacion,

supuesta la espeLie de movimiento o susurro enten·

dido, que me habla comunicado él mismo. Sobre

todo, que al oficial se le haga re ponsablp para así

ocurrir a su seguridad. Prevéngole del mismo

modo, se pongélll dos panid<ls observadoras, una a

los confines del Almendral o principios de 1.1 subida

del Alto i otra en su cim,.; ésta para que reconozca

toda clase de tropa q le ~e dirijan al ¡.JUerto, dando

éll mas oportuno instal.te aviso por si se reconocie­

sen enemigas; j aquélla para recibir i contt"ner las

t ropas en los princi¡,ios de la entr<lda, hacer1<ls for­

m<lfse i entrar en órJen, rara evitar estr<lgos i des­

órdenes, impedíl disipaciones i conciliar t"1 ¡.¡rreglo

mas posible. Pué prer'iso echar malla para este

destino del capitan de la compañia de mi mando

don Isidoro Alhor, que se haLia pre~entado hasta

f'se lit mpo i un ()ficldl de <lrti lerí,¡ del mi~m() puer·

to, cuyo nombre ni apelati,'o no rpcuel du en la ac­

tualidad. En !;LJ m;¡ , el put'rto f'sl.,ba reducIdo a

gr¡.¡nde confusi(ln i rlesArden, cometiendo hurtos i

empezando a saquLclr en ;¡Igunas ¡Jélrtt'S. Para ver

si podia evitarlo, n rt'tia mis insinuaciones al Go­

bernador a fin de reullir la Concordia, o algun
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cuerpo de milicias de que echar mano, i todas eran

dilijencias inútiles porque no se encontraba a quien

mandar, ni quien obedeciese.
El Gobernador habia dado árden para que Jos

Concoruianos se le presentasen con las armas a
efecto de colectarbs i destinar los que le pareciese

a los puntos i atenciones que pedian las circuns­

tancias; pero todo se redujo a un impo ible, pOlque

el sarjt"nto del cuerpo (a quien imp"rtia sus órde­

nes i rdrend"ba yo de mi piHte) venia con la con­

testa ion de que no encontrClba a nadie i que unos

u otro., logrados en aquellas dilijencias, no querian
obeut'cer resultando así esca<;a la c..lectacion de

fusiles, obre que se practicaron otras mas dilijen­

clas.
En fin, de allí, del mismo cuarto del Gobernador

se sacaron clavos para hacerlo con la artillería, i allí

hizo vt:nir uno o dos oficiales del cuerpo él quienes

se intimó espresamente esta órden, qllf', segun quie­
ro acordarme, fué uno de ellos el subteniente don

Lorenzo Sánche:t. l ran ya dadas Ids doce ¡media

de la noche, sin que IIt"g;¡se ni se prt'sentase tropa

alguna, a excepcion de un oficial que no conocí, de

algunos pocos detenidos por las partidas de que se

ha hablado, de otros ocultos i dispt'rsos en el mis­

mo puerto i del comandante de Dragones don An­

tonio 10rgado, que, sin presentarse a nadie, me

dijeron haber llegado a una de las cas;¡s de Valpa-
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raiso. 1nmediatamente hice llamarlo para saber de

la tropa, a fin de realizar su embarque, o tomar, en
vista de su número, las providencias precautorias

en el mismo puerto: su respuesta fué que estaba
enfermo i no podia, sin contestar cosa alguna acero

ca de la tropé! de su mando,

E n estas circunstancias i, o curso de contratiem·

pos, medirando que habia tomado por mi parte

cuant,\s IJrevenciones i mf"didas esuban a mis al·
cances; qlle en CU'ltro dias con sus noches no sé!bia

10 qUf:' era cerrar los ojo" ni tornGlr <llimento que

mereciese tal nombre, emple"do toJo en continua­

das f,1l igls i atenciones, sin dejGlr casi el c;.¡ b,tllo

desdl:" qut' s,¡Jí de 1,\ capit,d <1 esa desgraciada es­

pedicion, h,lsta el cité!do puntn; traté, por conside·

raciones t<lll urjl-llles, irme a borde de la fragata

Bretafia, Yd por ver si podia trasportélrme i dar

un corto alivio a mi rendiJa i fcltigado cuerpo, co­

mo por COntener Jo buqu s, estar a la mirol de su

necesdria repar<lcion i pre 'enir I<lS lancha i botes

al ernb<lrque de las trolJds qlle llegasen. Arnjéme

al fin, como i donde se pudo, i daJa la luz de la

mañ In a, sabiendo hallarse allí el señor brigadier

dún Manuel Ol;.¡guer Feliú, mas antiguo en gra­

dUdcion, meditando mis deberes, resoh í avocárme­

le, hdciéndole entrega del mando en dicho punto,

despues de noticiarle cuanto me habia ordenado el

señor jeneral. Sin embargo de esto i de la deferen-
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cía espuesta, no cesé de contribuir, en cuanto pude.
para llevar adelante las determinaciones de este
jefe i demas cosas análogas a los fines del caso.
En fin, iban i venian con repeticion las lanchas,
embarcándose la tropa, segun iba llegando, toda ya
se vé en dispersion, apesar de cuanto pueda suje­
rir el deseo de recomendarse en la progresion de
sus mar has. En el puerto, segun teníamos noti·
cia, no cesaba el desórden que observábamos igual.

mente desde el buque. De uno de los castillos (en
que sin duda quedaban algunos cañones por clavar)
empezaron a hacer fuego a la tropa de la playa
para imposibilitar su embarque; nosotros entónces

les dirijimos los nuestros, ocurriendo por otra parte
con las lanchas i botes que hicimos lIt'gar a sus
orillas. Por fin el castillo empezó a responder a la
fragata con sus fuegos. Logróse el embarque de la
tropa existente en la playa, sin que quedase allf
hombre alguno de su clase, i apesar de esto, nos

sostuvimos, por ver si llegaban algunos otros. Ca·
mo a las once o mas de la mañana, se observó la
retirada i veia de uno de los buques, i despues de
haberle hecho un fuego muerto para contenerlo, se

le tiró con bala, ubservando su continuacion e ino·
bedíencía a espresas órdenes intimadas a sus ca.
pitanes. Viendo por fin que nadie llegaba, que, se.

gun el conjunto de noticias adquiridas en razon de
los caudales i artillería, la misma tropa babia foro
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mado un aparato de enemigos, reduciéndolo todo
a confuso des6rden, hasta inutilizarla, distraerlos i
disiparlos; que, por otra parte, el coronel Barañao
que venia hecho particularmente cargo de la reti.
rada, por la comision anticipada del señor Presi.
dente, sin prespntarse a ninguno de los jefes, ni

dar razon, se habia. metido en uno de los buques;
formada junta de guerra, cerca de las cuatro de la

tarde, que, presidida por el señor Feliú, la compo­
níamos yo, el señor Atero, el capitan de marina

don Antonio Lema i comandante don José Pique.
ro, resolvimos dar a la vela con direccion al puerto

de Coquimbo, para hacer aguada, que no habian
podido conseguir los buques por la confusion, cir.

cunstancias i contratiempos espresados. No es del
caso referir la inutilidad de esta empresa por los

fuegos que se nos hicieron desde el puerto; ello es

que dirijiéndonos al Huasca i conseguida la agua·

da a fuerza de armas, practicada otra junta, resol·
vimos venir en direccion a Lima, tomando primero

lengua en el puerto de Pisco, así por la escasez de
alimentos con que se hallaban los buques. como

porque no teniendo aguada, ni competente vasija

para tanta jente. era esponernos todos si nos diri·

jíamos al anunciado puerto de Ta1cahuano.
Estas son l;¡s nociones que tengo adquiridas, i

puedo dar en cuanto a 105 sucesos que se me in·

terrogan. Pienso que, meditadas en toda su esten·
R. DI' CHILIl..-l'OMO IV 20
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sion las preguntas, he contestado a ellas con la pu­

reza i honor que corresponde a honradas obliga­

cIOnes.
El buen pensador, el hombre sensato, el que

anhele mas por la investigacion de la verdad que

por las influencias del capricho, sabrá medir los ca·

sos i discernir con juicio las circunstancias. Verá

que fuI llamado al mando de la division en los úl·

timos apurados momentos, de su ruina; cuando ya

habia sido derrotada; cuando se ve ya impuesta

por el enemigo; cuando apénas acababa de llegar

al punto de Chacabuco, despues de una larga i fa­

tigosa retirada; cuando tenia perdida mucha parte

de su armamento i fuerza; i cuando como último

arbitrio vino a echarse mano de mi persona: verá

que apénas negué, como asaltaron los enemigos en

grueso i con doble número; que no tuve tiempo pa­

ra reconocer como habria querido aquellos puntos;

que de la capital me faltaron los recursos, que se

me habian promp.tido, así de buena artillería, como

de los escuadrones de caballería que comandaban

los coroneles Barañao i Margado, siendo induda­

ble que el señor Presidente apuraba por su salida

i que el primero habia llegado, si no padezco en­

gaño, la noche del sábado ocho de aquel mes, i el

segundo el dia mismo que partí yo a la division;

verá que no pudiendo lograr el arbitrio de una

competente retirada, puse de mi parte cuantos me-
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dios me fueron escojitables para repulsar a los ene­
migos, salvándome del campo en medio de apura­
dos peligros; verá que en las consultas a que fuI
llamado por el señor Presidente, le espliqué mi
sentir, que ojalá se hubiese adoptado en todos los
planes de su estension, para no verme rendido a
tanta pena, por no decir a los últimos contrastes del
dolor; verá que no he tenido, ni he podido tener
culpa en la dispersion de las tropas; que en los úl·
timos sucesos de la comision verbal del señor Pre·
sidente, al tiempo de partirse i tomar el caballo,
hice cuanto pude a pesar de mis anteriores conti·
nuadas fatigas i de verme casi sin poder hacer uso
de mis miembros. Que es cuanto debo decir en
órden a la razon que se me pide.-Lima i Abril 17

de 1817.

RAFAEL MAROTO



I:NFORME

AL \'tRREI DEL PERÚ DEL AD\JIXI 'TRADuR JEliERAL DE CORREO DE CHILE,

:DUN JllAl' BAOSTISlA DE !EH



Lima, llIa1'zo 20 de I8I7.

El administrador jel1eral de la real renta de

correos del reino de Chile, cumpliendo con la

prevencion verbal que se ha servido hacerle el se­
ñor don Antonio Pereira, oidor i alcalde de Corte
de la Real Audiencia de aquel reino, i comisiona­
do por el Excmo. señor Virrei del Perú, para la
averiguacion del desgraciado suceso de la pérdida

de la capital de aquel reino, dice: Que por carta

que le escribió desde Chacabuco, con fecha de 9
de Febrero, un oficial, tiene entendido que en la
accion de Aconcagua, contra los insurjentes de la
otra banda de la cordillera de los Andes, no entró

otro cuerpo que el escuadran de carabineros de
Abascal, del mando del señor coronel don Antonio
Qllintanilla, en la que perdió un oficial con 20 hom·
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bres muertos i doce heridos, segun quiere acordarse

elojiando el manejo de este jefe.
Que la compañia de cazadores estuvo en bas­

tante pc::ligro de perderse a no haberse aprovechado
de una acequia que le embarazó operar a la caba­

llería enemiga. Advierte alguna cobardia en los

jefes.
Retirados a la villa nueva de los Andes, se es­

parció la voz de que los enemigos querian cortarles

la retirada en Chacabuco, con cuyo motivo aban­
donaron mas de 20 cargas de cartuchos, sobre doce

fusiles i artillería por no poderla condu<..Ír, retirán­

dose por camino mui malo al punto de Chacabuco,
en el que se mantuvo de avanzada considerándose

en evidente peligro. l\1anifiesta el ardor, espíritu i
deseos de la tropa para pelear hasta vencer o mo­

rir. En los dias 9 i 10 recibió órden del señor ca·

pitan jeneral, para que estableciese paradas desde
Id capital hasta el cuartel jeneral, que estaba en

las casas de Chacabuco, a esta banda de su cuesta,

de dos en dos leguas. El primer dia dispuso que se
apostasen dos milicianos de caballería en cada una,
destinando 20 hombres, que se aprontaron por ór­

den comunicada al mayor de plaza. por el ayudan­

te-mayor del rejimiento de caballería de la Prince·
sa, don Matias Garcia.

El se~undose dobló el número de milicianos por

los mismos conductos, para que las paradas fuesen
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de cuatro para la breve comunicacion de los asuntos
oficiales. Reunidas las dos partidas de milicianos en
la casa de la administracion, dejando en ella cuatro,
los restantes despaché a cargo del oficial 3.° don
Agustin, mi hijo, para que los colocase en los pun­
tos indicados, dando cuenta de su cumplimiento al
comandante de la division, el señor don Miguel
Marque1i.

Vuelto a la capital, el oficial comisionado, como
a las tres de la tarde del dia r:2 me comunicó que
habia encontrado al señor comandante Marqueli,

saliendo de las casas ele Chacabuco a recibir al se·
ñor jeneral brigadier, don Rafael 1aroto, que iba

al ejército, al que llegó a las 10 de la noche del I 1,

segun oyó decir.
En ella pasó el oficidl a ver al amigo que estaba

en li! avanzada, con quien estuvo como una hora.
Despedido de él, quedó en que al ia siguiente por
la mañana vol veria a verlo. Verificada la oferta,

encontró en el alto de la cuesta como a las ocho de
la mañana, al señor jeneral con los señores corone·

les Elorreaga, l\Iarqueli, Quintanilla, i teniente­

coronel Calvo, reconociendo con anteojo el campo

del enemigo, en el que no descubrieron mas que
dos hombres que estaban jugando el sable, con 10
que se retiraron, dando órden el jeneral al oficial

de la avanzada de que pusiese en tales puntos centi

nelas avanzadas, a lo que le espuso que era mucha
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distancia para infantería i era mejor caballería, a 10
que re pondió que hiciese lo que se le mandaba. i
que obedeció segun le dijo al oficial comisionado.
Despedido éste de su amigo, se fué a las casas de
Chacabuco a presentarse al señor jeneral Maroto,
quien le dijo se esperase miéntras escribia. Estan­
do en esta operacion, recibió aviso de que los
enemigos venian subiendo la cuesta en número de
mas de 500 hombres, con cuyo motivo mand6 el
jeneral tocar jenerala. i puesta la tropa sobre
las armas, vi6 el oficial que salia de las casas de
Chacabuco, i recibiendo el pliego que le entreg6
un sarjento de Talavera, para el señor Presidente.
se puso en marcha para la capital, a donde lIeg6
como a las tres de la tarde, como se ha dicho, a

cuya hora. estando comiendo el señor Presidente,
le entreg6 el pliego en sus propias manos, i se re­
tiró a su ca a, llevando la árden de su señoría para
que se aprontase inmediatamente un correo para
el señor coronel don l\Ianuel Barañao, que iba en

camino para el real ejército. lo que se verific6 en
cuanto llegó el pliego, despachándolo con un hijo
del informante para mayor seguridad i prontitud,
lo que se verificó entregándolo en propia mano en
el punto de Huechuraba, distante de la capital co­
mo dos leguas.

Como a las cinco de la tarde, corrió en la capital
de que habia llegado el teniente de Talavera don
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N. Garcia, ayudante del señor jeneral Maroto, con
la funesta noticia de que el ejército del Rei había
sido derrotado, i que su casa era un continuo
llanto.

Con esta no esperada novedad, pasó el esponen­
te al palacio del señor Presidente, i se encontró

con un oficial de húsares, que estaba dando parte
de la derrota, por órden de su comandante, i de la

muerte de los coroneles Elorreaga, Marqueli, i

teniente-coronel San Bruno, i que él sostendría el

punto en que se hallaba hasta derramar la última

gota de sangre.

Luego que el señor Presidente recibió las noti­
cias del oficial de húsares, se puso en movimiento,

i se dijo que habia salido para el ejército. Como a

las ocho de la noche se propagó la noticia de que
el centro del enemigo habia sido derrrotado, la que

dió, segun se dijo, el ayudante-mayor del rejimien­

to de Dragones, don Felipe Galvez, que produjo
bastante consuelo al público i dió mérito a que se

pusiera luminarias.
A estas mismas horas, con corta diferencia, el

informante presenció la órden que estaba esten­

diendo el sarjento-mayor de plaza, en la secretaría

del señor capitan jeneral, en que prevenia al Go­

bernador de Valparaiso que se pusiese aquella pla­
za en estado de defensa, i los buques se alistasen.

Concluida esta órden, dudó el mayor si seria obe-
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decida por no tener conocimiento de su letra el
Gobernador. A esta proposicion, respondió don
Fermin Arriaga, que hacia de secretario. que él
pondria en el oficio un<l postdata, como 10 hizo.
para que conociendo su letra, creyese ser cierta la
órden. Cerrado el oficio se me entregrS con la pre·
vencion de que a la mayor brevedad, se dirijiese a

su destino. Sin otra demora que la necesaria para
estender el parte para el auxilio de las postas, des­

paché el pliego con un corr o de los del número de
la renta. con órden de que se habia de poner en
Valparaiso en diez horas, cuyo resultado no supe.
Cuidadoso de las disposicionps que tomaba el Go­
bierno, pasé al palacio de las loa 11 de la noche
del 12, i oí que estaba el señor Presidente con va·
rios en el salan de recibir i hablando el comandante

de artillería don Fernando Cacho, de que se hicie·

se la defen a en la capital, a cuyo propósito previno

a pocos cabildantes que estaban allí, de que acopia­
sen líos de charqui, sacas de algodon, i carretones,

para hacer trincheras en las boca-calles, colocando
la artillería.

En concepto de que se realizase ese pensamien­

to pasó el informante a la casa del prior del con­

sulado. doctor don Jerónimo reclina, a darle aviso
del estado de las providencias tomadas, i cuando

se retiró para su casa, notó que en las boca-calles
de las de Ahumada i Rei, estaba colocada artillería.



INFORME AL V'RREI DEL P¡"kÚ 317

COIl este conocimiento se retiró a su casa, en la

que a poco tiempo se dijo que el señor Presidente

habia salido de la ciudad, sin decirse la direccion

ni el modo; sorprendido con esta novedad. tomé la

resolucion de ir personalmente al palacio a saber

lo cierto, i observé que la artillería colocada en las

boca-calles, ya no estaba; las guardias del palacio,

caja real i cárcel abandonadas.

Este suceso me sorprendió, i con la mayor aflic·

cion me retiré a mi casa. En ella, con el conoci·

miento del peligro en que estaba mi vida, por lo

comprometido que estaba con los insurjentes, de­

terminaron manJúr lJur caballos. Venidos é~tos, se

acordó la salida de la capital de una a dos de la

mañana del dia 13, sin otro equipaje ni auxilio,

que la capa de uso. Puesto en mdrcha por calles

estraviadas, en compañia del oficial autor de la

carta citada al principio, i tres hijos, tomé el camino

de Valparaiso, por la idea que tenia de la órden

comunicada a su Gobernador. En él encontré, como

a la distancia de legua i media de la capital, la arti·

llería, cuyas piezas no conté, con tropa de a caballo,

que me parecieron los lanceros del rejimiento de

Dragones. Mas adelante encontré mucha jente de

toda clase que marchaba con la mayor brevedad, y

mucha tropa a pié y a caballo, en fuga como

todos.

En esta triste situacion llegué a Valparaiso como
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a las doce de la noche, muí maltratado, í apeado
en la casa a que iba. descansé como dos horas, i
durante ella me facilitaron papeleta del señor bri.
gadier Maroto para el embarque. Con ella pasé
a la playa, dondp. encontré mui poca jente, i tuve
la suerte de que viniese el bote del buque ingles,
donde me trasladé con dos hijos al bergantin Sall­

to Cristo, a cuyo capitan estaba recomendado.
Las tropas de toda arma que estaban en el

ejército de Chacabuco, ascenderían a 1,200 hom­
bres, i no ha faltado quien haya dicho que en la
accíon entrarian poco mas de 1,000.

Las que existían en la capital el día de la accion,
segun quiere acordarse, fueron las de húsares, del

mando del señor coronel don Manuel Barañao,

que haria tres dias escasos que habia llegado de la
villa de San Fernando, como 40 leguas distante, I
se puso en marcha para el ejército de nueve a diez
de la mañana; el rejimiento de Dragones del
mando del señor coronel don Antonio Morgado,
que haria dos días que habia llegado de la provino

cia de Curicó, distante de 58 a 60 leguas, i el bata·
1I0n de Chillan, del mando del teniente-coronel don
José Alejandro, que tambien vino de una de dichas
provincias, que me parece llegó la tarde o noche
del día de la acciono

Estos cuerpos, por lo que ha oido decir, tenian
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la fuerza de 250 hombres el primero; 400 el segun­
do, i de 700 a 800 el tercero, A mas de este nú'
mero, se dijo, que en el mismo dia de la accion
entraban 200 hombres reclutas, destinados al re·
¡imiento de Talavera, vinientes de Chiloé en la

fragata /usti1lialli.
Tambien estaba en la capital el real cuerpo de

artillería, que no bajaria de 200 plo.lzas; como otros

tantos de las milicias de la Concordia, i la compa­
ñía de granaderüs del bdtallon de Valdivia, cuyo

número no tiene presente, pero vi que hacian la

guardia del señor capitan ¡eneral.

Como cuatro o seis di:l.s ántes dd dia doce, salió

de la capital para Valparaiso una compañía de za·

padores, que podia alcanzar a 100 hombres, los que

me parece llegaron a su destino la noche de la ac'

cion, cuya comision i la del señor brigadier don

Manuel Olaguer Feliú, para el mismo punto, no la

supe. A mas de dichas tropas, aunque ignoro el
núIlH'ro, habia destacamentos de Dragones en Co­
quimbo, i en la cordillera del Portillo, en el rio de

1\-1aipo del batallan de Valdivia, en Juan Fernández,

de Talavera, i en Valparaiso de artillería i Concor·

dia.
Estando a bordo, al primero o segundo dja se

dijo, que los caudales del Rei en cantidad de mas

de 200,000 pesos, se habian perdido en las inme-
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diaciones de la capital, i que en Valparaiso hubo el
mayor desórden para el embarque de personas de
toda clase, i que quedó mucha tropa en tierra. Es
todo lo que puedo esponer en la materia.

Lima, 20 de Marzo de 1817.

JUAN BAUTISTA AETA.

Al Oidor de la Real Audiencia don Antonio Luis Pereira
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Excmo. sei'ior:

Al preséntarme ante la superioridad de V. E.

como ministro contador interino de la Tesorería

Jen eral del Ejército i Real Hacienda de la capital
de Santiago de Chile, emigrado de aquel desgracia­
do reino, que bajo el mando superior del s ,ñor ma­

riscal de campo don Francisco i\brcó del Pont,
fué ocupado por las tropas in urjpntes dI' la ciudad
de :\Iendozil, qlJe le invadipron por 105 caminos de

la cordill~ra, nonbrados Principal u Hornillos i de

los Patos, no puedo ménos de hacer presente a V.

E. con la injenuidad que acostumbro, i debe hacer
un vasallo que se jacta de fidelic..1ad i amor a nues­

tro Reí i s6ior don Fernando séptimo, que el dia
[2 de Feurero último, poco ántes de las oraciones,

en que el mismo eñor Presidente tU\'O la noticia
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de que la di\'ision de tropas, compuesta del bata·
Ilon \'eta no de Chiloé. las compañias de cazadores
i granaderos de Tala\'era, cuatro de las del batallan
de \ aldivia i el cuerpo de caballería de carabineros
de AbasC"ll, cura total fuerza la habia puesto al man­

do jeneral del señor brigadier don Rafael Maroto,
habia ido derrotada por los enemigos en la estancia
o hacienda de campo nombrada ChacabUCO, me
mandó su señoria, que sin pérdida de momento, pro·
curase salvar Jos caudales del Rei existentes en sus
reales cajas a mi cargo i el de mi compañero don
Francisco Iarin ü'Ryan. conduciéndolos a Valpa­

ralso.
rnmediatamente puse en ejecucion la superior

árden, haciendo que el referido Marin viniese de
la real callana donde se hallaba fundiendo i redu­

ciendo a barra la plata labrada que ten/amos en
tesorería, resultante de los ramos de contribucion

mensual atrasada i del empréstito de 400,000 pesos

que se estaba \'erificando por los pudientes de
aquella capital, i partidos faraneos. Mi compañero
vino prontamente a la tesorería con J 2 barras, que

juntas con 22.500 pesos que habia en dinero efec­
tivo, hice cargar a las 9 de la noche.

Apénas se habia cargado este caudal, cuando

fui lIama~o IJar el señor Presidente, quien me

mandó que hiciese descargarlo, pues habia resuelto
hacer defensa en la misma capital con las tropas de



INfORME AL VIRREI DEL PERÚ 325

varios cuerpos que allí existían, r("cien llegados des·
de los 4 partidos de Rancagua, Colchagua, Curicó
i Maule, i con la artillería que existia intacta en el

parque de San Pablo. Verifiqué esta nueva dispo·
sicion, entrando en cajas el enunciado caudal, mas
no pasó una hora sin que fuese llamado otra vez i
recibiese nueva órden de salvar el caudal de la te·
sorería, i el que se me entregase por don Silvestre
Ochagavía, superintendente interino de la real Casa
de Moneda, para cuyo fin había mandado que el

capitar! de Dragones don Joaquin Magallar, me
escoltase con la compañia de su mando.

Aprovechando los instantes, hice cargar por se·
gunda vez en momentos en que ya se hallaba aque­
lla desgraciada capital en un caos de confusion a

causa de haberla desamparado el señor Presidente,
que asociado del señor sub· inspector don Ramon

González de Bernedo; del auditor de guerra don
Prudencío Lazcano i don Fernando Cacho, co­
mandante del real cuerpo de artillería, se evadió
con la escolta de la compañia de Dragones del mano

do de don Leandro Castilla. Pasé a la Casa de
Moneda, donde el superintendente don Silvestre

Ochagavia no pudo despacharme con la entrega
de 125,000 pesos en oro amonedado, hasta que se

aparecieron varios empleados de ella, que tenian
lIa ves de las arcas de su tesorería.

A las dos de la mañana recibí este caudal sin
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contar, y a la buena fé de lo que me espresaron
ser, i empecé a marchar dinjiéndome al puerto de
Valparaiso, para cuyo punto me mandó el señor

Presidente que marchase.
Apénas habia llegado al paraje llamado 11 Las

Lomasll, distancia de una i media leguas, cuando

ántes que amaneciese se oyeron \'arios tiros de
fusil por distintos parajes a la vanguardia de la
tropa de artillería, y multitud de individuos suel­

tos que marchaban para Valparaiso; luego se oyó
a nuestros soldados que decian la Patria, la Pa·
tria, los enemigos vienen; se movió toda la artille·
ría, i en un momento se vió allí al favor de la
oscuridad un desórden i una confusion tal, que

causó la pérdida de 160,000 pesos, que conside­

ro importaba lo estraido por mí de la real caja en
dinero, barras, granalla, resultada en la última fun­

dicion de la plata labrada, sello real, tinteros, i

lo que recibí en la Casa de Moneda, que en mi
concepto, t do fué presa de los mismos soldados

escoltan tes, i otros que se hallaban marchando por

aquel paraje.
Ademas de este caudal, se perdieron allí mismo

los libros de la misma caja real, que comprendian
la cuenta llevada desde el dia S de Octubre de 1814.

en que el señor don Mariano Osorio, jeneral del
real ejército pacificador del reino de Chile. habia
hecho su entrada en la capital de Santiago, hasta
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e.1 referido dia 12, que traía con los paptles de bue­
nas cuentas de tropas i otros gastos estraordinarios.
así militares como particulares. Tambien pereció
en este mismo momento todo mi equipaje, en tér­
minos que en Valparaiso pedí una camisa prestada
para mudar la que tenia en mi cuerpo durante la
navegacion, i en el Callao he sido habilitado de
ropa para ponerme medianamente decente ante la
presencia de V. E.

Pongo en la alta consideracion de V. E. cuan
sensible es esta catástrofe inesperada por mí, en la
pérdida de un caudal, que despues de 29 años que

sirvo a S. M. me habia proporcionado la satis·
faccion de presentarlo, i entregarlo a V. E. para
subvenir en parte a las grandes erogaciones de

estas reales cajas, i añadir, así, este importantísi­
mo serVICIO.

No pude, señor Excmo., evitar este mal, i así
suplico a V. E. tenga la bondad de aplicarme o
agregarme a alguna oficina real, señalándome el

sueldo que parezca a V. E. justo, para que as!
logre ocurrir a la indijencia en que mi desgraciada
suerte de Chile ha querido ponerme, como a otros
muchos emigrados de aquel reino, que hoi se ha­
llan en esta capital por la impericia militar del

señor Presidente, i de su ninguna política para con­

ducirse con los muchos hijos de aquel infeliz reino,
a quienes aborrecia i tenia intimidados, ¡quiénes
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se ostentaban de haber merecido del señor jeneral
don lariano O ario un trato tan benéfico que no

olvidarán jamas.
Dios guarde a V. E. los muchos i felices años

que este reino dichoso le ha menester.
Lima, 10 de Marzo de 1819.

Excmo. señor.

]0 É IGNACIO DE ARANGU.\

Excmo. señor don Joaquin de la Pezuela. Virrei-Gobernador
i capitan jeneral del Perú.
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En virtuu de la prevencion verbal de V. S., por

la comision que les ha conferido el Excmo. señor
Virrei para esclarecer lo ocurrido en el reino de
Chile desde que lo invadieron las tropas revolu­
cionarias ultramontanas, hasta la pérdida de aqueo
lIa capital i la retirada en viaje hasta el embarque

de tropas i paisanaje en el puerto de Valparaiso,
espondré lo mas notable que haya llegarlo a mi
oido i me conste.

Primeramente, despues de que una corta di vi.

sion nuestra trastornó los Andes, sorprendió una
pequeña avanzada del enemigo cerca de U spallata,
lo batió con ventajas de las armas del Rei, en la

retirada de éstas que siguieron al principio las in­
surjentes, hubo noticia en la capital de antiago
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que nos habian acometido por el propio camino i
estinguido una avanzada como de sesenta hombres
que teníamos en el paraje nombrado la Guardia, el
entusiasmo de aquella corta fuerza, se dijo fué
cau~a del resultado que esperimentó i que segun
voz comun, pudo evitar impuesta por sus centine­

las avanzadas de que la iban a atacar como 400

hombres que esperó a pié firme, i se batieron con
ellas causándolas bastante estrago; pero la superio·
ridad de fuerzas arrolló por fin a la nuestra, i de

consiguiente tuvimos muertos los que no huyeron
en aquel acto o hizo prisioneros el enemigo, a
quien se le escaparon tambien algunos de éstos en

la acelerada marcha o retroceso, que despues de
aquel encuentro hicieron los ultramontanos.

En aquella época se dijo que el señor jefe del

Estado Mayor, coronel de injenieros, don Miguel
Atero, habia salido a reconocer aquel terreno i re·

plegar a otro punto por estar mui internada la

avanzada que perdimos; pero el calor de aquella
contra el enemigo. sin embargo, de que segun se
aseguró, tuvo órden en tiempo de retirarse, lo ani­
mó a no practicarlo.

Luego de aquel suceso corrió la voz que asoma­
ban -enemigos por otro punto mas al norte que lla­

man el Boqueron, i de donde se derraman varios

caminos; uno que sigue las corrientes del rio Colo­
rado, que pasa por este lado cerca de la Guardia
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donde acaeció lo ante dicho; otro, el de lo~ Patos,
que diriJe al valle de Putaendo; hijuela~ de aquel
dirijen hácia la Ligua, Petorca i otros puntos de
mi ignorados,

Con estas noticias, se notó disposiciones activas
en el Gobierno para reforzar aquellos puntos, i aun
se aseguraba de órdenes que habia comunicado a
los cuerpos repartidos por la parte del sur, en au­
silio de aquellas amenazadas provincias, para que
a toda marcha se replegasen a la capital. En este
estado no tardó en difundirse la esppcie de que un
número de mas de 200 hombres africanos, ocupa­
ban dicho valle de Putaendo i demas terrenos ad,

yacentes, i segun algunas opinione'>, se aproxima­

ron hasta la villa de San Felipe el Real, distante
como tres leguas de la villa nue\'a de los Andes,

donde estaba la fuerza con que podíamos entónces

hacer frente a los invasores,
Luego se dijo había marchado nuestra d¡\-j·

sion situada en dicha villa, 25 leguas de la capi­
tal, al mando del jefe del E tado I\layor i del
reciente coronel don liguel 1 Irqueli. que r!:tirán­
dose en escaramusas, el enemigo hizo una embos,

cada, con que hubo de ell\'olver los carabineros
del mando del intrépido coronel don Antonio Quin­

tanilla, que lo~ iba per iguiendo. i q~e fueron ata­

cados los nuestros de improvi~o por las tropas in­

surjentes ocultas; pero no obstante el valor i
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destreza de nuestros soldados en el fuego de la
arma, aunque no les ayudaba la calidad de aquéllas,

hizo conocer al enemigo los hombres con que te­
nia que luchar despues de aquel encuentro.

Este se sabia en la capital por noticias vagas,

pero de un resultado funesto, que apoyaban en el
dicho de los vinientes a ella i de lo que en su razan
habia propagado un jóven oficial de húsares, que
con un oldado habia regresado del ejército sin sa­

ber de eierto lo ocurrido, por lo que se decia, ha­
bían sulrido nuestros soldados, con la falta de par­
tes de aquel suceso, que no lo tuvo el gobierno en

toJo un dia, si no me engai'ío, se creyó que no nos

habia quedado un hombre de 700 poco mas o Olé­

nos, de qUt· constaba aquella division.
Por aquellas tristes noticias i la falta de avisos

directos para esclarecerlas, hizo el jeff"' una junta

mista des pues de las once de la noche, no puedo

ase Turarme si del dia 7 LI 8 del mes pasado, en que
hubo el choq.w; a dicha juntd concurrió el 111010.
señor übi. po de 'antiago. los jefes militares exis·
tentes en la capit 1; los sei'íores ministros de la Real

Hacienda i el ilustre Cabildo. En aquella concu­

rrenci:l hizo presente el señor jefe del reino cuánto
se decia por I apuntado suceso, i en consecuencia,

los apuros en que se consideraba por la corta fuer·

za en la c pital para contener al enemigo si venia
en aquellos momentos sobre ella, como habia pro-
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pagado la malicia o ignorancia de algunos; en aquel
conflicto se presentó el jóven oficial i el soldado

ántes insinuados, cuyas relaciones inducian bastante
a creer, sino Jo contrario, a lo ménos que era otro

resultado el del choque con los enemigos.
Tranquilizados algo los ánimos, por aquella rela·

cion, se trató de la pronta reunion de las fuerzas

que estaban en marcha de la parte del sur para la

capital i con reiteradas órdenes de! jefe, segun dijo

entónces, para que esforzrl.sen sus marchas; i a la

escuadra que surcaba en la costa de Concepcion,

para que bajase brevemente al puerto de Valparaiso

i aumentar con ella el número de buques a los que

allí estaban. a fin de tomar a su bordo las tropas i

los realistas que los siguieran, i levantar todos los

útiles del puerto en e! evento desgraciado de una

retirada a que nos obliga en las circunstanciqs; pero

por entónces no se acordó, segun recuerdo, sino

esperar la llegada de los comandantes de los cuer­

pos que bajaban de la parte del sur, para oir su

parecer por la esperiencia que tenian de aquellos

terrenos i los habitant s ha ta Maule, propensos al

rolJo i a la rc\'olucion, que se lo proporciona. para

con su acuerJo determinar si la presunta retirada

a la provincia de Concepcion, que era para donde

la tenia meditada i propu o el jefe, si llegaba el

ca o, seria mas acequible i ménos arriesgada por

tierr,l o por mar desde el citado puerto.
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Despue del relatado SllceStl , que se esclareció el
e tado de nuestra fuerza en Aconcagua, para lo

que no perdonó arbitrio el jefe, se aumentó aquella
con 500 o mas hombres de infantería de los que

habia en la capital; aquéllos se reunieron en Cha­
cabuco con la citada division, que s habia retirado

a tomar posesion de mas seguridad en aquel punto;

en que se juntaron por notoriedad 1,250 hombres
poco mas o ménos; de éstos serian 400 del reji.

miento de Talavera, otros tantos de Chiloé, poco

mas de 200 de Valdi\'ia i l resto de los carabineros

a mí insinuados,
Con la tropa de refuerzo, se dijo, habian llegado

al propio punto el jeneral que lo era el s~ñor

brigadier don Rafael Maroto i su segundo el

coronel don Ildefonso Elorreaga; dicha reunían i

llegada de jefes, parece fué la noche del dia II del

pasado mes, i al otro dia por la mañana se puso en

movimiento el enemigo para atacar nuestras fuerzas

como lo verific6, segun \'OZ comun, como a las doce
del dja.

Por dos oca~iones, segun noticias, parece que
rechaz6 nuestra tropa al enemigo; ppro como a me·

dida de la resistencia aumentaba aquel la fuerzél,

que segun se ha dicho no bajaba de 2,500 infantes

i cerca de J 000 caballos, envoh-i6 enteramente

nuestra di\'ision, de la que murieron i quedaron pri­

sioneros lo. que no pudieron huir, habiéndolo ve·
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riticado tan pocos ti i les, <.omo sold,IJ0S; a lo
méno por lo que hasta hoi sab mas. ¡ e los pri­
mpros he visto al señor 1rig dit'r jeneral en jefe: al
comandantf' nombrado de carabineros: al capitan
de cazadores ch-I rf'jimiento de Talavera, graduado
de teniente-coronel don José María Casarif'go, i

algur. otro subalterno que no conozco. Se ha di·
cho, murieron en la accían el segundo jefe del
ejército, coronel don ¡Idefonso Elorreaga; el ca·

ronel del rf'jimiento de Chiloé, don Francisco La­
renas; pI caritan de granaderos de Talavera, gra­
duado eie coronel, don 1\1 iguel Marqueli; el teniente­
corolwl comandante del escuadran de Dragones,
don Vicente San Bmno; el sarjento-mayor del
rejimiento de Valdivia, don Domingo Vila, i otros

cuyos nombres ignoro.
Aquel aciago dia, iban marchando ya para el

ejército, los húsares de Id Concordia, que eran
como 300 hombres de caballería, i en viaje a mas
de tres leguas de la ciudad, se dijo habian recibido

la triste notic.ia del suceso, que pudo llegar despues
de media tard,· a la capital; i en su consecuencia

se divulgó habia s:llido inmediatamente el señor
Presidente al frente del rejimiento de Dragones

con 400 hombres, [Joco mas o ménos, que habian
entrado la tarde ántes, spgun al decir, i el rejimien­
te de Chillan con lllas de 600 infantes, que dijeron

venian entrando a la ciudad de la parte del sur,
a. DE CHILIt-TOMO IV
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tambien tu\'O órden de marchar hácía el enemigo
i que lo ejecutó sin detenerse; ignoro el punto o
punto a donde llegaron las divisiones en marcha,
por que nada de lo ocurrido supe hasta la noche,

Entrada ésta con tan funestas noticias, pa é a la
plaza mayor i al Cabildo, que se estaba reuniendo
i no cr u 10 logró en todos sus individuos; ,dlí se

dijo habian a\·i ado tambien a Jos principales ve­

cino • que día:> ántes formaron la acta de ofertas
que se insertó en Gacetas i que suscribieron olroS

muchos despues; pero segun obsen'é i he oido de­
cir. bien poco>, O ninguno concurrió tamporo. En­

tónces llegó la noticia por un oficial de Dragones,
don Felipe Gáh ez, que la dccion era por nosntros

i mandó el Clbildo S" iluminase la ciudad, que s

hizo en la Ola) or I,arte.
Cerca de Id5 diez de dicha nOl.he o poco despues.

parece que regresó el jefe a la capital i que se dis­
ponia a la defen a en ella; p.lra lo que se ha dicho,
se tomdron algunas medidas, pero despues se

abandonó aquella idea, no sé el motivo. Como ,1

la una ele la mañana del dia trece, volví por CUdrta

vez a la plaza para subir al CaGildo. como lo habia

practicado tres anteriores, con el tin de servir lo

que pudie e al grande objeto que nos interesaba,

i para que pudria tener aquella corporacion algu­

nas prevenciones del jefe; pero habiendo obsen'a­

do no habia ya guardia en el palacio, i la plaza
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lúgubre i sola, sin pasar adelante, regrese atribu­
lado i aceleradamente a mi casa, sin encontrar un
hombre en la cal1e a quien preguntar nada.

En este estado he pasado como una horasinatinar
en naua, por los muchos motivos que eran consi­
guientes a las circunstancias, cerciorado a no dudar
de la salida del jefe i las tropas para fuera de la
ciudad, me puse sobre el caballo con dos hijos, de­
jando a la suerte que les dispense la Providencia,
otros seis con su forastera madre, i volví nueva·
mente a la plaza que se hallaba en la soledad
primera, representándoseme aun mas lúgubre que

ántes, cerradas las puertas del palacio, como lo es­
taban todas las de la ciudad, i atravesando calles,

en ellas encontré en una los húsares formados
que no supieron decirme qué ruta iban a tomar;

adelanté mi marcha hasta el cuartel de los carabi­
neros en San Diego a cuya puerta hallé como 40
hombres montados para salir i pronto lo verificaron

por la cañada abajo, habiéndome prevenido el que
iba mandando, los siguiese a reunirse con los de­

mas del ejército en el camino de Valparaiso; así lo
verificamos a distancia de mas de una legua de la

capital.
Los hombres de toda arma que marchaban en

union i al parecer en órden en aquel punto podrian
ser mas de 1,200 con 4 o 5 cañones de artillería,
en distancia como de seis a ocho cuadras el mas



340 HISTORIA DE LA REVOLUCION DE CHILE

lejano del de retaguardia. Al poco tiempo de nues­
tra reunion i al descubrirse la aurora por cordille­

ras. se oyeron algunos tiros de fusil, a mas de diez
cuadras de frente. i al mismo tiempo se difundió
la voz de que eran enemigos; no tardó a oirse sobre

la izquierda un tropel de bestias i rumor de jentes
que se creró era la cauallada que se acercaba para

tomar la tropa que marchaba a pié; todo esto ocu­

rrió como a dos leguas poco mas o ménos de la

ciudad, siendo los que tiraron los tiros algunos de

los soldados nuestros que iban en aquella dis­

tancia.
Aclarado un poco mas el crepúsculo de la mañana,

me adelanté dejando al Ejército marchando, como

he dicho, i por algunos que nos alcanzaron, se nos

notició que cuando aquel tropel de bestias i rumor
que se sintió, se habian perdido los caudales que

abandonó la tropa de su custodia por el engaño de

que eran enemigos que atacaban cuando sonaron

dichos tiros. Tambien se nos aseguró, que al pié

de la cuesta de Prado, distante como siete leguas

de la ciudad, habian dejado clavados tres o mas
cañones, quemando las cureñas i los cartuchos de

ellos, i en el sitio de Pudahuel, cerca de tres leguas
mas adelante, que habian inutilizado los otros con
sus cureñas i demas aperos.

En el resto del camino hasta el puerto, apénas

hallé 100 soldados dispersos, escepto como unos



INFORME AL \lIRREl DEL PERÚ 341

40 Dragones que venían en órden con su coman­
dante. D -j·wdo atras todo lo dicho, llegué a Val­
paraiso el dia J 3, como a las nueve i media de la
noche, con mis dos hijos i tres soldados r¡ue se nos
agreglron; al entrar en el Almendral, sonó un caño­
nazo, que segun oimos, al paso por lo demas del
pueblo, era seña de embarque. Seguimos sobre a
caballo hasta la puerta del Gouernador, que estaba
en ella dando algunas disposiciones, que no sé a qué
se dirijian, me r conoció i previno subiese a la ha
bitacion a presentarme al señor brigadier don Ra­
fael Maroto, para que se me concediese licencia de.
embarque; así lo practiqué i recibí papeleta con
media firma de dicho señor brigadier para que se
me permitiese embarcar en un buque menor con
mis hijos i otro e.migrado don Anjel Sánchez.

Con aquel documento i sin ánimo de pasar a
bordo, por mi parte, hasta la mañana siguiente,
nos acercamos por el ruido de jentes a la playa
embarcadero, en donde se notaba desórd n para
tomar cualquiera lancha, bote o canoa que se
aproximase. Esto lo conseguian aun con trabajo
las personas de conocimiento, amistad u otro mo­

tivo de respeto por los patrones i remeros; con esta
observacion nos decidimos al pronto embarque, a
que nos estimuló mas el oir despues de las doce de
la noche, continuados tiros de fusil, que disparaban
contra los emigrados i otras ¡entes, segun se ase-
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guraba, los insurjentes alzados en el puerto. Mi
empeño fué grande para e1 embarque, pero sin
conseguirlo, nos mantuvimos en playa hasta mas
de IdS tres de la mañana, por escasear las lanchas i
demas que no podrian tomar; pues en todo el
tiempo que medió de nuestra permanencia en aquel
punto, apénas atracaron, segun recuerdo, cuatro
veces lanchas i algunos botes, con tal cual canoa;
en este estado, marchando la última lanchada para
bordo, se acercó al embarcadero un capitan que no
conocí, llamó al patron de la lancha que bogaba i
le previno dijese a los señores brigadier Maroto i
al Gobernador del puerto, que viniesen a tierra de
órden del señor capitan jeneral, i en respuesta a

mi pregunta, no puedo asegurar si me dijo dicho
oficial estaba en e1 puerto o próximo a llegar el

jefe.
Despues de esto, llegó al embarcadero el señor

coronel de Dragones don Antonio Margado i llamó

con eficacia a una lancha, que estaba mar adentro
detenida, como se observó habian he<.;ho ántes otros

buquecitos trasportadores, i esforzó para el atraque
de dicha lancha, el haber reconocido era de la Bre­
taña, i llamarla tambien don Borja Vare1a, partícipe

en el buque a que correspondia; i con todo nada
dócil estuvo el patron para atracar; pero por fin lo

verificó i entónces atropelladamente i perdiendo
parte de nuestra ropa con que nos cubríamos, nos
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embarcamos en ella, i trasportó a la fragata B1-eta­

ña. a cuyo bordo estaban dicho señor brigadier. el
de igual c1a.,e coronel de injenieros, el señor don
Manuel Feliú; el repetido jefe del estado m yor, i
otros varios oficiales menores, con mucha jente de
tOU<I clase. Luego amaneció el dia 14 i al poco
tiempo se vió maniobrar en el buque para hdcerse
a la vela i a los mas de la espedicion lo mismo, par­
ticul.. rmente a alguno que estaba po::o frclnqueado

del puerto, para evitar todo riesgo que por <:spe­
riencia se conoció pronto n el que estab1n; pues
ánles dp Ids nueve de :lYU lIa mañana, empezó a

haLer fuego de artillería menor, hácia los buques
un castIllo que estaba al final del pueblo sobre la

playa.
Por este tiempo ya andaban losalzados por el pue­

blo con artillería de campañ<1 para estorbar el em­

barque de lel mucha jente que se veía en la playa,
la ma soldados; de modo que los enemigos tiraban

a ins botes i canoas que conducian jente a bordo

dand voces que volviesen a tierra i no se atrevían
a aCllmeter impedir el embarque en la playa por el

recelo de la tropa que allí habia i que los ahuyentó

alguna vez. La fragata Bre/aiia tambien hizo fuego
i I~ impuso algo al castillo atrevido; en e tas an­

danzas se observó estar ardiendo varios edificios en

el puerto; en este estado i reconociendo habia mu­

chos soldados en la playa de lo que no se embar-
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caron la mitad de los que lIegarian al puerw, mandó
el referido señor brigadier fuera la lancha del bu­
que en que estábamos a tomar tropa i ofreció a
los marineros, segun recuerdo 10 pe os por cada
lanchada de soldados que recojiesen i trajesen a
bordo; despues de aquel pasaje salvó la lancha a
tierra, pero nada puedo decir del resultado por el
conflicto que me sobrevino, al oir que tratando de
echar a tierra una infinidad de mujeres, que acaso
sin necesidad ni compromisos habia a bordo, se
mandó tambien poner sobre cubierta todo el paisa­
naje emigrado para hacer lo mismo, en cuyo nú­
mero se me podia haber comprendido con mis hijos,
cuya consideracion puso en toda angustia mi cora­
zon; por fin, calmada aquella disposicion, sin poder
asegurar por mi parte, si sacarun, mujeres a tierra
ni se recojieron mas tropa a bordo, hicier n a la
vela junta de guerra los señores que correspondia;
i por falta de bastimentas en algunos buques de la
espedicion i de aguada en los mas de ellos, deter­
minaron no ir a la Concepcion conforme a las ór­
denes del señor capitan jeneral, que se aseguró
habia para ello; i que se siguiese rumbo a Coquimbo
para proveerse de los ausilios que faltaban i hacer
viaje al puerto del Callao, como se verificó, i para
lo que se comunicó órden a todos los buques.

No puedo ni debo pasar en silencio que en ralOn
de tener el bergantin San Miguel a su bordo 1,000
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fardos de tabaco de la renta de mi cargo en Chile,
se me llamó a la junta quP ya he dicho, i se trató
de echar al mar carga de la ménos estim;¡bl~ que

tuviese el citado barco, para acomodar en aquel
vado jente, i se decidió contra el tabaco en con·

cepto del vi~je que acorchron para el Callao; i no

sé si despues d" agll~1 acu .... rcio salieron lanchas o

botr-:s a tierra a tomar alglJn<l. jt'nte, pero se me ha
asegurado no se tiró tabac0 al agua i qu .... lo ha

conducido el barco quP 10 tt-nia al Callao,

Entrando m::t" aguel di'l "f' orcien,) é1lí'Prlr la

Ere/afia pas lOdo j"nte d.... u bordo a otr 1" huques
que se aproximahan; i en 1.1 primer 1 1r1OchHia me

trasbordé con mis hij0s i otros muchos a la frag;¡ta

ltEa1"gm-ita, en donde fdizm¡->nte llegamo al Ca·
liaD, a los diez i nueve dia-_ de navegacion,

Concllliré con decir que le nuestra tropa, egun

he oido, entrarían 1.000 hombres en la de graciad,

accion por estar los demas qUf' he dicho h .bri,1 en

aquel punto, ocupado" i dividido en otras atencio'

nes indispensables en el ejército; i que pi enemigo

rechazado dos veces cargó con toda su jente en la

última.
El total de fUf'r;;~as de aquél en Mendoza, por

reiteradas noticias que hubo i por correspondencia

orijinal que se t0mó últimamente, se decia aproxi.

maba a 7,000 hombres; nosotrcs contábamos con

4.000 escasos. repartido en las grandes distancias
R. DX CHILE. -TOMO 1\' 23
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que son notorias a todos; en Concepcion, de 800

a 1,000 hombre ; en la escuadra, 80; en Valparaiso.
los zapadores; en Coquimbo, no sé si una compañía
de Dragones con algunos artilleros; en el Portillo.
tambien teníamos Dragones; i en el puente de Mai­
po i paso por los baños de Cauquenes, habia algu­
na infantería, cuyo número ignoro, como el de la
que podía haber en otros puntos u ocupaciones in

dispensables i ajenas de mi conocimiento. Por otra
parte. tambien he oído hablamos perdido bélstante
jeme en los encuentros parciales con el enemigo,

siendo mayor la pérdida de aquél en todas las ac­
ciones i mucho mas considerable en la última.

uestra tropa estaba bien venida, i me parece que

lo estaba tambien pagada; lo que sí, se notaba su
contento por el cuidado del principal jefe, hácia ella,
en que se esmeraba notoria i celosamente, como se

le reconocia en otras muchas cosas, no obstante de

la desgracia que en su Gobierno hemos sufrido.

ESLO es lo que puedo informar en obsequio a la
verdad i justicia.

Dios guarde a V. . muchos años.
Lima. 19 de !\¡arzo de 18[7.

AGUSTlN DE OLAVARRIETA

:señor oidor de la Real Audiencia de Chile, don Antonio Luis
de Perelra.
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